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Ser precavido 


A ningún Comerciante ho- 
nesto puede molestarle que 
el público exija la seguridad 
de que le venden un artículo 
legítimo. 


Cuando desee adquirir la verdadera 


“ASPIRINA BAYER” 


EXIJA que sobre el cierre de la cajita que 
contiene el tubo con las 20 tabletas del in- 
comparable producto, se halle adherida la 


ESTAMPILLA FISCAL con la “Cruz Bayer””. 


COLOR ANARANJADO 


¡SÓLO ASÍ ES LEGÍTIMA! 


¡No acepte jamás table- 
tas sueltas! 


Si sólo necesita una dosis, pida un “SOBRE 
BAYER” que contiene dos tabletas. Rechace 
toda tableta suelta que pretendan venderle aun- 
que vea que la sacan de un tubo auténtico. De este 
modo impedirá que lo sorprendan en su buena fe. 
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No es ser desconfiado. 
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CARAS Y CARETAS 


L profe- 
sor Ju- 
lián Ardel 


salió aquella no- 

che de su casa muy 
apresurado, Llevaba 

un amplio sobretodo 
forrado de pieles, y la 
cabeza baja, cubuerta por 
un sombrero de fieltro ca- 
lado hasta los ojos. Era 
invierno; corría un viento 
glacial. 

A nadie extrañaría ver 
al profesor Ardel tan apre- 
surado, pues era lógico 
que con tiempo semejan- 
te no caminara a paso 
lento, Pero no residía en 
esto la causa; siempre, in- 
defectiblemente, el dis- 
tinguido profesor andaba 
de prisa. 

— ¡Oh, este sinnúmero de ocupaciones! — solía 
decirse, —¡Me agobia! ¡Me agobia! 

Y nada era más cierto: se hallaba materialmente 
agubiado; si no fuera porque caminaba tan de 
prisa, se hubiera dicho que contaba las baldosas 
de la acera. . 

Cuando el profesor dobló la esquina de su casa 
una voz conocida le hizo elevar el rostro. 

— ¿Coche, doctor? 

— SÍ, sí; ¡vamos al «Club Francés» — dijo al 
mismo tiempo que penetraba en el vehículo, 

Tosió el cochero, se oyó inmediatamente un 
chasquido del látigo y partieron los caballos al 
galope. 

El distinguido profesor, apoltronado en un án- 
gulo del asiento, viajaba incómodo y nervioso; no 
conseguía abstraerse en los pensamientos que más 
urgente solución requerían, debido al fuerte viento 
que, con la celeridad del carruaje, parecía haber 
duplicado su frigidez y su violencia, Revolvíase 
en el asiento, miraba ya a un lado, ya a otro, y 
todas las cosas — los árboles de las aceras, encor- 
yados y murmurantes; la tos del cochero, que a 
cada instante le atacaba, sacudiendo sus hombros 
y agobiando su espalda, cubiertos por un gabán 
descolorido y roto —le absorbían la atención al 

par que lo desviaban de lo que más quería pen- 

sar. Por último decidió aplazar todos sus gra- 
ves pensamientos para cuando regresara del 
«club», y, en consecuencia, libre ya de 
esta preocupación, se encontró cómodo 

y feliz, Estiró sus piernas lo más 
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que pudo, dejó 

a su lado una 
pequeña valija 
que llevaba, y se 
arrellanó en el 

asiento. 

Las cuadras continua- 
ban sucediéndose, todas 
desiertas, enfiladas todas 
de árboles encorvados por 
la furia del viento, Per- 
sistía la tos del cochero, 
agitando sus hombros, 
apagada a veces por el 
ruido que producían los 
cascos de los caballos so- 
bre las piedras de la calle. 

El profesor Ardel co- 
menzó á pensar en su Co- 
chero, Dsede tiempo atrás 
lo conocía, acaso haría 
seis años; precisamente 
ese gabán que ahora llevaba, todo descolorido y 
roto, él se lo había regalado. Pero notaba una cosa 
extraña, algo en que no habla reparado anterior- 
mente, y que le producía un efecto desagradable 
e inquietante: era su tos, 

— ¡Caramba! — pensaba el profesor. — ¿Si esta- 
rá enfermo este cochero?,.. ¡Buena broma sería! 

Y cada nuevo acceso de tos daba lugar a otra 
reflexión. 

— No hay duda, sí, no hay duda... ¡Y yo ex- 
poniéndome a llevar el contagio a mi casa! ¡Pues 
no faltaba más! 

El profesor ya no deseaba nada que no fuera 
llegar cuanto antes al «club»; le parecía que en- 
tonces terminarían sus inquietudes, pues había de- 
cidido no servirse más de «sus cochero. Así fué qre, 
cuando el carruaje se detuvo, el profesor Ardel 
descendió de un salto, sin acordarse de dar orden 
alguna, y traspuso las escaleras del suntuoso edi- 
ficio con más prisa que de costumbre, l 


N el eclub» se daba una fiesta. Por las amplias 
ventanas iluminadas veíanse cruzar parejas 
ondulantes, en bellos giros voluptuosos; visto 
desde la calle, nada más embriagador que ese des- 
filar lento y cadencioso, todo alegría y juventud. 
La música que animaba la danza, clara y dis- 
tinta a veces, se atenuaba o diluía en lar- 
gos tonos melancólicos cuando arreciaba 
el viento, 
Comenzó a caer una lluvia fina, 
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— ¡Eh! ¡Tomás! — exclamó de pronto el portero 
del «club». — ¿A quién esperas? 

— Al profesor Ardel. 

— ¡Cómo!... ¡Pues tienes para rato! ¿No sabes 
que el profesor viene a jugar su «partidita»? 

El cochero tosió. 

— No sé — dijo luego, en tono triste y como con 
desgana, 

La lluvia empezó a caer más copiosamente y no 
cesaba el viento huracanado. Llegó otro vehículo; 
descendieron de él tres persenas, dos caballeros y 
una dama, envueltos en confortables y amplios 
abrigos. El portero se estiró 
la chaqueta con ademán rápido 
y permaneció rígido y severo, 
Luego, cuando pusaron, Ccon- 
tinuó: 

— ¿Estás enfermo, Tomás? 
Debieras guarecerte de la llu- 
via, porque esa tos es mala, 

— Sí, te acompañaré en el 
portal. : 

— ¡Ah, no! ¡Está prohibido! 
¡Por algo me han puesto este 
uniforme de general!,.. ¿Me 
comprendes? Aquí hace mal 
efecto una persona andrajosa... 
y más todavía un pobre diablo 
enfermo, tuberculoso — con- 
cluyó por lo bajo. Y agregó; 
— ¿Para qué tienes el coche? 

— Sí, ya lo había pensado; 
pero te dije eso por acompa- 
ñarte, nada más. 

Descendió el cochero de su 
asiento y fué a situarse en el 
lugar de los pasajeros, La llu- 
via había comenzado a calarlo; 
todo su cuerpo tiritaba y los 
accesos de tos se habían he- 
cho tan violentos que a veces 
creía ahogarse. Envolvió sus 
piernas en la alfombrilla que 
cubría el piso del carruaje, cru- 
zó6 los brazos y se quedó in- 
móvil. 

Largo rato permaneció en la 
misma postura, sin mover un 
miembro, sacudido únicamente 
de vez en cuando por la violen- 
cia de la tos, que, sin em- 
bargo, se había tornado me- 
nos insistente. Pensaba en su 
enfermedad, en su mujer, en 
la bufanda gris que había de- 
cidido comprar... 

_Pero su pensamiento era difuso, inarticulado; 
a veces le parecía que el golpeteo de la lluvia en la 
capota del carruaje y su pensamiento eran una 
misma cosa, Miraba la calle, donde los focos eléc- 
tricos producían reflejos largos y temblorosos 
contemplaba el castigar de la lluvia impulsada por 
el viento, y, a poco, tenuemente, sintió que sus 
ojos se dulcificaban en esta contemplación. Em- 
pezó a adormeccerse. 

Un farol del carruaje se había apagado, consu- 
mida la vela; tampoco el otro tardaría en extin- 
guirse, pues ya lo denunciaba el parpadeo de su 

llama amarilla, cada vez más insistente. El co- 

chero continuaba inmóvil. 
— ¡Vas a morirte! —oyó de pronto que al- 
guien gritaba en su propio rostro. 
— ¿Qué? ¿Quién habla? — prorrumpió 
en voz ahogada. 


de 


. «Por algo mo han puesto este uniforme 
general, 
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El portero del «club» lo tenía asido por un brazo 
y no cesaba de sacudirlo al par que gritaba. 

— ¡Eh! ¡Tomás! ¿Estás vivo? 

— Pero, ¿qué quieres?... ¡Déjame, hombre! ¿No 
ves que estoy enfermo?  - 

— ¡Ya sé que vas a morirte, pero eso no importa! 
— seguía el portero gritando; — ¿me escuchas? 
Lo que importa ahora es aigo que me ha dicho el 
profesor. 

— ¡Ah, el profesor!.., 

— Sí. Dice que aquí hay una valija. ¡Una valija! 
¿entiendes, moribundo? 

— ¡Una valija!... No sé, 

— ¿Pero por qué no buscas 
en vez de mirarme con esos 
ojos? ¡A ver, imbécill — Y co- 
menzó a tantear con sus ma- 
nos el asiento de hule. 

— ¿Qué es esto? — exclamó 
de pronto, — Aquí está moja- 
do... y no parece agua, ¿Tie- 
nes fósforos? 

— Si— dijo Tomás, al par 
que se llevaba una mano a los 
labios. Y, presa de intenso es- 
calofrío, rectificó: — Me parece 
que sí... 

— ¡Eres un animal! — conti- 
nuaba vociferando el portero, — 
Has dejado apagar los dos fa- 
roles; ¡merecertas que te Jle- 
varan preso!,,. ¿Y los fós- 
foros? Tengo las manos em- 
badurnadas... ¡Aquí está la 
valija!... ¡Vamos, apúratel 

—Sf... No encienden. ¿A 
ver si puedes tú? Deben estar 
húmedos. 

— ¡Para nada sirves, zopen- 
co! ¡Trae! 

Y sin dejar de rezongar, co- 
menzó a restregar los fósforos, 
que verdaderamente estaban 
húmedos. Luego, con un gesto 
de disgusto y chasqueando la 
lengua, Jos arrojó a la calle, 
mientras decía: 

— ¡Ahí tienes tus fósforos! 

— ¿Y el profesor? — balbu- 
ceó Tomás. 

— El profesor no se sentará 
más en esta inmundicia de co- 
che, ¿me entiendes?.., En 
cuanto a la valija, no te inte- 
resa; me la lleyo, 

— ¡Oye!... —pero no recibió contestación; el 
portero ya se introducía corriendo en el «club». 


.s 


asiento que ocupaba y fué a ubicarse de nuevo 
en su pescante, bajo el azote de la lluvia y el 
viento. 

— SÍ, estoy seguro de que es sangre — pensaba. 
— Lo que no alcanzo a comprender es cuándo ha 
ocurrido eso... ¡Ah, ya sél Mientras dormitaba.. 
fué mientras dormitaba... ¿Y ahora? 

Pensó que el profesor podía aparecer de un 
instante a otro, sentarse en el coche y man- 
char su rico sobretodo forrado de pieles; 
acaso también sus manos, como el por- 
tero... ¿Y qué ocurriría entonces? 

No quiso pensar más en ello; pres- 


Tis se hallaba anonadado. Abandonó el 
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tamente descendió de su sitio y fué a limpiar el 
asiento de hule, Dos o tres manchas pequeñas, 
del tamaño de una moneda, era todo lo que había; 
pero su diligencia fué mucha; con un gran pa- 
ñuelo limpio restregó como si se tratara de las 
huellas de un crimen. Luego, cuando terminó la 
operación, volvió de nuevo a su asiento, muy apre- 
surado. 

Tornó a pensar en su mnjer, en su enfermedad, 
en la bufanda gris... La lluvia acompañaba la 
tristeza de sus pensamientos; también los sones de 
la música, que, al atravesar las ventanas herméti- 
cas, se diluían en el viento, largos y melancólicos. 
Tomás dejaba de sentir, por instantes, todas las 
inclemencias del tiempo, pues una suerte de pesa- 
dez y de lasitud lo posefa, adormeciéndolo; sólo un 
fuerte acceso de tos conseguía devolverlo a la vida; 
y entonces torna- 
va a pensar en su 


* 


Pero cuando terminó su trabajo y alzó la vista 
se quedó inmóvil y pasmado; no acertaba a expli- 
carse el agitar de aquellos brazos, propio, de un 
hombre que se ahoga. Figuróse que estaba loco. 

— ¡Tomás! ¡Tomás! ¿Qué es lo que te ocurre? 
— gritó luego acercándose al vehículo, — ¡Tomás! 
¡Tomás! 

Este hubiera querido responderle: «Amigo, ¿por 
qué he de morirme?» — acompañando la frase con 
una sonrisa triste que ya se conocía; pero, dijo 
todo lo contrario. 

—Si, me muero... —pronunció dificultosa- 
mente, — Anda,.. anda y dile al profesor que ya 
no puedo esperarlo... porque me muero... ¡nol, 
porque me voy a casa,.. Que otro día... ¿entien- 
des?... sí, que otro día... 

El portero desapareció corriendo, Dos minutos 
más tarde regresa- 
ba, y, con los ojos 


mujer, en su enfer- 
medad, en la bu- 
fanda gris... 

Preguntó la ho- 
ra 4 una persona 
que a paso vivo 
eruzaba por la ace- 
ra, envuelta enuna 
gran capa encera- 
da, y no le con- 
testó. 

— ¿Por qué? — 
se dijo. — ¿No po- 
dría haber contes- 
tado cualquier ho- 
ra? ¿Soy menos 
que un perro?,.. 
— Pero bien pron- 
to, mirando a la 
persona con ma- 
yor atención, cayó 
en la cuenta de que 
era una mujer. — 
—¡Ah, ah! ¡Una 
mujer!... Una 
mujer alegre—con- 


muy abiertos, de- 
cla a Tomás: 

— ¡Aquí!... ¡Piez 
pesos... El profe- 
sor te manda diez 
pesos... 

.* 


“MUANDO To- 
más llegó a 
su casa eran 

las tres de la ma- 
ñana. La lluvia 
persistía monóto- 
namente. Penetró 
en su cuarto tam- 
baleándose, y lue- 
go de haber encen- 
dido una vela des- 
pertó a su mujer; 
no tenfa fuerzas ni 
para desvestirse. 
— ¿Traes dine- 
ro? — fué lo pri- 
mero que ella dijo. 
St, traig0... 


tinuó diciéndose.— 
¿Por qué las lla- 
marán «alegresa?... 
Acaso sea Juanita... ¿Y quién es menos desgra- 
ciado de los dos, Juanita O yo, una mujer alegre 
o un cochero triste?,.. ¡Ja, jal ¡Una mujer alegre! 
¡Jas jal 

Y su risa sarcástica se iba tornando cada vez 
más fuerte y mordaz; ya no era incisiva, como al 
principio. 

— ¡Ja, ja! ¡Una mujer alegre!... 

Y mientras repetía aquella frase comenzó a sen- 
tir escalofríos por todo el cuerpo, violentos y €x- 
traños. 

— Debe ser fiebre... ¡Ja, jal ¡Fiebre! — exclamó, 
sin saber a ciencia cierta lo que decía. 

Llevó una de sus manos a la frente y cesó de 
reir. Era tan alta la ficbre que lo devoraba que 
al dárse cuenta de ello se borraron todos sus pensa- 
mientos anteriores, Miró en su torno con mirada 
estúpida, creyó desvanecerse y empezó a agitar 
los brazos como si quisiera espantar a alguien. 
En ese instante apareció el portero, 

— ¡Vas a morirte! —le gritó, sin siquiera mi- 

rarlo, como si decir eso fuera para él una cos- 

¿ tumbre. Estaba liando un cigarrillo. Trans- 

currido un minuto volvió a gritar: — 
¡Eh! ¡Cochero tuberculoso! ¡Vas a mo- 
rirtel 


—¡Canallas! — repitió Tomás. — No tienen yerglicnza de enzañarme cn 
mis propias barbas... 


Pero quítame la 
ropa pronto; nect- 
» sito acostarme. 

— Está borracho — pensó ella. Abandonó la 
cama y, sin preocuparse de abrigar sus hombros 
desnudos, comenzó a desvestirlo, 

— ¿Cuánto dinero traes? — volvió a preguntar, 
segura de que le respondería una cantidad mise- 
rable, 

— Doce pesos. 

— No está borracho — pensó ella entonces; y 
concluyó de desvestirlo en silencio, 

Cuando los dos estuvieron acostados la mujer 
no quiso apagar la luz; esperaba que Tomás ha- 
blase, que le dijera por qué se hallaba así... Y lo 
observaba con ojos recelosos. 

Tomás no se movía, A no ser por su respiración 
aflanosa hubiérase dicho que estaba muerto. De 
vez en cuando abría los ojos, tosía y los cerraba 
nuevamente. Así transcurrió toda la noche. 

Ya era de día cuando su mujer, entre sueños, 
Oyó que alguien hablaba. 

— Me sienta bien — decía la voz, — Me sienta 
bien y abriga mucho... 

La mujer creyó que era un sueño, uno de 
esos sueños que en la mañana se apode- 
ran de nosotros en estado casi consciente. 

y, para ahuyentarlo, cambió de postu- 
a. Pero cn ese instante recordó 2 
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su marido, pensó en los sucesos de la noche, y abrió 
sus párpados. 

— ¿Qué decías? — preguntó inquieta. 

— Hablo con Simón y no contigo. 

—Simón no está —respondió ella temblando, 

— ¡Cállate! 

La mujer no se dió cuenta de que Tomás deli-- 
raba. Le colocó una mano en la frente y, compro- 
bando que tenía fiebre, abandonó el lecho presa 
de súbita premura. Fué a la cocina, encendió fuego 
para calentar cl desayuno y volvió a su cuarto, 
penetrando en él de puntillas. Le pareció que To- 
más dormía y salió nuevamente; esta vez se dirigió 
a casa de Simón. 

Simón también era cochero y mantenía gran 
amistad con Tomás; acaso porque vivían muy 
cerca uno del otro, tan sólo casa por medio, o porque 
se parecian mucho. Los dos eran muy pobres, los 
dos eran flacos y tosían, 

Cuando la mujer llegó a su casa y, apresurada- 
mente, le contó lo ocurrido, Simón no dijo una 
palabra. Después salió silenciosamente, seguido de 
ella, también silenciosa, 

Dos horas permanecieron junto a Tomás sin que 
éste despertara. Entretanto hablaron muy poco, 
Sólo de vez en cuando se oía un suspiro de ella; 
luego una exclamación. 

— ¡Dios mío! — y se tomaba la cabeza con las 
manos. 

Entonces Simón bajaba tanto el rostro que pa- 
recía querer esconderlo en sus rodillas, Y volvía 
otra vez el silencio. 

— ¿Tardará mucho en sanarse? — preguntó ella 
de pronto. " 

— No; tal vez no — dijo Simón, dándose cuenta 
de que se ponía colorado. 

— A mí me causa miedo cuando delira — con- 
tinuó clla, después de una pausa; — parece que 
estuviera loco, 

Simón no contestó, Y un nuevo silencio de me- 
dia hora siguió a las últimas palabras, solamente 
interrumpido por los suspiros y exclamaciones de 
la mujer. 

— ¡Dios mío!... ¡Dios mío!... 

Por fin Tomás se despertó. Miró a su mujer con 
mirada estúpida, luego a su amigo; después los 
ojos se le fueron tornando tristes. Tosió y dijo: 

— ¡Qué tiempo de perros, Simón! ¡Cómo llueve! 

— SÍ, pero es una lluvia fina; lo que molesta es 
el viento. 

— No creas, amigo; el viento grita, no hace otra 
cosa que gritar. Te digo que es la lluvia la que 
molesta. . 

— Puede ser —respondió Simón para no con- 
trariarle. 

— ¡Claro que sí, hombre! —continió Tomás, 
delirando. — Yo la siento aquí, ¿ves?, aquí, en la 
espalda. Cada gotita me parece una aguja... 

h Simón se acercó a la mujer, y le habló en voz 
aja. . 

— Es imposible que continúe así — dijo. — Tiene 
que verlo un médico. Yo iré a buscarlo. 

Salió Simón y a la hora estuvo de vuelta, pero 
sin el médico; dijo que vendría a la tarde. 

Mientras tanto crecía 
la fiebre de Tomás y el de- 
lirio no lo abandonaba. 
Los accesos de tos eran 
más frecuentes y vio- 

lentos; los ojos se le 
iban tornando ca- 
da vez más tris- 
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— Rosa: p1.usjo 
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tráeme la bufanda gris; quiero que la vea Simón, 

— ¿Cuál bufanda? Recuerda que la estuviste 
por comprar, pero nunca... 

— ¡Te digo que está en el coche, mujer! ¡Anda 
y trácla! 

— ¡Tomás! — respondía ella, suspirando, 

— ¡Está en el coche!... está en el coche... — 
Y, volviéndose a Simón, le decía: — Tiene unas 
rayas 0así»... ¿Vest... 9asip... 

No hubo modo de convencerlo, y como él insis- 
tiera a cada instante, armado a veces con la có- 
lera o con la súplica, entre Rosa y Simón decidie- 


.ron comprarle una. 


Cuando se la trajeron le brillaron de alegría los 
ojos. 

q ¿Has visto, mujer? — no cesaba de repetir. 
— ¿Has visto? ¿No tenía razón yo? 

— Sí — afirmaba Kosa tristemente, 

— ¿Y estaba en el coche? 

— Sí. 

— ¿Debajo del pescante? 

— Sí. 

— ¡Espera!... Debajo del pescante, no. ¡Atrás, 
en el asiento grande! 

— Eso es: en el asiento grande. 

— ¿Has visto? — concluyó Tomás. — ¿No tenía 
razón yo? — Y luego, con el rostro radiante de 
triunfo, dijo a su amigo: — Es linda ¿verdad? Me 
sienta bien y abriga mucho... ¿Quieres que me 
la ponga. 

- —Sí sientes frío... —respondió Simón. 

— Un poco... ¡Ahora verás! — Y diciendo esto, 
rápidamente envolvióse el cuello y la cara. 

Después ya no habló más. A los diez minutos se 
quedó dormido. 

A 
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uUrRIÓ esa misma tarde, después de la vi- 
AN | sita del médico. 
+ Una hora antes de morir ordenó a Si- 


món que se retirara; luego hizo acercar a su mujer 
y le habló muy bajo, como con misterio, 

— ¿Quién me ha traido esta bufanda? — le 
preguntó. 

— ¿Quién? Tú mismo... 

— ¿Por qué me mientes, Rosa —le contestó 
airado. — ¡Yo bien sé que esta bufanda me la han 
traído ustedes, sí, ustedes, para que me muera!... 
¡Canallas! : 

La mujer profirió un grito. 

— ¡Canallas! — repitió Tomás. — ¡No tienen ver- 
gúenza de engañarme en mis propias barbas y 
aun quieren matarmel,.. ¿Crees que no siento 
cómo me ahoga esta inmundicia? No me deja res- 
pirar, ¡eso es lo que quieren! 

Un vómito de sangre siguió a las últimas pala- 
bras; luego perdió el conocimiento y no lo recuperó 
hasta morir. 

Lo enterraron a la mañana siguiente, bajo la 
misma lluvia fina, helada y monótona que desde 
hacía tres días no cesaba. Nueve carruajes, sin más 
ocupantes que sus respectivos cocheros, formaban 
el cortejo. Simón era el 
último. El cementerio es- 
taba muy apartado, y 
aquel extraño cortejo 
atravesó casi toda la 
ciudad, Pero como 
la gente vela los 
coches vacíos, no 
saludaba al 
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Apellidos 


ÍCESE que 
los fenicios, 
remontando 
(YU) el río Betis, 
Yo so Guadal- 


uivir, fun- 
daron una ciudad en un 
sitio de las orillas que se 
encuentra próximo a la 
oba andaluza. No se sábe cómo se 
llamaba el Jerónimo Luis de Cabrera fenicio, 
ni si verdaderamente fundó la villa o se apoderó 
de una antiquísima. En el Espasa leemos que: 
«La antig d de Córdoba se remonta a tiem- 
os muy lejanos, y las primeras noticias que 
La ella se tienen la describen como población 
famosa y grande, de donde Aníbal sacó varias 
milicias españolas para ir contra Roma. Es- 
trabón, en sus escritos, le reconoce la mayor 
importancia por la antiquísima navegación que 
sostenía por el Betis, por ser la cabeza y metró- 
poli de los túrdulos, por florecer en ella las 
ciencias y las artes, y conservar libros de in- 
creíble antigúcdad, cuyos hechos acreditan el 
ilustre y antiguo origen de Córdoba. Tolomeo 
asegura que en su principio Córdoba fué habi- 
tada por los túrdulos, voz que significa «pue- 
blos transportados de países distantísimos». 
Varios autores, entre ellos Sánchez de Feria, 
aseguran que Córdoba fué cabeza del reino de 
los túrdulos, nación sabia entre todas, que 
mantenía tipos antiquísimos, que: fueron táas- 
tros del destrozo de Nínive, de aquella famosa 
y primera monarquía del mundo, donde vi- 
vían dispersos los judíos, que conservaba las 
más antiguas escrituras del orbe, y que traje- 
ron a Córdoba en su emigración. Las muchas 
monedas de las llamadas «desconocidas» que 
se hallan en toda esta provincia (Turdetania), 
con más abundancia y especialidad que en 
toda España, cuyos caracteres son los de las 
lenguas caldeas y hebrea, demuestran que 
los túrdulos son los asirios, ninivitas y 
hebreos que la habitaron y engrandecie- 
ron junto al Betis, después de la emigra- 
ción de sus pueblos destrozados por 
Nabucodonosor.» 
Bochart afirma que el nombre Cór- 
doba viene de Jas palabras Coteba y 
Corduba, gue significan en fenicio 
molinos de aceite. Pero una nota 
de Schuiten nos dice que en un 
trabajo Assmann «trata de mos- 
trar que son babilónicos más 
de cincuenta toponómias es- 
pañolas. De aquí nace la 
conclusión de que hacia 


Argentinos 


2.500 antes de J. C, 
debió venira Espa- 
ña una emigración 
babilónica. Enapo- 
yo de su tesis, Ass. 
mann dice que Cor- 
duba viene del babilónico 
Kur-dub, que significa 
nde es b», Otros 
creen ver en Cord la raíz Can fenicia (ciu 
ad) como en pra y Melcarte. Ur, agua 
ciudad en ció en babilónico, es según otros, 
una raíz de uba. Hay que advertir que las 
lenguas semíticas son verdaderas fugas de vo- 
cales. Sus raíces trilíteras hacen sus flexiones 
internas quitando y poniendo vocales. 
Acordémonos de la leyenda referente a la 
fundación de Cartago por Dido. La ilustre se- 


fora pidió a los indígenas que le cediesen la * 


tierra que pudiera abarcar una piel de toro. 
“Obtenido el permiso, cortó en delgadísimas 
tiras o tientos la piel y así pudo trazar el pe- 
rímetro de la villa. Charta, voz latina de indu- 
dable origen oriental, y que significa carta, 
desde los tiempos en que se escribían las epís- 
tolas en pergamino, ¿no querrá decir piel de 
toro? De piel de toro, es una probable etimolo- 
gía de la palabra Cartago. Añadamos que Korta 
en vascuence, significa cuadro a cercado. 

Esto de la etimo: resulta una Babel y 
da toda la razón en la Biblia, que supo encerrar 
un hecho real e histórico dentro de una leyenda 
poética > ercer: pre 

Los ecas y su sobrino Lucano, son los 
primeros cordo! o cordubensis célebres. 

Córdoba o de Córdoba es un ilustre ape- 
Hlido, que a veces se escribió Córdova, orto- 
grafía conservada por algunas familias. 

Las crónicas nobiliarias están llenas de Cór- 
dobas, así como los fastos históricos de 
España y América. No tendríamos espa- 
cio bastante para consignar los nombres, 

y las hazañas de tantos héroes, literatos, 
aristócratas, etc. 

Hace poco, el eminente publicista, 
don Francisco Grandmontagne delcitó 
al público sida. la vigorosa bio- 
ps del Gran Capitán Gonzalo 

ernández de Córdova, vástago de 
la E a por don Domin- 
go M , señor de Dos Her- 
manas, que conquistó a los moros 
en 1236. de la hermosa ciudad 

De ella tomósusnom- 
bres, fundando así la nobi- 
se ilustre casa de y 
10) . 
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mí no me vengan ton discursos com- 
puestos o improvisaos, tratando e 
probar que tos tiempos de ahura son 
mejores que los tiempos pasaos y qu *el 
progreso y la cevilisación han cam- 
biao las costumbres como quien cam- 
bia e chiripá y que tuito eso obedece 
a una ley, como si las leyes no jueran letra muerta 
cuando hay convenencia e por medio y que uno 
ha de agacharse sin hinchar el lomo y dejarse 
arrastrar por la corriente, lo mesmo que tronco 
podrido o animal muerto. Yo no creo esas jerin- 
gosas e los catedráticos, porque sé lo qu' es la 
vida, — a costa, por supuesto e mi osamenta, que 
parese ser la mejor manera e convencerse, y €s 
por esa causa qu'he visto desaparecer tuito lo nue- 
vo pa volver a lo viejo, como quien da gúelta 
cara y desanda el camino. Tuito ese trajín de 
marchar pa delante con gran apuro, pa encon- 
trarse otra vez con el rancho di ande se ha 

salio, es condición de los que galopean sin 

conoser el paraje o se extravean en las 


picadas del monte. Y la vida tiene esas curvas, 
qui uno no alvierte, porque son suavesitas, tan 
suavesitas que paresen retas... 

— Es lo mesmo, entonces — interrumpió el juez 
de paz, — que dar gilelta al globo tarraquio, andandc 
e frente... 

— Lo mesmo. Usté, con su sabiduría de magis- 
trao, acostumbrao a poner en claro los pleitos, ha 
puesto también en claro mi pensamiento. El hom 
bre cré avanzar sin darse cuenta que está retroso 
diendo. 

— Ansina ha de ser— agregó el indio Ñacurutú, 
— porque cuando yo era salvaje, no estaba pior 
quí abura que soy sevilisao y hasta, en ocasiones, 
me parese que estoy en la toldería... 

— Es porque— dijo Quilques— ya va llegando 
al pago por el otro lao, aunque ricién ha hecho la 
mitá del viaje... 

— Lo que ha dicho el amigo Ñacurutá — 
expresó el comisario — parese confirmar su 
opinión, amigo Quilques, pero no me con- 
vense eso de la toldería,,. 
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— Es qu'el pobre — dijo el viejo — en su ino- 

rancia confunde un poco a los indios... y de 

ahí la mala impresión... Ya debía di haberse 

fijao qu'el traje es muy diferente... Al menos, 

nosotros los cristianos nos tapamos el cuero... y 

tenemos armas pa matar, mucho más mejores que 
la Mecha... 

— ¡Ah, viejo mal intensionao! — dijo riéndose 
el comisario. — ¡Cuándo se le mellará la puntal... 

— Difícilmente, porque siempre tengo a mano 
algunas piedras di afilar de la cuchilla... 

— Ta bien... amigo... Siga nomás desenro- 
llando su tioría de que los cristianos son como ye- 
guas en la trilla, dando gúeltas y gúeltas, hasta 
cair cansadas... 

— Giieno, yo íba a otro punto..., a demostrar 
que no me asustan las novedades del mundo... 
que están en moda y que no soy de los que se en- 
cogen... sin protestar. Pero hay cosas que, franca- 
mente, no deben permitirse, aunque uno sepa que 
por dir contra la naturaleza, han de cambearse 
más tarde o más temprano... Me quiero referir 
a la alterasión que están sufriendo en sus sesos 
respetivos los hombres y las mujeres... 

— Me parece— objetó el juez de paz— qu'el 
asunto es medio apretao, como botón de manea, y 
peligroso, como toro encelao... 

— Tuito puede decirse, sin grosería. El «mfo-mío», 
que algunos llaman carqueja, ofrese el veneno en 
sus lindas flores, y la autoridá, qu'es respeto, or- 
den y justicia, se encuentra en cualquier comisario... 

— Y está— adujo el juez— en el lugar que le 
corresponde. 

— Yo no digo nada, pero no olviden que la 
aparencia es también una realidad. , 

— Siga su plática y no pinche— dijo el comi- 
sario. 

— Perdone si lo rajuñé pu ensima e la casaca... 

— No me quejo e dolor... 

— Ya sabemos que tiene duro el pellejo, pero al- 
go ha de dentrar... con pasencia, El taladro hase 
cueva en el ñandubay y el quebracho; y la picardía 
es un gusano esa laya... 

— Si se enrieda, — observó el pulpero— no van 
a servir Jos tientos... 

— Tiene rasón— dijo Quilques— porque esto 
no es payada e contrapunto... Por lo tanto se- 
guiré trensando... Iba diciendo;— si no estoy 
trascordao— que las mujeres están perdiendo la 
memoria de loqueles hablamos enseñao, dende qu'el 
mundo es mundo. Siguro qu'el primer hombre le dijo: 

— Usté amiga, es pa la casa y yo pa ajuera; 
usté es pa criar los hijos y yo pa mantenerlos... 
Amás: yo la quiero a ústé linda, asiadita, tierna, 
y gúena mosa, bien cuidadita y con las manos como 
de seda, pa acariciarme, que pa tenerlas ordina- 
rias y duras, basta con las mías... 

Y abura parese que eso no es de su agrado; 
que no quiere quedarse en el rancho, 
porque dise que ella no es esclava ni pri- 
sionera, pa vivir enserrada, Aboga, tam- 
bién, con mucha altanería, que tiene de- 
rechos. .. 

Y, ¿cuándo no lo ha tenido? ¡Si se 
los hemos dao tuitos! Y cuando no se 
los dimos...., ella se los agarró, con 
mañas y salamerías. Alviertan que 
estas alegaciones jueron pa empe- 

zar. En la hora; presente, se ha 

hecho política, empliada públi- 
ca, escribana, médica, conta- 
dora — no vayan a creer que 
de cuentos — directora de 


DIBUJOS 
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compaañías y diputada. ¡Y quien lo había 
e pensar! Dicen que en las Cámaras no 
hablan nunca o hablan muy poco, ¡quien sabe 
si pa no desprestigiar al seso!.... 

Naturalmente, qu'esa traformación, le va supr: 
miendo la pollera, Se está haciendo hombre y nos- 
otros, ¡da vergíienza decirlo!, nos estamos volvien- 
do mujerengos, o ya lo estábamos un poco, y ella 
se aprovechó de nuestra debilidá, al vernos tan 
ílojos... y tan redominaos por sus encantos... 
Es el resultao di un amansamiento de muchos mi. 
los de años..., sin castigo, como se doma ahura, 
empliando el palmeo y la caricia... 

El año pasao, tuve ocasión de divertirme un rato, 
cuando juí a saludar con tuito respeto al patrón dela 
estancia esLos Cardales» don Agapito Quincoces, que, 
como ustedes saben, vino a veraniarcon su familia... 

En el camino, me encontré con la hija (bastante 
competente), que venía jineteando un lindisimo 
alazán de pura sangre. Me sorprendí al verla esca- 
rranchada en el animal. Llevaba botas granaderas 
de charol con espolín, pantalón apretao a los mus- 
los, levita larga, cuello alto almidonao, un galerín 
echao pa adelante y ¡tuita cerdiada!. Un traje de 
hombre aunque bastante estrafalario. 

Yo paré el caballo y sacandomé el sombrero, le 
pregunté con tuita cortesía: 

— ¿Es usté el hijo el patrón? 

Me miró fijamente, como pa enterarse, dejuro, 
si se lo decía en serio, y me contestó, al parecer 
muy enojada: 

— ¿Soy la hijas. 

— sDisculpemé— le dije — por la equivocación». 

Ella se puso impasiente y de un rebencazo hi- 
zo parar de manos al pingo, agarrando la carrera 
en una cuesta abajo, sin miedo ninguno, como si 
estuvicra domando a un potro. 

Detrás de la mosa, venía el hermano, montao 
en otro flete e rasa, pero algo maseta. Aunque pasao 
de muchacho, se vela qu'era maturrango como 
gúen pueblero, Me quedé mirandoló asombrao. 
Tenía el saco pegao al cuerpo y con talle; gale- 
rita como la hermana, polainas e cuero e chancho, 
botines e charol, una varita forrada e cuero blanco 
en la mano, qui a él se le figuraría talero, y la cara 
empolvada... 

¡Casi estuve por preguntarle si era la hijal... 

— Entonces, — dijo el comisario — va a vivir 
un poco contrariao los años que le queden, amigo 
Quilques, si no se resuelve a acatar la voz de mando 
de las costumbres nuevas.,. Hay que someterse... 

— Yo siento— dijo el viejo — que no me hai. 
gan entendido. No hay tal contrariedá, porque la 
cosa no tardará en volverse al revés... Siempre ha 
habido alguna mujer de ánimo juerte, hombres 

mujerengos, lo qu'es más disgrasiao entuavía, y 
chinas en los campamentos, que montaban 

escarranchadas en los caballos e los milicos. 
Una que otra,.., uno que Otro... No 
eran muy abundantes los casos... Pero 
ahura, parese que de común acuerdo, se 
han cambiao las condiciones naturales... 
Será, tal vez, porque nosotros, los 

hombres, hemos hecho mucho gasto 

e juerza. . . en tantas genera- 

ciones... 

— ¿Y cuál es — interrogó el juez — 
su sentencia de última instancia en 
el litigio? 

— ¿Mi sentencia? Es clara, porque 

tiene la luz que Dios li ha dao: 

Que la hembra debe ser hem- 
bra... y el macho... macho. 
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PRIMER GRADO INFERIOR 


Conocidos los números 1, 0 y 2, debe procederse a 

enseñar los signos más, menos -4 igual, 
SIQNO + 

1,0 Separar un objeto y uno más, haciendo sentir 
la necesidad de una figura o signo que indique que 
hemos separado uno más uno, 
2,0 Presentar el signo +, hacerlo 
escribir siguiendo la pl HE- HH 

3.0 Usarlo para expresar casos concretos, separando 
con dicho signo objetos o dibujos, 

4/0 Expresar con números, ejercicios que se hayan 
hecho primero con objetos. a 

6,0 Hacer notar que el signo + se emplea siempre, 
para indicar que se debe añadir, aumentar, agregar, 
juntar o reunir una cantidad de personas, animales o 
Cosas. 

6,0 Hacer que Jos alumnos usen el signo más en 
pa ey os AU aio l el signo 

desp otro o ; ando una mesa, 
ref Ás ita, eto.... ela od sillita, mesa, flor... 
timo usando la cifra 1 +11 +40. 
/ BIGNO = 

1,0 Enseñar a separar Jas cantidades que se reu 
dl inieuado; Eogicando el clno Agodda lespués 
haber hecho sentir la necesi de die y 
DS a la observación de los alumnos, 

e Ar varios casos a sen ppp 
Usar signos + e ==, separan: rimero obje- 
tos mismos con los signos, luego dibujos y, por último, 


números. — 48 


3,0 Enseñar a- escribir el signo 


A a 


SIGNO — / 
Slides e mcr ercicios ooneretos Ce po des 
MA, nes, kl porotos, ete.... ¡cán- 
doles luego por escrito y haciendo sentir la necesidad 
de usar un signo que indique que la segunda cantidad 
anotada, sacarse, quitarse o disminuirse de la 


primera. d 
2,0 Presentar el signo —; presencia de los 


. usarlo en 
alumnos y hacer que éstos lo usen en diferentes casos - 
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concretos, 


E E 


P 1 E N 


, 
3,0 Enseñar a escribir el signo menos E 


4, Escribir las expresiones siguientes: 


a e 


RECOLECCION DEL TRIGO 


Epoca de la 
cosecha, Aspel. pr - , 
to que presenta F= PQ > 
un campo de tri- : 
«go en esa época, 

1% operación 
segarlo. 

2.* operación 
formar gavillas 


5,4 operación 
embolsarlo (para t rtarlo al molino). 

6.2 operación mol (para sacar la harina y el 
afrecho). 

¡Cómo se llaman las máquinas que se emplean en 
estas operaciones? 

Qué utilidades nos proporcionan el trigo? 

"Pensemos en todo el bien que recibimos de ese 
ueñísimo grano! 

'oxotros con inteligencia y sentimientos, capaces de 
poner al servicio de nuestras ideas una firme volun- 
tad, ¡enánto más abligados estamos, que el grano de 
trigo, a ser útiles a la humanidad! 


LAS ESPIGAS SE DIBUJAN FÁCILMENTE 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa de 
un tu suelo, 

tienes constancia, puedeg colecciónar la serie 
que en esta hoja aparece y formar luego, un hermoso 


Emapa de tu patria. (Véanso log núraeros anteriores). 


d. 


CARAS Y CARETAS 


DECOR ACIONES SENCILLAS 
CÓMO CON POCO DINERO, PUEDE ADORNARSE LA CASA 


Una vasija de barro, ordinaria, cuesta unos centavos 
y de ellá podemos hacer un lindo florero para adornar 
nuestra habitación. 

Los indios, tenían concepto claro sobre cuestiones 
de decoración y sus trabajos son admirables, 

Con simples Jíneas, con reproducciones de anima- 
les, lores, etc., adornaban sus casas, vestidos y toda 
clase de cacharros, 

Gustaban de lo lindo, de lo armónico y en sus inter- 
pretaciones, dieron prueba de haber cultivado la 
observación. 

Los colores rojo, blanco y negro, eran predilectos, 
sin olfidar por eso el amarillo y azul. 

Sus pinturas conservan todo el brillo y colorido de 
sus primeros días, 

El dibujo que acompaño, presenta un modelo fácil 
de imitar, 

El florero está decorado con líneas, 

De mis lectorcitas, las más trabajadoras, pueden 
substituír la guarda central, por otra, combinando esas 
siluetas de animales y flores, 

Si hacen un patrón de papel, el trabajo queda redu- 
cido a aplicarlo tantas veces como se desea y en las 
posiciones que $e quiera y ponencs luego el lápiz por 
sus contornos, lograrán dibujar todo el cacharro, 

Al combinar los colores, téngaseo cuidado y recuér- 


dese lo dicho, 
CON S 


ROMPE MATES 


4 
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EN LOS COMERCIOS PARA HACER REIR 


LAMINA, MIEDC 


Los ojos desmesuradamente abiertos, suelto el cn- 
bello que cae rdenado sobre las espaldas, con- 
traídos los labios, dilatadas las fauces, atento el oído, 

La respiración se detiene y la sangre, parece no 
circular en las venas. 

Las manos orispadas, tienden a librar al cuerpo de 
las ropas de la revuelta cama, 

El primer impulso, de defensa; luego, la fría quietud 
característica del terror, 

De lentos pasan los segundos cuando sentimos 
miedo! 


INTERPRETACION, 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 


OHARADAS ILUSTRADAS 
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ESTI N qué andará 
O A pensando 
El E E Pancho? ... 
$ Al Ya hace días 
¿EN que no habla 
ASA ón usóll. 
AA das y vuel- 
tas... idas y vueltas por 
todos los rincones. Ni su 
arpa toca ahora... y eso 
que el sábado tiene baile. 

La sartén ha quedado 
reluciente en las manos de 
la Elvira, que de rato en 
rato atisba al ciego Ga- 
MHardo. Arreglándose unos 
cabellos que se le caen so- 
bre la oreja, vuelve el ros- 
tro hacia su mano y dice: 

— Andá a Javarte la cara. Ya va a estar la co- 
mida. Eso es... vete por el corredor. ¿No sabes ya 
el camino? 

— Sí, mujer, ya voy. 

Pancho Gallardo tiene el rostro obscuro, áspero 
de viruelas; labios gruesos, y una frente alta con 
dos o tres arrugas, 

La mañana le mueve los cabellos cortos y enre- 
dados. Algunos de ellos le dan golpecitos silen- 
ciosos en las gafas negras con aros de alambre. De- 
trás de las gafas los párpados se estremecen tapando 
las pupilas ciegas. Tienen hacia las sienes unas rayi- 
tas como de sonrisa, iguales a las otras de los labios. 
El ciego Gallardo parece sonreír siempre, 

En medio del patio está el pozo con brocal de la- 
drillos desastillados. De él se saca el agua para los 
menesteres domésticos, y el ruido de la roldana es 
allí familiar como la voz de la Elvira o el ladrido 
del «Togo». 

Gallardo vacía el balde sobre una pequeña palan- 
gana y, quitándose las gafas, se lava el rostro des- 
pacio con sus manos gruesas y morenas. 

De pronto se vuelca la palangana. Gallardo 
tantea por el suelo y, tomándola, la arroja al pozo 

— ¿Qué haces, Pancho? — grita la Elvira. 

El ciego, apoyado con las palmas en el brocal, se 
inclina hacia adelante, y en esta posición permanece 
algunos minutos. 

Rezongando, su mujer deja caer el balde, y des- 
pués de varios tirones de la cuerda consigue extraer 
la palangana. 

— ¡Este hombre!... ¡Este hombre!... 

— Me equivoqué, mujer... creí que era el balde, 
Como se me cayó la... 

— Tomá este trapo, secáte. No sé en qué andás 
pensando. 

El ciego se enjuga lentamente el rostro, las ma- 
nos, y suspira con un rumor muy perceptible, 

— ¡Amalaya andes con enredos! Dejuro que la 
Juana... , 

—No, no, Yo no tengo enredos. No, dejáme, 
mujer. Tengo una cosa aquí. Una cosa... 

Y se toca la frente con la mano envuelta en la 
toalla. , 

— Ya te yoy a sacar esá cosa... con el peine fino. 

— No... piojos no son. 

Cuando la Elvira prepara los platos para la 00- 
mida, Gallardo sigue andando por el co- 
rredor, va hasta el patio y vuelye a sen- 


R D O 


tarse a la mesa. Menea la 
cabeza y murmura con 
sus labios gruesos: 

— No,.. piojos no son. 


QUELLA noche el cie- 
Ae se acuesta poco 
después de la cena, 
Ha comido poco, cam- 
biando los cubiertos. 

Cuando la sopa, estuvo 
sin poder tomarla porque 
ella no se detenía en el 
tenedor. Su mujer conti- 
nuaba recriminándole, 
aunque a veces le miraba 
con recelo y tristeza, 

Ya en la cama, se reyuelca un rato, y al fin se 
queda quieto, 

La Elvira, después de los últimos arreglos domés- 
ticos, comienza a desvestirse, y de repente se sobre- 
salta. 

— Es claro — dice el dormido moviendo una ma- 
no: —un violín... puede tocar... sí... un vio- 
lín... guitarra... así... es claro.,. al lado... 
No... piojos no son... las cuerdas... son seis... 
st... 

Se calla y, volviéndose hacia la pared, continúa 
durmiendo, 

La Elvira se acuesta en silencio y apaga la bujía. 
En la obscuridad abre grandes los ojos y, como en 
un rezo, Murmura; 

—¡Pobre Pancho... parece que está enfermo!. .. 
¡Pobrecito!... 

La noche pasa por la puerta lentamente con tres 
O cuatro estrellas. Algún ladrido lejano, El aire del 
cuarto, como una masa negra, aprieta el sueño del 
marido y de la mnjer, y las dos respiraciones se fun- 
den con un ritmo largo y obscuro. 


os grandes del pueblo han mirado desdeñosos 
la casita baja, agobiada de años y de intem- 
je detrás de su verja de tablas y sus ar- 
bolitos esmirriados. 

Los grandes son el doctor, el comisario y el pro- 
fesor de música Ricoti. 

Han llegado a sus oídos rumores de algo raro en 
el pueblo y de ello hablan ante una mesa de la 
sconfiterías. 

— Dicen que el ciego inventó. .. 

— ¡Bab! — exclama el músico Ricoti, sorbiendo 
el vino de su vaso, —¡Qué va a inventar! ¿No sa- 
ben que es un tocado? 

Los grandes rien porque Ricoti es el director de la 
banda, y todos están convencidos de su talento, 

— Una combinación ingeniosa — insiste el comi- 
sario rayando los ladrillos del suelo con la contera 
de su sable y torciéndose un pedazo de bigote. — 
Uno de mis agentes lo ha visto, Es una combina- 
ción muy ingeniosa. 

— ¿Cómo es? —bosteza el doctor, rascán- 
dose el vientre con el pulgar. — ¿Fonógralo con 
despertador? 

Los grandes vuelven a reír. . 

— No. Es una guitarra en esta forma... 
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vean. Luego viene un violín que no es 
precisamente un violín... 
Después de una larga explicación del comisario, 
los otros quedaron llenos de confusiones. 
Por fin resuelven ir a la casa del inventor. 

— Es lo mejor. 

— Sí, es lo mejor. 

— Un instrumento nuevo... ji... ji... 

El que hace dji...ji,,.» es Ricoti, y repite estos 
sonidos cuando van por las aceras torcidas y des- 
niveladas, haciéndolas sonar con los tacones y 
la contera del sable. 

La casita de Gallardo, en esta mañana asoleada 
y tranquila, con su verja de tablas, parece tender 
unas manos abiertas con sobresalto para impedir 
que los hombres se acerquen a ella. 

El techado de dos aguas, híspido de plantitas 
delgadas y quietas, se hincha bajo el claro matinal 
como el lomo de un gato medroso, 

El comisario toca la puerta de la verja, y el «Togo», 
un perrillo blanco y tímido, asoma el hocico por 
detrás de la casa y ladra alto. 

— Buen día, doña — saludan los hombres a la 
Elvira. 

— Para servirles — dice, comedida, enjugándose 
las manos en su pollera, 

— Venimos a visitarles. ¿Está Gallardo? 

—Sí, sí... Pasen, no más. 

La pieza donde entran es pequeña, limpia, azu- 
ladas las paredes, el aire azulado con un tono de 
penumbra fresca. Unas sillas, el arpa roja en su 
rincón. No hay cuadros colgados ni lámparas en 
las mesitas de trípode, Una habitación de ciego. 

Gallardo, con su sonrisa de siempre, entra ten- 
diendo la mano. 

— ¿Cómo le va, amigo? 

— ¡Ah, son ustedes! Me alegro que vengan por 
aquí. Siéntense. Qué bueno. 

— ¿Y esa música? 

— Ahí va... se hace algo. 

— Lindo, lindo. 

Se callan un momento, El «Togo» camina entre las 
sillas y los botines husmeando y moviendo la cola, 
Una cuerda del arpa ginfe por alguna mosca, 
El director de la banda mira de reojo al comisario 
y se teclea las rodillas. 

— Me ha dicho uno de mis agentes que tiene us- 
ted algo nuevo, una combinación ingeniosa... sí, 
muy ingeniosa. 

— Ah, quieren yer mi... 

— Sí, ese invento de la guitarra., 

— Bueno, bueno... Voy a mostrárselos, pero 
se van a reir... Es una tontera, 

— No, ¡qué esperanza! Tráigalo, tráigalo. 

Gallardo sale, Se oyen algunos ruidos en la pieza 
contigua. El ciégo entra trayendo su 
instrumento. 

El doctor, el director y el comi- 
sario lo miran y unacarcajada silen- 
ciosa les rebota en la garganta sa- 
liéndoles por los ojos burlones. 

— A ver, a ver — dice el último, — 
Sí, es verdaderamente curioso. Te- 
nía razón mi agente. 

— ¡Hem! — hace el doctor. Y esti- 
rando el cuello dice: — Un instru- 
mento hecho con dos. Es claro... 
Y, sin duda, se puede tocar,.. 

Gallardo vuelve sus ga. 
fas negras hacia él. 


DIPDUIJ OSA DOE 


Gregorio 


Guzmán 


— Sí, se puede, Voy a tocarles una 
pieza. Me es difícil aún porque esto 
necesita mucho aprendizaje; como una guita- 
rra, y más, Ya ven ustedes: hay un violín, y 
yo nunca he tocado el violín... 

La guitarra son seis cuerdas verticales que 
toca con la diestra, y el violín, una caja cilíndrica 
con mástil y cuatro cuerdas sobre un puente cur- 
vado hacia dentro. Entre las cuerdas y la caja 
está el arco, horizontal y fijo por el talón. 

La mano izquierda aprieta el mástil y mueve el 
violín sobre el arco. 

El ciego toca un aire de zamba. 

Lo hace vacilando, a saltos, produciendo notas 
ásperas y mal ajustads. 

— ¡Oh, es una cosa rara! Con el tiempo, es na- 
tural, puede andar bien esto, 

La carcajada vuelve a hincharse en la garganta 
de los visitantes, con tal fuerza que estalla vigo- 
rosa, metálica, terriblemente insultante. 

El «Togo» ladra con la cola caída, retrocediendo 
hasta la puerta. Su ladrido es triste, y con él habla 
a su amo. 

Pero el ciego no pudo irse como su perrito 
blanco, así retrocediendo y luego huyendo por 
el patio. 

— ¿Se ríen? Ah... yo sabía eso... ¿Cómo no 
reirse de una tontera? Me ha dado trabajo, eso 
sí... y he sufrido tanto... Una tontera, claro... 
una tontera de ciego... Discúlpenme... Pero us- 
tedes han venido a ver y se ríen. Seguramente yo 
también me reíría si tuviera vista, .. Yo no lo yeo, 
pero lo siento... 

Cuando se fueron los grandes del pueblo sabo- 
reando su ironía y el tabaco de sus cigarros, el pe- 
rrito blanco volvió y se puso a lamer los botines 
de Gallardo. 

El ciego lo levantó, y poniéndolo en las rodillas 
junto a su instrumento, el fruto de su dolor y de 
su anbelo, lo acarició suavemente con su mano 
ancha y obscura, temblorosa como ala de pájaro 
herido, 

— ¿Te gusta la música, «Togo» mío? ¿Sí? A mí 
me gusta tanto... Nosotros sabemos lo que es la 
música. Cuántas veces, cuando toco en el arpa 
tú te pones a mi lado, a escuchar, .. Pero,,., yO... 
he querido algo más, algo mejor... ¡Cómo hemos 
pensado, «Togo, mío! ¡Cómo . hemos sufrido!,.., 
Estás flaco, flaco... Bueno, basta de cariños... 
ya sé que me quieres... Tú me entiendes. Eres 
perro, un pobre perrito de ciego, pero vales más 
que los otros, que esos que se han reído y van a 
hacer reir a todo el pueblo,,. Mírame en estos 
ojos que no te pueden ver.,, ¿Sabes que tengo 
ganas de llorar? Sí, el ciego Gallardo tiene ga- 
nas de llorar. Tú tienes alma porque 
me quieres... El que quiere algo 
tiene alma,.. los otros, no... 

Ronco, profundo, como si se le 
abriera el corazón por dentro, un 
llanto amargo le salió a borbollo- 
nes por los labios gruesos y tembio- 
rOSOs. 

. Las cuerdas graves del arco vi- 
braron también de pena, y el 'pe- 
rrito blanco saltó al suelo y 
corrió al patio, donde se puso a 
ladrar al aire claro de la mañana 
con un dolor de niño y 

una angustia de perro. 


» z , A r n » 
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TS ADIE, a principios de la segunda mitad 
a NL 44 del siglo pasado, fué tan popular en la 
h A Argentina y en la Rep. Oriental, como 


el coronel don Hilario Ascasubi, Y no 
por coronelsino por poeta. Ascasubi lo- 
gróconsus+payadas+una fama popular 
sorprendente. Algunos críticos han querido buscarle 
parangón con poetas extranjeros. No nos intere- 
san ya aquellas estériles discusiones sobre si pare- 
clase a éste o a aquél. Interesaríanos, en cambio, 
averiguar el por qué las generaciones actuales 
signoran» a este curioso, vivaracho y siempre in- 
teresante «troyero» que desempeñó un papel direc- 
tivo preponderante entre el pueblo con sus Gace- 
tas jocoserias, y que, dentro de nuestra hermosa 
literatura gauchesca fué, con 
su Santos Via el glorioso 
predecesor de «Martín 
Fierro», 

Difícil de sintetizar la bío- 
grafía de Ascasubi. Para 
abarca:la en conjunto y se- 
guirla en sus detalles, nece- 
sítase un volumen que sin 
duda, algún bienintenciona- 
do nos dará cuando el amo- 
roso éstudio por estos hom- 
bres ocupantes de grande 
espacio en el escenario ar- 
gentino de la tiranía y la 
organización, sea un hecho, 
y no, como hasta ahora, va- 
gos deseos o pequeños es- 
fuerzos cuya realización só- 
lo alcanza a algún que otro 
rápido ensayo. 

El nacimiento de Ascasu- 
bi vaticina su vida.Venta de 
Córdoba a Buenos Aires una 
caravana, en 1807, y poco 
antes de llegar a la posta lla- 
mada del «Fraile Muerto» 
hubo de hacer alto e impro- 
visar bajo una de las carre- 
tas el lecho donde viniera al 
mundo un parvulillo: Hilario 


truenos y rayossaludaron el 


años después, con las retinas llenas de la Ca- 
visitara con curiosa detención. Encon- 


chos salteños y editó la «Revista de Salta» 
igi el hermano del gobernador, 
don Juan Arenales. De Salta pasó 


Ascasubi a Bolivia, regresando el año 26 a Bs. Aires, 
El impresor salteño venía alistado con el grado de 
teniente en un cuerpo de infantería, reclutado para 
la guerra con el Brasil, y se lució en Ituzaingó. De 
nuevo en Buenos Aires, ya capitán, militó con 
Lavalle contra Dorrego, y sufrió, como unitario, 
persecuciones y prisiones que duraron años, El 34 
logró escapar de los presidios de Rosas y pasar a 
Montevideo, donde estableció una panadería. Con 
las buenas utilidades que este negocio le propor- 
cionó llegó a fletar un buque y púsolo tripulado a 
las órdenes de Lavalle, para su segunda expedi. 
ción contra don Juan Manuel. Ascasubi se encontró 
al lado de Urquiza en Caseros, y después, con 
Mitre en contra del mismo Urquiza, hasta la 

unidad nacional. Su acci- 

dentada vida de grumete, 

impresor, militar, panadero * 

fundador, a sus expensas, 

del antiguo teatro Colón — 
ubicado en la actual esqui- 
na de Rivadavia y Recon- 
quista, —o agente argenti- 
no en Europa con el fin de 
enganchar soldados para el 
ejército, fué señalándose 
por la inagotable vena crio- 
lla"de sus trovas gauches- 
- cas. Las principales de esas 
trovas, publicadas encontra 
de Rosas y los federales, 
compusieron su libro «Pan- 
lino Lucero» y con todas las 
egacetillas» extractadas del 
periódico titulado «Aniceto 
el Gallos publicado en Bus- 
nos Aires el año 54, arreme- 
tiendo contra el «director de 
la Docena del fraile», editó 
en París, el 72, el volumen 
de versos y prosas que lleva 
el mismo nombre de Anice- 
to. Pero fué su obra de 
aliento, como él la llamaba, el 
poema donde reflejó la exis. 
tencia americanacon una fi- 
delidad admirable, la vida 
campesina de gauchos e in- 
dios: el «Santos Vega o los 
mellizos de la Flor», que 
utiliza una vez más el bello 
mito pampeano de la poesía popular, Obra termíi- 
nada en los años finales de su trabajada existencia 
y. que había sido comenzada en Montevideo 
en 1850. 

Sóbranle páginas, sin disputa, a este poema que 
contiene los «rasgos dramáticos de la vida del gau- 
cho en las campañas y praderas de la R, Argentina, 
de 1778 a 1808», pero ello no debe inflwir para que 
nuestros hombres jóvenes lo dejen de lado. Al 
léense muchas obras sobradas de páginas, sin in- 
portancia alguna, y éstas del «Santos Vegas con- 
tienen ameno material, donde está vivo un gran 
trozo de la historia patria —la historia que no se 
encuentra en los textos, —la historia del 
conglo: humano que sirvió de ba- 
samento el gran edificio argen- 
tino a trompicones con la 
suerte y) los malos gobiernos - 
viénesé construyendo... 
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sus emociones a la 
casa, por el nervio E 
del timbre eléctri- ' il 
co. Así, a la Negada Ss 

del dueño de casa 
— retornaba siem- 
pre nervioso e im- 
paciente el Hom- 
bre — M. Zaguán, más que transmitir su emoción, 
gritaba repetidas veces para anunciar el arribo, En 
el corazón de la pobre Cocina, hubo entonces un 
estremecimiento que se manifestó con un ruido de 
lozas y cucharillas... Pero, el corazón de la impe- 
cable y altanera Saja, seguía su canción, fría, acom- 
pasada... La pianola, no dejaba por eso de sonar. 

El corazón de Sala, sólo se emocionaba cuando 
el dueño de casa traía consigo un amigo músico, ... 
¡Este sí, hacía vibrar su corazón!... Un poco aven- 
turero, el corazón de Sala, rendía homenaje a los 
desconocidos... Una vez que el universo de la 
casa estuvo de duelo, el corazón de Sala se calló 
por un año entero... 

La Megada del dueño y señor, el Hombre, impa- 
ciente, tenía sus razones, .. Se había olvidado de 
la llave de la puerta cancel... Y, además, traía 
en la billetera tres pasajes para Mar del Plata, 
Para él, uno; otro para la señora y un tercero, 
medio pasaje, para el chico... 

Iban a tomar el nocturno... 

Mientras el corazón aristocrático de Sala, dejó 
de latir, Cocina seguía nerviosamente, entregada a 
la acostumbrada emoción de las diez de la mañana... 

Comedor, cuya frialdad — o seriedad, — se puede 
apreciar en el balanceo de péndulo que su corazón 
enseña a todos, gravemente comunicó a sus herma- 
nos de la casa, que eran las diez... 

Las manos, las piernas y los ojos de la señorita 
Hall, estaban vendados... No pudo ella, saber 

quién había llegado, hasta el momento que 
el Hombre la lastimara en uno de .. or 
bros con la punta del bastón, 


O 


404 do, para 


vJCPAr 


la señora más vieja 
de la casa, mada- 
me Alcoba, estaba 
vendada, cubierta 
de túnicas blancas 
y olorosa a cierta 
Medicina que la 
Mujer introducía 
entre sus huesos, 


/ C verano tras vera- 
A no... La única que 
NC A I 3.393 no sufría el suplicio 


de las vendas, era 

Baño, cuya ado- 
lescencia fresca y blanca, era suficiente para defen- 
derse de la acción del yerano. 

Mientras el Hombre y la Mujer discutían, Sala 
abrió sus Ojos y se puso a observar a la vagabunda 
de Calle, que lo único que sabe es mandarle, junto 
con el polvo de su ropaje gris, una infernal gritería 
y unos ruidos tan violentos que, en ciertas ocasio- 
nes, hace temblar a Sala... Pero, ya cubiertas las 
cosas sensibles, por túnicas blancas, los ruidos se 
apagaban al llegar y el polvo caía sobre las túnicas... 

Cuando terminaron — Hombre y Mujer, — de dis- 
cutir, ella fastidiada de ver los ojos abiertos de 
Sala, a una hora tan impropia, se los cerró sin piedad. 
Y, no hizo lo mismo con Escritorio, que desde las 
ocho, no hacía otra cosa que mezclarse en las con- 
versaciones de Calle, la vagabunda. ¡Ella charlaba 
con todo el vecindario!... Así fué que, al entrar 
el Hombre en relaciones de cordialidad con Escri- 
torio, éste, no hizo otra cosa que ensuciarle de pies 
a cabeza... Como resultado del estado de cosas, 
le amordazó, hasta las nueve, hora de la partida... 


y 


* trajín del traslado a la estación, el Hombre 
ejó sin cerrar la boca de Escritorio, 

No bien la Mujer había dado un fuerte golpe, en 
pleno rostro de Zaguán, la casa comenzó a 
manifestar sus inquietudes, Baño a silbar 
de vpa manera tonta; Cocina a rezongar con 


E el apuro, muy razonable por cierto, del 
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las brasas encendidas del fogón; Alcoba a sentirse 
molesta; Comedor, grave, a tomarse atribuciones 
de dueño y señor; Sala, a espiar por los rincones 
para ver si estaba sola y podía soñar libremente. ... 
Calle, golpeaba con su mano invisible; Escritorio, a 
sentirse guardián de los intereses del Hombre; 
y, Hall a conversar de cosas dolorosas, de despedi- 
das, de regresos que no han de efectuarse nunca 
y de mil y una niñería. Zaguán dijo al fin: 

— Salieron muy satisfechos... ¿Les 
visto?..., 

Hall, que tenía ante sus ojos el cuadro de la 
eterna despedida que diera un par de años atrás 
a una hermana de la Mujer, exclamó: 

— No salieron como aquella vez que Os abrieron 
de par en par para... 

Un grito traspasó la casa. Cocina lanzaba palabras 
de muy feo tono, mezcladas con un humo insopor- 
table. Y, a su reclamo, todos se dieron a cambiar 
ideas con Patio, en cuyo corazón abierto al 2 
calan todos por ígual. 

La última en hablar fué Sala. Lo hizo a grito 
pelado: 

— ¿Qué os pasa, Cocina, siempre la misma?... 
JUf! Llenáis la casa de palabras feas... Qué mala 
voz, Dios mío, Y, cerró una puerta con violencia. 

Hall, que siempre enyiaba cariñosos recados, con 
la servidumbre, a la pobre cenicienta de Cocina, 
se intranquilizó. Escritorio no hizo mayor caso del 
asunto, entretenido con las vistosísimas fantasías 
que pasaban ante sus Ojos, la muy casquivana, 
veleidosa, vagabunda y coqueta, a la vez, de Calle. 

Comedor llamó al orden a todos, con sus doce 

bras de silencio... Pero era poco menos que 
posible callar. Cocina, era vejada, maltratada 

por el ladrón de Fuego. Este, había esperado la 
ausencia del Hombre, para entrar por la ventanuca, 
hecho un punto rojo, como una diminuta estrella, 
Fué transformándose después, agrandando hasta 
lo increíble. Y, cuando la pobre Cocina, vió el 
rostro congestionado de Fuego y sus miradas, que 
parecian lamerle las carnes, dió uno y otro grito 
de auxilio. Comedor dijo que no lo dejasen pasar, 
que la culpa era de Cocina. La pobre tenía por 
novio un hermano de Fuego, pero éste era sencillo 
y sin. locuras. 

— ¡Qué se las arregle Cocina! — decía Escritorio— 
nosotros no tenemos nada que ver con sus cuñados 

_ ladrones. Y, continuaba hablando a Hall: 

— Tú, prepárate para defenderte... Yo pienso 
po por la ventana y bajar a entrevistarme con 

le. 

Cocina decía: 

— Pero Tú, Baño, ayódóms, por Dios. Tú que 
eres tan ágil y que mil veces has hecho llegar tus 

«recursos hasta Patio, mojándolo tódo... Ayúdaflc. 
¡Salta de ahí adentro! 

Nadie se molestaba. Patio mismo, se abandonó 
a la contemplación de las estrellas. Zaguán dormía, 
“mareado de la jornada anterior. Alcoba, creía va 
las cosas habrían de arreglarse, Pero se equivoca 

Fuego dijo: entonces: 

* O me das todo lo que tienes, Cocina, O paso 
a robarlas a todas... eo que no es 
nada despreciable, con esa joya 
blanca de azúcar... 
Cocina se ponía cada vez más roja, 
de vergilenza, gritando: 

— ¡Suéltame, canalla! Bien pen- 
pa yo, cuando desconfiaba de 
lá honorabilidad de vuestra fa- 

milia. Bien decía mi dueña: «No 


habéis 
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vuestro hermano Lumbre, que se pasaba las 
horas y las horas rezongando en el fogón... 
Atrévete con Baño y verás cómo te destruye, te 
ahoga en un segundo! 

Baño, reía entonces, oyendo las palabras de Co- 
cina. Fuego, creyó que aquello era una amenaza 
y, dando un salto inexplicable, atrapó uno de los 
brazos de Baño. Lo deshizo en un segundo... Era 
de plomo... Pero, cuando fué a hacer lo mismo 
con el otro brazo, sufrió una sorpresa terrible, 
Baño lanzó para los cuatro costados un líquido 
que abofeteó a Fuego. Este, corrió, entonces, debi- 
litado, por una cornisa. Aprovechó un nervio de 
su parienta Luz y se coló, en un santiamén, en la 
residencia de madama Alcoba. 

Se oyó decir a Patio, el más sensato de todos: 

— Si Baño no vence a Fuego, estamos perdidos... 
madama Alcoba le vió llegar y le dijo: 

— ¿Por qué te acercas tan rojo... Yo te he ali- 
mentado noches y noches, pequeñito, en mi mesa 


y eras humilde... 


Fuego lamía los cortinados. Madama Alcoba pró- 
siguió: 

— Quédate quieto, ahí en la bujía. Voy É con- 
tarte cosas agradables, No pongas esa cara... 

Y, siguió hablando y hablando, diciendo cosas 
amables, en tono criollo, pues era de las pocas per- 
sonas de la casa que había nacido en Buenos 
Aires... 

Fuego iracundo, no hablaba ya, con claras pala- 
bras. Maltrataba a madama Alcoba y le decía a 
veces: 

— Te hacés la criolla y tenés la parada de los 
franceses, vestidita a la elegante... 

Fuego aparecía más antipático que lo que era 
en realidad... 

— Está — reflexionó Patio. 

Sala comprendió que le iba a tocar su turno, 
Fuego, hecho un energúmeno, la amenazaba mi- 
rando con negro corazón... 

— Voy a templar las cuerdas de tu corazón — 
decíale Fuego... 

Sala temblaba, con sus carnes de terciopelo y 
su cutis de seda negra.. 

Envalentonado Fuego, asaltó a Sala y Comedor 
a un mismo tiempo. A la primera le dijo: 

— Sí, tu corazón me las pagará todas... Sala, 
acordate cuando recibías amigos que jugaban a 
encerrarme en un cigarro, .. Y me reducían a humo, 
cuando yo era chico... 

Y, a Comedor le dijo: 

— Rico tipo, gordo de porquería, panzudo... 
Ahora me las pagarás... No vas a gozar más de 
mi calor... Me hacías encerrar en tu bolsillo, qué 
Haman estufa, y melargabas al aire frío de la noche... 
Por arriba de las casas anduve con frio, pues yos 
no me dejabas agrandarme, de miedo... 

Y, fué un bárbaro asalto. El señor Comedor, que 
es inglés de verdad, dió unos gritos en su idioma, 
verdaderamente gordos... 

Escritorio comprendió la alarma, pues él es una 
perfecta enciclopedia de conocimientos, .. La seño- 
rita Hall, que sabía muy bien el inglés, se at 
rizó6... Monsieur Zaguán, despierto 
en su idioma predilecto, el Eoicis 
Decía más o menos esto, traducido: 

— Yo no puedo salir, pero se 
debe llamar en demanda de auxi- 
Dis ¡Caramba! ¡Caramba! ¡Mon- 
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Era un infierno, señores. Calle 
los ota, sin comprender, Vela sí, 
a Fuego, A 
veces por párpados dormi- 
dos — aparentemente de Sala, 


Calle se dijo: 

— Sala es tan complicada, 
que debe estar soñando con 
Fuego... Puede ser que le 
gusten ahora los plebeyos... 

Pero cambió de idea cuando 
vió que Fuego arrancaba pe- 
dazos de carne a Sala, Y, asus- 
tada, Calle, corrió, corrió, co- 
rrió, hasta no se sabe dónde, 
pero es el caso que, entendido 
con Zaguán dejó entrar a unos 
hermanos de Baño que viven 
asilados en una gran casa de 
la rue de Córdoba, Y, todos 
ellos, corrieron a ver a la her- 
mana Baño, que les dió a cada 
uno un arma para abofetear a 
Fuego... 

Y, entre todas, lo hicieron 
callar. Madame Alcoba quedó 
ala miseria. Sala, niqué hablar, 
hecha un desastre, no podía 
decir ni una palabra... Come- 
dor, con la barriga overa de 
manchas, todo sucio, rajado, 

Sin embargo, el corazón 
de Comedor, seguía la- 
tiendo... y, hasta dijo, 
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Comedor, con voz desfalle- 
ciente, dos palabras ron- 
cas... 

Patio se puso a contar las 
estrellas, como si dijese una 
oración. Baño reía de contento 
y Cocina lloraba... Cuando |” 
dieron lá noticia de que Sali 
había muerto, casi se tranqui- 
lizó. .. Ella era la que más le 
reprocharía su noviazgo Con 
el hermano de Fuego. 

Una sola persona había per- 
manecido ajena al suceso: 
Cuartito de los jugustes, que 
pequeñito, dejaba pasar por 
su sueño, una pesadilla de sol- 
daditos de plomo, una mani- 
festación de Pinochos, un des- 
file de muñecas lindas y una 
hilera de hormigas disfra- 
zadas de elefantes, riéndose a 
cada paso, de M., Sarra- 
sant... 

Cuando «Cuartito de jugue- 
tes», supo lo que había aconte- 
cido, se puso pensativo a 
ver revistas ilustradas, 
conretratos delas plazas.,. 
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PONPRABLONENTE 


sin 


lo, sin 
Cuando sólo 
diciendo: Es imposible, fatalmente imposible... 


¡Ah! Punzante dolor de la desesperanza, 
poo de terrores tras lo gris del crepúsculo: 
estrella codiciada, lejana, que no alcanza, 

el mísero gusano con su esfuerzo minúsculo. 


Nos dijimos adiós, sin un gesto discorde, 
sin un solo ademán de inútil rebelión. 
Una luz fugitiva resbaló por el borde 
de tus párpados, plomo hirviente en mi corazón. 


Nos dijimos adiós. En tus labios había 
tan humilde sonrisa, tan sumisa y tan suave 
que un ave en mi interior rezó la sinfonía 
más pianísima y triste que dijera algún clave. 


Fatalismo oriental que sellara-tus labios, 
y llevara tus ojos de otras huellas en pos: 
odios, sin rencores ni agravios 


sin pasiones, sin 
cual dos predestinados, nos dijimos adiós. 


pe infinito de la separación 
pasión, sin rencor extinguible! 
1a 


movido su lengua la razón 


Juventud, juventud que te vas deshojando 
como cálida rosa bajo el cierzo invernal, 
que algún pétalo vaya con el viento volando 
hasta ella, en anuncio de la buena augural. 


Pero no, si está escrita con cincel imborrable 

la sentencia maldita: No ha de ser, no ha de ser... 
¡Ah, certeza inmutable, designio inexorable 
de ser leño apagado condenado a no arder! 
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ACE poco cru- 
zaban alegres 
por las calles 
de Buenos 
Aires los nuevos cons- 
criptos que han de ha- 
cer su servicio militar, 

Al ver pasar esos jó- 
venes que tan risueña 
mente se incorporan a 
las filas, vinieron ami 
memoria recuerdos del 
tiempo antiguo, y de 
ellos quiero en estas 
líneas estampar el más 
curioso, relacionado 
con la forma en que, 
allá por el siglo xvi, 
se efectuaba lo que po- 
dríamos llamar la «le- 
vas de hombres para 
servir al rey. Las con- 
diciones de la vida en 
el ejército británico en 
esa época eran tán des- 
favorables para el sol- 
dado, que era real- 
mente extraordinario 
encontrar hombres re- 
sueltos a prestar ser- 
vicio militar por su 
propia voluntad, Des- 
de los días de Shom- 
berg, que mandaba el 
clásico ejército de an- 
drajosos, hasta los días 
de Waterloo, la suerte 
del soldado en Ingla- 
terra era la de sutrir 
todo género de pena- 
lidades y estar cons- 
tantemente expuesto a 
todos los pelisros. 

En la paz, sistemáí- 
ticamente, se trataba 
con desdén al ejército, y en 
la guerra, el soldado tenía 
tanto que temer del descon- 
cierto de sus superiores como 
de las armas del enemigo. 

La esoldada», es decir el 
sueldo, era en aquella época 
ridículamente mezquino, y podía considerayse como 
afortunado el que recibía seis peniques. por semana, 

Las malversaciones de los fondos destinados 
al pago de la tropa eran entonces moneda corriente, 
y, en consecuencia, más de una vez el soldado 
no veía llegar su esoldada». Cítase en la historia del 
ejército británico como un caso curioso de la mala 
administración, el de un ingenioso jefe irlandés, 
que en 1689, Y ocupaba nada menos que el alto 


cargo de te o del ejército de Irlenda, se las 
arregló de tal modo que obtuvo el comando general 
de un cuerpo de caballería que se pagaba como si 
en realidad existiese, cuando, en realidad, el tal 
cuerpo sólo lo constitufan el comandante, dos es- 
cribientes, que hacía pasar éste como oficiales, y un 
estandarte que guardaba en su dormitorio. 
En resumen, los hombres estaban mal pagados, 
peor vestidos y tratados con desprecio En estas 
circunstancias el reclutamiento resultaba, co- 
mo es lógico suponer, cosa difícil y casi in- 
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posible, El sargento re- 
clutador tenía que re- 
correr las carreteras y 
caminos de la vieja In- 
glaterra dando gritos 
de alegría, y necesita- 
ba tener la fecunda 
imaginación de un no- 
velista moderno para 
pintar la situación del 
futuro soldado con 
atractivos colores. 

Cuéntase que cuan- 
do la célebre «llamada 
de hombres» en 1708 
para reforzar los regi- 
mientos que luchaban 
en España, en el dis- 
trito de Middlesex un 
sargento reclutador 
adoptaba el sistema de 
embriagar a los pobres 
aldeanos, y cuando és- 
tos se encontraban to- 
talmente borrachos los 
encerraba en loscarros 
de la Intendencia del 
Ejército, y eran con- 
ducidos a Londres, y 
cuando despertaban se 
encontraban ya en el 
cuartel alistados como 
«voluntarios». 

Otro sargento reclu- 
tador, muy popular en 
la historia de Inglate- 
rra, y del que se ocupa 
Fortescue en su «His- 
toria del ejército bri- 
tánico», se llamaba 
Tooley. Su sistema de 
enganche era sin duda 
de una eficacia extra- 
ordinaria para lograr 
voluntarios para la 
marina. Llegaba el sargento 
a la plaza de un pueblo y 
lefa una orden real, «que, na- 
turalmente, sólo tenía origen 
en su imaginación». Decía el 
bando que a las dos horas de 
leído éste, los hombres que le 
acompañasen procederían a aplicarles cien garro- 
tazos hi todos los que, dentro de la edad regla- 
nentebía, no se hubiesen presentado «voluntaria- 
mente a servir al rey». De suponer es que, dada la 
medida convincente del garrote esgrimido por cua- 
rentá o cincuenta hombres, los evoluntarioss se pre- 
sentaban por centenares. 

Conocedor otro sargento de que en una aldea los 
aldeanos esperaban su visita fingiéndose enfermos 
unos, baldados los otros, llegó al pueblo una mañana 
y anunció que la infinita «clemencia» del monarca 
hacia sus súbditos lo enviaba al pueblo para recoger 
a todos los enfermos de la aldea y curarlos en los 
hospitales militares. 

Por esta razón, dice en su «Historia del ejército 
británico» Fortescue que «cuando en un pueblo apa- 
recían los galones de un sargento reclutador, ma- 
dres y esposas guardaban a sus hombres con 
la ansiedad de una gallina que defiende sus 
polluelos». 
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LA MANO CORTADA 


POR 


=UJGO 


NAO 


Novela inédita, escrita especial- 


mente para “Caras y Caretas. 
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UANDO algún viajero ilustre pa- 

saba por el lugar, no dejaba nun- 
CG ca de trepar al campanario, ni 

de acercarse al sagrario, que el 

cura entreabría para deslum- 

brarlo con semejantes mara- 
villas. Panchita tenía veinte años y no 
había salido nunca de allí. Por ese tiempo 
nació Dieguito, el último de sus hermanos, 
el único que sobrevivió, y al nacer él, murió 
su madre. 

Panchita la reemplazó con una abne- 
gación y una ternura sin igual. 

Un día de lluvia, Panchita se entrete- 
nía en hacer cruzar el comedor a Dieguito, 
que ensayaba sus primeros pasos, y se 
detenía asustado a cada trueno que ro- 
daba sobre los montes. Su padre había 
salido antes de.la tormenta, y aun no 
regresaba. 

Un paisano llegó a media rienda, y se 
apeó frente a la casa y golpeó la puerta 
con el cabo del rebenque. 

Salió Panchita, con el niño de la mano, 
y así le dieron la noticia de que a su padre 
lo acaba de matar un rayo en la alameda. 

Era el último de los Montiel y dejó a 
sus huérfanos abandonados y pobres. 

Iba a comenzar el verano. Una familia 
de la ciudad se interesó por alquilar aque- 
lla casa grande, que tenía un jardín al 
frente y un pozo cavado en la peña viva. 
Y Panchita se replegó con su hermanito 
a uno de los cuartujos del fondo y alquiló 
el resto de la casa. 

Había una puertita falsa por donde ella 
salía para ir a la iglesia, de la cual era la 
sacristana. Su vida fué pobre y tranquila, 
y en su corazón pacífico sólo hubo una 
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digno de la santa pasión con que ella lo 
criaba. 

No tenía treinta años y ya su cabeza 
empezaba a blanquear. Parecía vieja, y 
las gentes que ignoraban su historia, la 
creían madre de aquel pilluelo que ape- 
drraba las quintas ajenas a través de los 
cercos de espinas. 

Dieguito no concurría a la escuela y 
ya era famoso por sus travesuras, pero 
amaba entrañablemente a aquella mujer 
que le había consagrado su vida. á 

Con lo que ganaba en el verano alqui- 
lando la parte principal de su casa, vivía 
ella todo el año, estrechamente, haciendo 
prodigios de ahorro. 

Durante el invierno, cuando no habia 
veraneantes, se daba el lujo de guisar su 
pobre comida en la cocina de vetusto fo- 
gón y techo negro; pero, en llegando los 
inquilinos, veíase la ollita de su puchero, 
hirviendo sobre tres piedras, a la sombra 
de un tunal, en «un rincón de la huerta, 

El corazón humanc es un vaso peque- 
ño. Con poco licor se llena, si la ambición 
no lo raja. 

Diez, doce, quince años, su vida labo- 
riosa y obscura fué enteramente feliz, 
como la de una abeja en el colmenar. 
Pero Dieguito se iba haciendo hombre, y 
muchas horas del día y aun de la noche 
las pasaba lejos de sus ojos de madre. 

No iba ya a la escuela, porque era de 
buen entendimiento y había aprendido 
todo lo que allí podían enseñarle. Vagaba 
por las carreteras, ganando fama de mata- 
perros, y los vecinos vigilaban sus huer- 
tas, porque para él no había cerco seguro. 

Por ese tiempo, lo puso Panchita de 
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poseía a una legua del lugar, para el ve- 
raneo de sus seminaristas. La sacristana 
esperaba tal vez que algún día vería a 
Dieguito mezclado entre los estudiantes, 
vistiendo su uniforme, y con los años se 
instalaría en aquella misma casa de ella 
como párroco de su iglesia. 

Pasaron así tres años, y un día el mu- 
chacho dejó su empleo y ella supo que 
festejaba a Polonia, la hija mayor de la 
Tilcara. 


IV 


UANDO el maestro nombró a 
aquellas dos mujeres, el hombre 
de la mano cortada se estreme- 
ció, como un inválido a quien 
le tocan la cicatriz, cerrada, 
pero incurable. 

— ¡Polonia!... ¡la Tilcara!... ¿Quiénes 
eran?... 

— La Tilcara ha vivido aquí hasta hace 
poco. Era una pobre mujer, viuda desde 
muy joven. Tenía tres hijas muy bonitas, 
que tomaron cada cual por su lado, aban- 
donándola a ella, que nunca salió del pue- 
blo. Años atrás criaba gallinas y hacía 
pan para vender; después, vivió de limos- 
nas, visitando a unos y a otros y llevando 
cuentos y pidiendo noticias de sus hijas 
a los que venían de la ciudad. 

— Y ella, Polonia... ¿vive? — pregun- 
t6 el hombre de la mano cortada, con in- 
explicable ansiedad. 

El maestro lo miró. 

¡Qué pálido estaba su huésped! Pero 
era, sin duda, que la luna le daba de lleno 
en la cara. 

—Si no ha muerto vivirá, pero Dios 
sabe dónde. Ella y sus hermanas volaron 
del nido, como las palomitas, no bien 
criaron las alas. No han vuelto nunca por 
aquí, ni se ha sabido nada cierto de ellas. 
Y esa es la suerte de muchas... 

La curiosidad de su oyente pareció cal- 
marse, pues nada agregó y siguió escu- 
chando el relato. 

Pero el maestro mismo no podia saber- 
lo todo, y su historia era incempleta. To- 
dos los actores de aquel drama habían 
desaparecido, unos porque se fueron del 
pueblo; otros porque murieron, y ninguno 
había hablado. 

Lo que el maestro contaba era una es- 
pecie de leyenda, compuesta por las con- 
jeturas de todos los vecinos, y en toda 
leyenda siempre hay algo de cierto, con 
mucho de falso y abundantes lagunas. 
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cosas que ocurrieron, solamente la sabía 
aquel hombre que escuchaba al maestro. 
Y he aquí la historia tal como €l la sabía: 
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ADA siesta bajaban al arroyo 

las lavanderas del pueblo, y, a 
C la sombra de los grandes sauces 

y sobre las piedras, batían su 

ropa. Tenía su sitio cada cual, y 

lo respetaban de tal modo, que 
hallaban intacto al día siguiente el pe- 
dacito de jabón que pudieran dejar la vís- 
pera. 

Sobre una piedra azul, que el agua ro- 
deaba con una franja de espuma, alejada 
más de Zien pasos de las otras mujeres, 
estaba el sitio de las tres hijas de la Til- 
cara. 

Diego pasaba por allí algunas veces, 
arreando las vacas lecheras del seminario, 
y obseryó que lo miraban con malicia y 
hasta se reían de él. l 

Cambió de camino y condujo sus va- 
cas por la carretera que: cruzaba el pue- 
blo. 

Pero una tarde cálida, en que las ga- 
llinas buscaban la sombra de los setos 
para revolcarse en la tierra fresca, y los 
perfos dormían al pie de las paredes, acu- 
rrucados o con el vientre al aire, por las 
pulgas y el calor, y no se veían en las 
callejas, ardidas por el sol, ni los burros 
sueltos, que ordinariamente merodeaban, 
espiando las puertas mal cerradas de jar- 
dines rústicos, por si podían meterse a 
comer las achiras, o los claveles, a falta 
de cosa mejor, Diego no quiso ir por la 
carretera desarbolada, y bajó con sus va- 
cas por la orilla del arroyo. 

Era delicioso el frescor del sawzal, con 
el rumor de las aguas, que se abrían como 
una madeja, desgarradas por las piedras, 
y con el loco gorjear de las urracas, due- 
ñas y señoras de las ramas altas, y el arru- 
llo de las palomitas, que escondían su hu- 
mildad entre los espinos de los cercos. 

Dió las buenas tardes, una por una, a 
todas las lavanderas y se alegró, viendo 
a lo lejos vacio el lugar donde lavabah 
las hijas de la Tilcara. 

Mas cuando se aproximó silbando a 
sus vacas, vió que dos de ellas faltaban, 
pero que Polonia, la mayor, se habra ten- 
dido a dormir la siesta sobre la gramilla 
verde, al borde del sendero. 

Aunque tenía cubierta la cara con el de- 
lantal, la reconoció por el brazo. Sus dos 
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trigueña. Aquel brazo, quemado por el sol 
hasta arriba del Codo, tenía el amoroso 
color de buen pan. 

Se había dormido, reteniendo en la 
mano una varita de mimbre, con que 
maquinalmente espantaba las moscas azu- 
les. 

Todo el dia pensó Diego en ella; y a 
la otra siesta volvió por allí. De lejos, la 
vió; estaba sola y golpeaba su ropa sobre 
su piedra. : 

Silbó a sus vacas y apretó el paso, pero 
como ella lo saludara con mimo, se atrevió 
2 preguntarle: 

— ¿Hay enfermos por tu casa, Polonia? 

—No, Diego... ¿Por qué? 

—Porque no veo 
a tus hermanas. 

—Hace días que 
se fueron a la villa; 
se han conchabado. 

— ¿Y vos, no vas? 

—Puede que sí, 
puede que no. 

— ¡Adiós, Polo- 
nia!... 

— ¡Adiós, Diego! 

¿Desde ese día se 
olvidó de la carre- 
tera empolvada y fué 
siempre por el ca- 
mino del arroyo. 

Ella adivinó el 
amor del mozo, y 
lo envolvió en sus co- 
queterías. 

— ¿Es cierto lo que 
dicen? — le pregun- 
tó una tarde, malicio- 
samente, 

— ¿Qué dicen? 

—Que vas a ser seminarista... 

—No es cierto —respondió él, aver- 
gonzado. 

—- Y que cuando cantes misa serás ¡el 
cura del pueblo. 

— ¡No es cierto, no es cierto! 

Diego se fué humillado, sintiendo a su 
espalda la risa de ella. 

Buscó trabajo en cea parte y dejó de 
servir en el seminario. 

Panchita se lamentó, y cuando le di- 
jeron que todas las siestas conversaba 
con Polonia en la piedra azul, lloró como 
una madre a quien le llevan el cadáver 
de su hijo. 

» Para ella había muerto aquella magna 
ilusión, de que algún día, llegara su Diego, 
por caminos milagrosos, a ser el cura de 
su amada iglesia. 
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ERO como ya no podía dar al 
mozo la mitad del cuartito que 
ella ocupaba en los fondos de 
la casa, mandó construir otro, 
de paredes de barro y techo de 
paja, en un rincón de la huerta, 
al amparo del tunal. 

La huerta era descampada, con pocos 
árboles, rodeada de un tapial, y Diego en- 
traba y salía libremente por la puerta fal- 
sa que daba hacia el campo. 

Panchita vivía acechando la ocasión de 
reconquistar aquel corazón que se alejaba 
del suyo. Como fuese verano y su casa 
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Salió Panchita, con el 
niño, de la mano, y así 
le dieron la noticia de que 
a su padre lo acababa de 


matar un rayo en la 
Aldo. 


estuviera ya ocupada por sus inquilinos 
habituales, cocinaba al aire libre, y en su 
fuego, encendido por ella misma desde 
temprano, se guisaban los manjares que a 
él le gustaban. 

Espiaba sus ojos para adivinar sus pen- 
samientos y conocer su vida, porque él de 
nada le hablaba. Y le pareció triste. Fué 
entonces cuando su espíritu sin malicia 
penetró aquella profunda palabra que ha- 
bía leído cien veces sin entender, en su 
Imitación de Cristo: «Porque no hay amor 
sin dolor». 

La cabeza de Panchita estaba ya ente- 
ramente blanca, pero sus manos eran ágiles 
y todavía ella misma subía a su campana- 
rio los domingos a la tarde, para dar los 
tres repiques de la bendición. Pero ya no 
era feliz, como en los tiempos en que dele- 
treaba las inscripciones de sus campanas 
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bronce bendito, Para ella también era ver- 
dad la sentencia de aquel libro eterno: 
“No hay amor sin dolor». 

Habló al cura del lugar, sollozando, a 
través de la rejilla del confesionario y le 
contó sus penas, y él contestó: «¿Por qué te 
afliges? Si la Polonia y él se quieren, pues 
que se casen». 

Y Panchita, esa noche, mientras servía 
a Diego su comida a la puerta de su cuar- 
to, se animó a decirle sin mirarlo: «Yo 
tengo unos reales guardados para los casos 
de apuro... Si querés casarte, te los doy...» 

El se enterneció, adivinando su corazón 
a través de aquellas palabras tímidas. Pero 
su pasión era infinitamente más fuerte que 
todo otro sentimiento, y se atrevió a pre- 
guntar: 

— ¿Como cuánto será? 

— Serán cien pesos... 

No era mucho, pero en aquel lugar eso 
bastaba; y él besó tiernamente la mano de 
Panchita, y fué a hablar con la Tilcara. 

La vieja se echó a reir de su proposición. 
Tenía grandes proyectos, porque sabía que 
su hija era muy bonita y no pensaba ca- 
sarla con ninguno del pueblo, mozos a cual 
más pobres. 

Cuando la risa la dejó hablar, llamó a 
Polonia a gritos, para contarle el caso, pero 
la muchacha no había vuelto del arroyo 
y Diego salió desesperado de vergilenza y 
de rabia. 

Se entraba el sol y las sombras de la 
noche parecían levantarse como un aliento 
obscuro de la tierra. 

Los trapos que Polonia había tendido a 
secar, blanqueaban sobre el pastizal de la 
orilla o sobre las grandes piedras, que el 
agua ceñía con su espuma. 

Diego alcanzó a ver a la muchacha des- 
pidiéndose de un hombre que montó a 
caballo y en un instante se perdió detrás 
de los cercos. 

El mozo llegó sintiendo zumbar como 
un viento implacable la risa maligna de la 
vieja. Aquel hombre no era del pueblo, 


“seguramente. Pero, ¿quién era? 


— ¿Quién es ése? — preguntó a Palonia, 
tomándola del brazo. 

Ella libró su brazo y empezó a juntar 
la ropa, cantando entre dientes; y Die 
se arrimó. al tronco de un sauce, aturdido, 
y aguardó su respuesta, sin que se le ocu- 
rriera una palabra más. 

La muchacha hizo un gran atado con 
toda la ropa e.intentó levantarlo sobre la 
cabeza, pero no pudo, aunque era fuerte. 

— ¿Querés saber quién es ése?, — pre- 
guntó acercándose a Diego. 


—S5Sí... — respondió él, — ¿Quién ex? 
¿De qué te habla? 

— Ese es un hombre que... me ayuda 
a levantar el atado, cuando ve que no 
puedo yo sola. 

Y soltó una carcajada. Diego se mordió 
con ira los labios. 

— ¿Te reís de mí? ¡Qué extraño! Tam- 
bién ella se ha reído... 

— ¿Quién es ella? 

— ¡Tu madre!.... Se ha reído porque fuí 
a decirle que ya tenía cómo casarme con 
vos. 

—¿Y por qué hablaste con ella y no 
conmigo? 

— ¿Qué me habrías contestado vas?... 

Hubo un instante de vacilación en la 
muchacha, que, a pesar de sus coqueterías 
con otros quería de veras a Diego. Este 
veía relumbrar sus ojos en la sombra cre- 
ciente del sauzal. 

Soltó ella el atado de ropa, que no ha- 
bía podido levantar, y se le acercó, y le 
tomó los dos puños, con fuerza, y le habló 
en la cara misma: 

—-Si querés que sea tu mujer tenés que 
llevarme a la ciudad. Aquí no quiero vi- 
vir... ¿Sos capaz de eso? 

—Sí — contestó él, penetrado y sacu- 
dido por una tentación formidable. 

Ella acercó más su cara, y lo miró pro- 
fundamente en los ojos tristes, encendidos 
ahora por una esperanza, y lo besó ardo- 
rosamente, y volvió a recoger su atado. 

Diego la ayudó a ponerlo en equilibrio 
sobre la airosa cabeza, y se quedó mirán- 
dola ascender por el caminito de cabras que 
conducía a su rancho. Llegada al filo de la 
barranca, ella lo saludó con una mano y 
el mozo, un instante, vió su silueta como 
pintada en negro sobre la chapa de oro de 
aquel cielo de ocaso. 


vil 


LEGARON al pueblo unos cam- 
pesinos de la sierra grande, 


L arreando una majada de car- 
neros, que conducían a la ciu- 
dad. 


Pidieron a Panchita permiso 
para encerrar a sus animales en el sitio 
baldío y tapiado que había a los fondos de 
su casa, y la buena mujer se lo concedió, 
como de costumbre. , 

Pero el siguiente día era domingo, y los 
serranos no partieron, porque estaban can- 
sados, y más que ellos, su majada. Limitá- 
ronse a llevarla hasta el arroyo para que 
bebiera y pastara, y volvieron a ence- 
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rrarla. Diego les ayudó en la empresa y 
oyó lo que conversaban, pero no prestó 
grande atención, porque vivía envene- 
nado por el pensamiento de que para ca- 
sarse con Polonia tenía que juntar mucho 
dinero. 

Hacía un mes que le prometió hacerlo, 
Todas las tardes, por las cercanías de su 
lavadero pasaba el hombre a caballo, que 
unas veces se detenía a hablarla y otras la 
saludaba simplemente y seguía su camino, 
Era un joven rico, según contaban, de la 
villa próxima. 

Si Diego se quejaba de aquella familiari- 
dad, Polonia se le reía: 

— ¿Qué más querés que te diga, después 
de lo que te dije? Yo no voy a vivir en 
este pueblo. Si pensás en mí, juntá mucha 
plata, y lleváme a la ciudad. 

Diego comprendió que, con él o con otro, 
Polonia se iría, y tuvo tentaciones de ma- 
tarla, porque nunca, jamás, con su pobre 
trabajo, ganaría lo que ella quería. 


VIII 


ANCHITA no subió esa tarde al 

campanario, a dar los tres repi- 

Pp ques de la bendición del San- 

tísimo, como todos los dias de 

fiesta. Mandó a un muchacho 

y ella prefirió quedarse para 

enseñarles un poco de doctrina a los dos 

arrieros serranos, que no sabían siquiera 
persigr.arse, 

Acababan de encerrar su majada, cuan- 
do ella los llamó desde la puerta de la sa- 
cristía, donde había estado sacando los 
ornamentos sagrados para la ceremonia. 

Y allí, mientras las sombras de las altas 
paredes se iban alargando en la plazoleta 
que antes fuera camposanto, ella les ense- 
ñó el Padre nuestro. Los dos paisanos repe- 
tían maquinalmente las palabras, y abrían 
tamaños ojos ante la capa pluvial recama- 
da de oro, que Panchita acababa de ex- 
tender sobre una mesa. - 

— Eso no es nada — les dijo ella, para 
enardecer aquella vacilante fe de neófitos. 
— luego, cuando venga el señor cura, ve- 
rán la custodia, con el Santísimo, que va 
a exponer en el tabernáculo, Eso sí, vale un 
tesoro. Dicen que no hay plata en toda la 
ciudad bastante para pagarla. d 

Los arrieros se miraron. El uno era vie- 
jo, de piel quemada por el aire crudo de 
las montañas, de barbas revueltas y' de 
ojos pequeños y relucientes y como embos- 
cados detrás de unas cejas tupidas; y, a 
pesar de todo, producía la impresión de un 


buen hombre, inculto y nada más. En 
cambio, el otro era joven, de rasgos finos, 
más blanco, lampiño casi, pero sus mira- 
das eran cobardes, y sus respuestas, in- 
decisas y obscuras, como si quisiera es- 
conder sus pensamientos. 

— ¡Me gusta más el viejo!, — se dijo 
Panchita cavilosa, dejando la lección, por- 
que venía el cura e iba a comenzar la ce- 
remonia. 

Llegó la noche; los arrieros debían par- 
tir al alba, y por ello tenían que dormirse 
temprano, en la huerta, donde encendían 
su fuego, rodeados porla majada. Mas, pa- 
recían dispuestos a pasar en vela toda la 
noche. 

Panchita se despertó del primer sueño 
y se incorporó en la cama, para ver qué 
hacían. Estaba intranquila. Esa tarde, 
cuando se alzó entre nubes de incienso y 
ruido de campanillas la cortina del taber- 
náculo, y quedó a la vista del pueblo la 
custodia esplendorosa, ella sintió un extra- 
ño deseo de mirar hacia donde estaban los 
serranos, y volvió la cabeza. El viejo perma- 
necía estático, pero el joven miraba la joya 
magnífica con ojos relucientes de codicia, 

Muchos otros arrieros antes habían pa- 
sado con tropas o con ovejas viniendo de la 
sierra para la ciudad, pero aquellos era la 
primera vez que llegaban y nadie los cono- 
cía en el pueblo. 

Panchita entreabrió la ventanita de ta- 
blas que daba hacia la huerta, y, por en- 
tre las pencas del túnel vió encendido to- 
davía el fuego de aquellos hombres. 

El resplandor de las brasas alumbraba 
las siluetas de los dos, que permanecían 
tal como ella los vió al entrar en su pieza, 
en cuclillas, junto a la pava del agua, ce- 
bándose mates. 

Los carneros dormían echados, forman- 
do una sola masa blanquecina sobre la 
tierra negra. 

Panchita fué a cerrar su postigo, pero 
oyó como un susurro la voz del joven y 
quiso a toda costa, aunque debiera morir- 
se de miedo, saber de qué hablaban. Hacía 
treinta años que era la sacristana de su 
iglesia, y nunca se le ocurrió que sus teso- 
ros no estuvieran seguros, no tanto por la 
fortaleza de las puertas que los guardaban, 
como por el respeto de las gentes que los 
conocían. Pero ahora pensaba que si aque- 
llos hombres tenían una intención sinies- 
tra, nadie si no ella podría impedirles lle- 
varla a cabo. 

Se puso un vestido obscuro, y se aproxi- 
mó por atrás del tunal al sitio donde los 
dos arrieros conversaban, mirando el fuego. 
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No eran abundantes sus palabras. Por el 
contrario... largos silencios cortaban su 
conversación, y entretanto Panchita, tem- 
blaba de emoción, agazapada entre las an- 
chas hojas carnosas donde dormían sus 
gallinas. Por fin, aguzando el oído, logró 
atrapar una frase entera, y fué palabra por 
palabra lo que ella misma les dijo esa 
tarde. 

Hablaba el joven y el viejo asentía. 

— Dicen que en toda la ciudad nc hay 
plata bastante para pagar esa alhaja. 

De nuevo el silencio. El viejo cebaba 
mate y el joven no cesaba de mirar el 
fuego. 


—Con lo que vale esa 
custodia — dijo — ten- 
dríamos para vivir milaños 
como ricos. 

Calló otra vez. Panchita se apretaba con 
las dos manos, fuerte, fuerte, la cara, por- 
que los dientes la castañeteaban de miedo, 
y ese ruido le impedía oir. 

— Para vivir mil años como ricos... Yo 
me fijé, la puerta verde, que da al nacien- 
te, tiene un tablero podrido, debe ser muy 
vieja. Con un empujón, saltaría, sin rui- 
do... ¿Me oye viejo? 

— Sí, hijo. 

-- ¿Quiere ser rico para toda la vida? 

-- Mi vida no será muy larga ya. 

—Pero usté tiene hijos... ¿Quiere? 

Una de las ovejas se alzó y su movimien- 
to cundió entre las demás, y toda la ma- 
jada se levantó repentinamente. Panchita 
huyó, segura ya de que aquellos hombres 
antes del alba habrían asaltado su iglesia, 

Finalizada la estación, y en su gran casa 
deshabitada sólo dormían ella y Diego. 
Poseída de un gran terror, llegó hasta la 


Diego pasaba por allí algunas 
VECLB, 


nombre por el agujero de la llave, y arañó 
dulcemente sus maderas, y así estuvo. sin 
lograr despertarlo, hasta que sintió en la 
huerta el ruido del portón que se abría. 

— ¡Diego, Diego! — exclamó ansiosa- 
mente 

Su hermano saltó de su catre y desco- 
rrió el pasador. 

— ¿Qué te pasa, Panchita? 

Y ella le contó lo que había oído y lo 
que había pensado, todo junto, como si 
todo fuese una sola verdad. 

En la pieza, la obscuridad era grande, y 
no pudo ver Panchita la espantosa palidez 
de Diego, cuando ella repitió aquellas pa- 


labras: «No hay plata, en 
la ciudad, bastante para 
pagar la custodia...» 

El empezó a doblarse, como un árbol re- 
torcido por el huracán. Se sentó en la 
cama, hincó sus codos en las rodillas, y 
escondió la cara. Ya no oía las palabras 
de ella, sino la voz terrible de la tentación. 
Panchita lo sacudía por los hombros. 

— ¡Diego! ¡No te duermas! Han abierto 
el portón y van a salir. Corre a avisar al 
comisario... 

Diego se levantó, se puso un poncho y 
salió de la pieza, y luego de la casa, por la 
puerta del zaguán, que abrió sin ruido y 
cerró tras él. Y Panchita se puso a rezar 
para que volvieran antes que los arrieros 
saquearan su amada iglesia. 

Un silencio de plomo, como una lápida 
bajo la cual fermenta el crimen, cubría 
la casa y el pueblo. Panchita concluyó el 
rezo y tendió el oído. De la huerta no ve- 
nía rumor ninguno. A veces le parecía sen- 
tir el pisoteo lejano de una tropa en mar- 
cha; a veces el rechinar de una tabla que 


uerta del cuartujo de é ¿murmuró su se astillaba. Pero, ¿era ilusión de sus oídos 
P (O) Bibñolara NacionaÍ de Spaña € 


CARAS Y 


locos? ¿Era verdad? El alto brocal del 
pozo, cubierto de enredaderas, le impedía 
ver lo que pasaba en los fondos de su casa. 

¡Y Diego tardaba! 

Pensó que ella podría entretanto, de- 
fender su iglesia, y corrió a la cocina, y 
tomó el hacha filosa eon que ella misma 
cortaba las gruesas ramas de algarrobo 
que ardían en su fogón, y salió. 

La noche era obscurísima. Se santiguó al 
cruzar la plazoleta de la iglesia, antiguo 
camposanto del lugar y llegó a la sacris- 
tía, con sus llaves y el hacha en la mano. 
El ruido de sus ropas sacudidas y de sus 
propias pisadas, resonó en sus oídos como 
el de un tropel de gentes. Se detuvo azo- 
rada en el umbral. Bajo el cielo negro, ni 
un rumor. 

A tientas, metió la gruesa llave en el 

" agujero de la cerradura. Era esa la puerta 
verde de que habló el arriero, y se abrió 
rechinando, y una bocanada de aire ca- 
liente como el aliento de un enfermo, le 
dió en la cara. 

Entró de golpe y forcejeó un rato para 
correr el pasador herrumbrado, que jamás 
se usó, porque las puertas de la iglesia se 
cerraban de afuera. No pudo lograrlo, pero 
la calzó con un pesado candelero de bron- 
ce que halló a mano, y se quedó allí mis- 
mo empuñando su hacha y espiando todo 
rumor de adentro o de afuera. 

La tiniebla espesa y cálida aprisionada 
entre las fuertes paredes de la iglesia, 
estaba rota en una esquina del altar ma- 
yor por la lamparilla de aceite que alum- 
braba el sagrario; y el silencio era tal, que 
se sentían chirriar las alas de una mari- 
posita abrasada en aquella frágil llama. 


IX 


IEGO llegó hasta el camino y se 

detuvo, como si un abismo le 

cortara el paso. Estaba tan 

aturdido que tardó en aclarar 

sus ideas. Le parecía que una 

mano potente le apretaba el 
corazón. 

Por allí cruzaba un senderito que con- 
ducía a la casa del comisario. ¿Cuántos 
minutos pasarían antes de que él llegara, 
lo despertase en medio de la algazara de 
los perros furiosos, y consiguiera su ayuda? 
Un cuarto de hora, media hora tal vez. 
Entretanto, los arrieros, si era verdad lo 
que oyera Panchita, habrían hundido la 
vieja puerta de la sacristía, Si él fuese el 
ladrón, él, que conocía pulgada por pul- 
gada toda la iglesia, no intentaría penetrar 
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allí, sino por la puerta grande, a pesar de 
que ésta parecía incomparablemente más 
sólida, capaz de resistir los golpes de una 
catapulta. 

Uno de sus tableros, en un ángulo, te- 
nía una rajadura casi invisible y fácil de 
agrandar con la hoja del cuchillo. Por el 
hueco, una mano alcanzaría el cerrojo in- 
terior y no se necesitaba mucha fuerza 
para correrlo. Hecho eso, la puerta se 
abriría sobre sus goznes seculares... Diego 
cerró los ojos, aterrado por esa visión: pero 
las tinieblas de su alma era mil veces más 
pavorosas que las de aquella noche sin 
estrellas, en que los montes se fundían 
con los campos, y el camino se borraba de 
bajo de los pies. 

¡Qué noche para un crimen! En el bajo 
ladraba un perro, o balaba un corderito. 
Diego estaba desorientado. Ya no podía 
decir dónde quedaba la casa del comisario. 
Miró hacia atrás y vió como una mancha 
más negra la mole de la iglesia, a veinte 
pasos de él. No se oía nada, nada. Si hu- 
biera sido cierto lo que le contó su her- 
mana, ya era tiempo de que, los arrieros 
estuvieran golpeando la puerta verde, para 
entrar y llevarse aquellas alhajas, que toda 
la plata de la ciudad no bastaba a pagar. 

Un hombre, dueño de la custodia, o del 
cáliz y del copón, sería suficientemente ri- 
co como para huir al extremo del mun- 
do, donde nadie lo hallara. 

El estaba cierto, tan cierto como si 
Polonia misma se lo hubiera dicho, que 
antes de terminar el otoño ella se iría del 
pueblo, con él o con otro... 

Cerróse un poco más aquella mano omni- 
potente que oprimía el corazón de Diego, 
y el mozo creyó morir asfixiado, y abrió 
la boca y aspiró anhelosamente el aire 
purísimo. 

Se acordaba de aquella siesta en que la 
vió dormida sobre el musgo del arroyo, 
reteniendo en la mano una varita verde de 
mimbre, y sentía discurrir por la médula 
de sus huesos un veneno infernal. Antes 
del invierno, ella se iría a la ciudad, pero 
eso no lo libraría a él de su tortura, porque 
él no podría olvidarla. , 

Un gallo cantó a lo lejos, y el aviso fué 
acercándose, repetido por otros gallos en 
todos los corrales del pueblo, y luego ale- 
jándose hasta que todo volvió a quedar 
en silencio. Diego no se había movido del 
camino, que, a ratos, se diseñaba como 
una franja fosforescente en la inerte ne- 
grura del campo. De repente oyó rechinar 
un portón y comprendió que era el de los 
fondos de su casa. 
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— Todavía no han salido los serranos — 
se dijo, y permaneció al acecho, y sintió 
luego el rumor de sus pisadas aproxi- 
mándose. 

Oyó la voz de uno de ellos y el tropel de 
la majada que arriaban hacia el camino, 
en la obscuridad, 

— ¡Se van! No se animan a robar en la 
casa de Dios!... ¿Quién que no esté con- 
denado en vida se animará a eso?... Si 
yo entrase ahora, toda esa riqueza sería 
mía, y a nadie se le ocurriría que yo fuese 
el ladrón. Todos pensarían en ellos, y co- 
rrerían a alcanzarlos. Panchita misma de- 
clararía haberlos oído tramar el crimen, 
y no los salvaría el 
que no se hallara en 
su poder el cáliz, ni 
el copón, ni la cus- 
todia... 

Estos pensamien- 
tos se atropellaban 
sordamente en el al- 
ma de Diego, 

Por su lado pasa- 
ron los dos hombres, 
fustigando con sus 
largos arriadores a 
sus ovejas, adormila- 
das aún, y los vió ale- 
jarse, y cuando se 
perdió en la sombra 
el blando rumor del 
tropel, sintió que ha- 
bía llegado la hora del 
crimen, y no vacilé 
más. 

Un día u otro, en: 
venenado como estaba por aquella pasión, 
tenía que llegar a eso, mejor cuanto antes, 
mejor esa noche en que la culpa recaería 
sobre aquellos dos infelices... 


"2 


ANCHITA 0yó también el viejo 
portón de su huerta y a la ma- 
jada que desfilaba hacia el ca- 
mino, por detrás de la iglesia, 
y se imaginó que antes de un 
7 minuto estarían atacando aque- 
lla entrada, que ella iba a defender hasta 
que llegara el comisario con los soldados. 
Se santiguó de nuevo y cogió el hacha, 

a dos manos. 


+ Ya sus ojos se habían habituado y dis- 


tinguían con la mínima luz de la lamparita 
del Sagrario, el contorno de los objetos. 

— Pero, ¿por qué tardaba Diego? Debió 
llevar el aviso y volver en seguida. Bien 


Panchita levantó el hiena y. g 
feroz adore quelia inem 


sabía €l que su hermana se dejaría matar 
antes de permitir el sacrilegio. ¿Por qué 
ng volvía a ayudarla? 

Y ellos, los ladrones, ¿por qué tarda- 
ban también? Ya no se oía el ruido de la 
majada. El mismo silencio de antes, pe- 
sado, impenetrable como una muralla, la 
separaba de todas las cosas vivas. 

Panchita pegó el oído a la juntura de 
la puerta y sólo sintió el golpe de un mar- 
tillo minúsculo en la sien derecha. 

—Es mi sangre —se dijo, y su miedo 
creció por el misterio de aquel silencio, 
Un minuto o una hora, permaneció con la 
cabeza junto a la tabla, oprimiéndose la 
arteria de la sien, que 
la aturdía; cuando en 
el interior de la igle- 
sia crujió una astilla, 
Se estremeció omo si 
un vienta helado la 
hiriese en la: espalda. 

— ¡Son los rato- 
nes! — 1nirmuré, sin 
creerlo. Y se enderezó 
poco ¿4 poco para 
atender a ese ruido 
inesverado, y sintió, 
no ya un crujido, sino 
algo como el roce de 
una herramienta que 
traspasa tuna madera 
reseca 

— ¡Los ratones e: - 
tán royendo un con- 
tes erario! —imurmu 
rá otr2 vez, para in- 
fundirse calma, y miró 
la estrellita de oro de la lamparita del 5:- 
grario. 

¿Por qué tardaría tanto su hermano? 

Una lechuza que anidaba en las corni- 
sas lanzó un chillido que retumbó en la 
nave, y se azotó contra los vidrios de una 
claraboya, buscando salida por un vi- 
drio roto. Chilló de nuevo, un momento 
después, pero ya desde fuera, posada en 
el campanario. 

Panchita quedó encogida de horror, 
hasta que la quietud y el silencio que so- 
brevinieron le devolvieron la tranquilí- 
dad que necesitaba para atinar con lo que 
significaba aquel ruido sospechoso. 

Ya no podía dudar. Alguien estaba for- 
cejeando- por abrir la puerta grande, mien- 
tras ella se obstinaba en vigilar la otra. 

Despacito, marchando a lo largo de las 
paredes, como avanzan los gatos, aban- 
donó la sacristía y penetró en la iglesia, 
sin soltar el hacha, sin mirar la luz, para 
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no encandilarse. La luz quedó a su es- 
palda y ella pudo ver con suficiente cla- 
ridad, el escalón del comulgatorio. 

A medida que se aproximaba a la puer- 
ta, el ruido de la herramienta era más per- 
ceptible. Saltó una astilla, que golpeó vio- 
lentamente las baldosas de adentro. Pan- 
chita se detuvo. Estaba sola contra ellos, 
que eran dos. ¿Tardaría mucho su hermano? 

Dió unos pasos más y vió relumbrar la 
hoja de un cuchillo en una rajadura de 
las tablas. Se quedó yerta y muda, apo- 
yada en la pared. 

— ¡Virgen de los Dolores! — exclamó 
en su corazón despavorido. —¡Dueña y 
Señora de esta iglesia!.., ¡Dame valor 
para no morir de miedo y defender tu casa! 

La oración la confortó, y su pensamiento 
enloquecido empezó a inquietarse. Ya 
comprendía lo que fuera querían hacer: 
abrir un boquete para meter la mano y 
descorrer el cerrojo. Saltó otra astilla, 
pero Panchita.no tembló esta vez porque 
la vió caer. ¡Bendita luz aquella del Sa- 
grario, que le permitía seguir el trabajo 
de aquel cuchillo! Saltó una tercera as- 
tilla y desapareció la hoja. Panchita em- 
puñó su hacha. 

-—Ya está hecho el boquete—pensó. — 
Ahora van a abrir... van a meter lo mismo. 

Y vió penetrar blandamente una mano, 
una mano que sabía donde estaban las 
cosas, y que sin vacilar asió el cerrojo. 

Panchita levantó el hacha y descargó 
un hachazo feroz sobre aquella mano. 

Un alarido espantoso respondió a su 
golpe, un acento que la traspasó como lo 
hubiera hecho la hoja de aquel cuchillo. 
Se quedó petrificada, mirando aquella 
mano que había rodado en el suelo y que 
estaba allí, a sus pies, como una cosa muer- 
ta mil veces, muerta para su dueño y pa- 
ra Dios. 

Fué agachándose, agachándose, hasta 
que sus ojos pudieron contemplarla de 
cerca, y como la menguada claridad que 
llegaba hasta allí no le bastara y ella 
quisiera más luz para verla, soltó el hacha 
y recogió la mano viscosa y fría. 


XI 


OBRE mujer! — dijo el maestro. 
—Al día siguiente la hallaron 
muerta bajo la lámpara del sa- 
grario, apretando contra el seno 


aquella mano que no le pudie- . 


ron quitar. Habría sido necesa- 
rio quebrarle los brazos y romperle los de- 
dos para separarla de ella, y resolvie- 


ni de su hermano, ni de aquellos arrieros 
que durmieron dos noches en esta casa. 
Desaparecieron como si se los hubieran tra- 
gado las montañas, y dudaron las gentes 
de quién era el dueño de aquella mano que 
Panchita se llevó al sepulcro. Y como en el 
día del Juicio hemos de juntarnos todos con 
nuestros huesos, ha corrido la leyenda de 
que el dueño de ella vendrá a buscarla un 
día u otro. Y los paisanos quieren verlo lle- 
gar, para saber de cierto quién €s. 

— ¡Es una leyenda estúpida —respon- 
dió bruscamente el hombre de la mano 
cortada. — Cualquiera que haya sido el 
que esa mujer hirió con su hacha, se guar- 
dará bien de volver por aquí... Y si yo 
hubiera sabido esta historia, tampoco 
habría venido, porque me fastidia el que 
me miren como me han mirado hoy sus 
convecinos... 

— Así pienso yo —respondió el maes- 
tro, levantándose, y condujo a su hués- 
ped a uno de los cuartos vacíos, donde ha- 
bía una vela encendida, a la cabecera 
de un catre. El hombre dejó su bolsa en 
un rincón y cerró la puerta, después de dar 
las buenas noches. 


XII 


1 el maestro, ni su hermana, se 

atrevieron a llamar a su puerta 

cuando fué día claro. 

— i¡Dejémoslo dormir! Llegó 

tan cansado y nambriento, que 

bien podría dormir hasta 
la noche. — Pero a eso de las nueve, 
cuando el maestro explicaba la lección, uno 
de sus discípulos que llegaba siempre tar- 
de, por vivir lejos, cayó al trote de su bu- 
rro y contó asustado lo que acababa de ver 
por arriba de las tapias del cementerio. 

— Los zorros, anoche, han cavadounase- 
pultura, han sacado el cajón de un muerto y 
han desparramado los Huesos por el campo. 

— ¿Dónde estaba la sepultura? 

— Así como se entra, a la izquierda, en 
el rincón. 

— ¡No son los zorros! — contestó el 
maestro, y fué al cuarto donde dormía su 
huésped, y abrió de golpe la puerta. 

El cuarto estaba vacío... 

— ¡No han sido los zorros!... —repitió. — 
Ha sido él, que ha venidoa buscar su mano... 

Despacharon varias comisiones para que 
persiguieran al hombre de la mano corta- 
da, que había violado la tumba dela 
muerta, pero su rastro se internaba en la 
montaña, donde hay mil senderos para un 

mismo lugar, y ningún baquiano fué 


ron enterrarla asi. Nunca nadie supo F IN capaz de encontrarlo. 
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los 


mo un mitjs hist $ recer 


uno ran piedra 


En medio de la plaza de la ciu- 


dad había una enorme piedra que 
impedía la libre circulación 
Se llamaron ingenieros y se les 


preguntó si podrian quitar de alli el 
estorbo, y cuánto costaria 

Uno dijo que sería necesario vo- 
lirla con pólvora y después trans- 
portarla, todo lo cual podria costar 
sus ocho mil rublos. Otro dijo que 
arrastrándole lejos, podia reducirse 
el coste a seis mil Lobos 

Un mujik habló entonces : 

Si mí se me dan cien rublos, 
la piedra desaparecerá. 


(09  t1113, señor: el nene 


e arrna la reto los palla=o, 


grandes 


Se le preguntó cómo lo haría 
Y respondió: 
—Cavando un gran hoy cerca 


de la piedra; luego haria que ésta 


cayera en el agujero, rellenarialo 
con tierra, y acto seguido iguala- 
ria la superficie 

Dejósele hacerlo. 

Y recibió doscientos rublos, mi- 
tad de ellos como premio a su in- 
geniosa idea 

Lrów ToLsrov. 

Si alguien llegara a saber Jón 
de está el palacio de mi rev, el 
palacio se desvaneceria en air=, 


Sus paredes son de plata bianca 
su techo de oro puro. Mi reina vi 


ve en un alcázar que tiene siete 
patios y lleva más Joyas que hay 
en el tesoro de siete reimos. Ma- 
dre, déjame tú decirte en voz ba- 


ja dónde está el palacio de mi rey. 
Mira: está en aquel rincón de la 
azotea donde se halla la maceta de 
*“tulsi”. 

La princesa duerme, encantada 
cr la playa lejana de los siete ma- 


res que no se pueden pasar. Só- 
lo yo en el mundo puedo encon- 
trarla. Oye: tiene los brazos lle 


nos de brazaletes y gotas de per- 
las en las orejas. La cabellera le 
llega al suelo. Se despertará cuan- 
do la toque yo con mi varita de 
virtud, y al sonreirse será como si 
se le derramaran joyas de los la- 
bios. Te lo voy a decir bajito, ma- 


ingen1os 


está en 
donde se 


ir y princesa 
la azotea 
aceta del “tulsi 
Cuando sea la hora 
bañar al rio, sube a la 
dre. Yo estoy sentado 
en aquel sitio en que 
bras de las paredes se 
lo a la gata le permito 
migo, porque la gata 
vive el barbero del 
jame tú decirte al 
vive el barber 
aquel rincón 
se halla la 


aquel rin- 
halla la 


cón de 
m 
de 
azot 
mir 


las 


irte a 
a, ¡ra 
alli, 
s0m- 
juntan. Su- 
estar con- 
sabe dónde 
cuento. 1)é- 
oido, madre. 
del cuento 
de la azo- 
maceta dlJel 


dónde 
Vive en 
ta donde 


“tulei” 


Raninoranata TAGorE. 


POR luasU. va Nusy 
— ¡No me ¿j cuenta cuando aplasié 
a esos tres idi.tas! 
— ¡Pero, homtre! ¡Por lo menos sen 
tirins el secudin! 
— No... ¡Los caminos son tan malos! 


Cho Lalisado Mifg Eo, Jonkos NIALUA, 
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dd 7 
¡Señora, Vd. tiene canas! 
No faltará un insolente que la trate de vieja y desde ese día 
dejará Vd. de ser la hermosa o la simpática señora Fulana; ya 
nadie le hará caso; los hombres no suspirarán más a su lado. 
¿Por qué deja Vd. que las canas invadan su cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas Zutana y Mengana, sin de- 
cirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colores del 
pelo regenerado por el AGUA SALLES, que nadie puede 
sospechar que no sean naturales. 

El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva e ins- 
tantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de acuerdo con 
las instrucciones y volverá a ser joven. ¿No es esto desea- 
ble y agradable? 

El AGUA SALLES, no es díficil de emplear; no ofrece 
peligro y no necesita ser usada cada día, 


VENTA EN FARMACIAS, 
PERFUMERIAS Y TIENDAS 


LOURTAU y Cía. 
PARANA, 182 
BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


or 3 


As ed 


A PUNTA DIE 


SIN MIEDO A LOS CINCUENTA 


PA 7 


f 


| 
| 
| 
| 


Es usted una monada. Es usted una preciosura. ¿Cómo se El estudiante de medicina. Si luese 09- 

Cállese, o llamaré al vigilante. Mama usted? Debe de tener algún nombre ted pan, me lo comerta. Si fuego usted agua, 

- Li4melo. Verá cómo es de mi opinión. encantador. me la bebería. Si fuese usted emplasto poro- 
¡Zonzo! so, me lo pondría. 


fleñora, no le he preguntado el nombre 
de su esposo. 


- Palomita, estrellita... ¿Vive usted en Flores? La acompaño — Nada me importa la policin. 
— ¿No le da vergilenza, a un viejo como hasta Flores. ¿Vive usted en la Pampa Cen- Si usted con esos 
usted, hablar de esa manera? tral? La sigo basta la Pampa Central. ojos traviesos 
— Señorita, tenga en cuenta que le estoy — Le prevengo que está perdiendo el me contemplase, yo pagarla 
haciendo el amor en nombre de mi nieto. tiempo. cincuenta veces cincuenta pesos. 


— No importa. Estoy acostumbrado a 
perderlo. Hace seis meses que vos todos los 
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LADO 1urinO0BA 
-- ¿Qué hace el presidente? 


— Descansa. NO naAbRiA DULLO 
— ¡Pero si ya se fué el doctor Alessandri! — ¡Le mandaré log padrinos. Se ha atrevido a 
—Bizue entrenindose para cuando venza el principe de Gales. decir que soy un imbécil rematado! 


— Eso no es una injuria. Es una leve alteración 
de la verdad. 


EN LA ULICINA 
— Aquél está medio loco. Le ha dado por inventar el movimiento continuo. 
-— ¿Y el otro? 
— El otro no ha hecho nunca nada y está a punto de jubilarge, Ha inventado 
el reposo continuo... 


EN CLASE 
—¡Ah! señores, on toda la vasta extensión del 
planeta so llama gramática el arte de declamar co- 
rrectamente. 
— ¿Quién le habrá enseñado esa rara definición? 
— Eg por adular a Sazarna. 


COLECCIONISTAS TODO ESTA IGUAL LO QUE INVENTAN LOS DEMOCRATAS 

—Pancho tiene una linda colección de Le Breton. —Con todo mi esfuerzo con- -—Los personalistas son unos ingratos. 

porcelanas de Sevres. sigo muy poco. Dicen que, si ganan en Córdoba, quieren bo- 

— Pues ¿y su hermano? ¡Tiene una 00- Gallo. — A mi me sucede lo mismo. rrar hasta el último recuerdo de Sáenz Peña. 
lección de tarros de gominal Le Broton. -— Estamos en igunl caso. Los — ¿De Sáenz Peña? 

panaderos y Cantilo siguen haciendo lo que — Sí; están decididos a cambiar el nom- 


Y: PU a Ja b eLdic d . Lo 11 án el 
O Biblfoteé $ Nacional de Españas Eolo 


CARAS Y CARETAS 


Contra la difteria. Napoleón promotor de la épica lucha. 


N 1807 moría, víctima de la difteria, Napo- 
A león Luis, sobrino y ahijado de Napoleón 
el Grande, Apenado profundamente el em- 


de 12.00 francos 


constituyó un 
estu dio 


perador, premio 
al mejor sobre el 
crup, como suele llamarse 
a la difteria de la laringe; 
recompensa a la que mu- 
chos aspiraron. En 1871 
Klebs realizó interesantes 
investigaciones, descubrien- 
do el año 1883 un bacilo 
peculiar de la enfermedad. 

Locffler, ayudante de 
Koch, publicó después una 
obra considerada como clá- 
sica de la ciencia bacterio- 
lógica; desde entonces el 
agente causal de la difteria 
es conocido por el «bacilo 
Klebs- Loefílers, 

Roux y Yersin descu- 
bren las toxinas segregadas 
por el bacilo, a lo cual sigue 
la demostración de Behring 
en 1890, probando la posi- 
bilidad de inmunizar arti- 
ficialmente al ser humano 
inyectando suero de ani- 
males cuya sangre se le haya dotado de propie- 
dades antitóxicas. 

En 1913, Schic descubrió un procedimeinto ver- 
daderamente sencillo para reconocer a las perso- 


hábil con las manos, 


/ Y hA y 

PPNÑ 42 

> Y Y MEA £ 
LA MODELO (AL DISTINGUILO ESCULTOR) 


— He notado siempre que loc calvos son los más 
inteligentes. Usted tieno mu:zbo pelc... p ro es muy 


nas predispuestas O refractarias a la difteria. Basta 
para ello inyectar una pequeña cantidad de toxina 
diftérica en la piel: si la persona inyectada es re- 
fractaria, es decir, no acce:*ble a la enfermedad, aun 
estando dispuesta a ello, 
no se producirá reacción lo 
cal alguna; pero si, por el 
contrario, es arcesible al 
contagio, la inyección pro- 
vocará una reacción en el 
sitio mismo en que se la 
haya puesto. 

El profesor Rosenan dice 
que cada muerte por dif- 
teria debería Ocasionar una 
investigación para estable- 
cer las respondabilidses con- 
siguientes, y todos los mé- 
dicos competentes deberán 
salvar la vida de cuantos 
enfermos de diíteria haya, 
si se les ha llamado con 
oportunidad, 

Si usted quiere proteger 
a su hijo sin abandonarse 
ciegamente al azar, no es- 
pere un solo instante 
más. Pida a su médico que 
se asegure del estado del 
niño y exijale un certificado declarando si es o no 
refractario a la difteria. Si corre el riesgo de contraer 
la enfermedad, pida al médico que ledéinmediata- 
mente las tres inyecciones protectoras. 


DEBILIDAD 
CONVALECENCIA 


Ane 


a la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza. 


Ahenenz pronie dades 
QMUIÉÍÑICAS Y CORSÍIL UREA 
un excelel2te ore verulivo 
comira los calculos renales. 


N.” 403 — RECLAME, Reloj-pulsera dorado a fuego, 12 aj 


garantida su marcha dos años, A .... 


Kr cibimos carton- 
del 43, 


BRASIL, 1182, 
Casa Centra!, 


roveresosr. $ 


sSOLICIJEN 
CATALOGO 


BRASIL, 1054. 
Sucurs, |, 


BUENOS AIRE5 


A modia eundra de la extarión Constirmeión 


CARAS Y CARETAS 


DISCOS DOBLES 


NACIONAL 


A: A 
a 


Mu 
> 
DÍ que Mn _—=S 
DN Ur; 
e 1 
J 
4D 


> LA 


NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles “«NACIONAL'” de 25 cms., a $ 3.25 

DUO GARDEL RAZZANO 

Con acompañamiento de 4 guitarras RICARDO BARBIERI 
Por última vez. Tango. Solo Gardel, Boligans 


“UI 

0 

ES Y MT] 
¡ 


OA] 


e e e VALIJA parlante kr E Me 
3 amiito del taller, Tango. Solo Gardel, Cátulo 
Ca-tillo N.9 592....... 
Sen'imiento gaucho. Primer premio del Gran con- 
181%0 curso de tangos del Grand Splendid, Solo Gardel 
Uaruso - Canaro. 
Añorando. Tanzo. Solo Gardel. L, €. Spinetto 
Pa que te acordés. Segundo premio del Giran con- 
18121 | curso de tangos del Grand Splendid. Tango 
= Sola Gardel. Seltún - Lomuto 
Tesorito. Tango, Solo Gardel. Caruso - Avilés 


Discos Dobles “«NACIONAL*' de 25 cms., a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO Orquesta Típica 
0324 Brujerias. Tango. Guillermo Fernández. 
x Bataclán Carioca. Maxixo, X, X. 
0325 No quiero. Tungo. K. Collazo. 
Quand on Alme, on a Toajours vingt ans. Fox Trot 
H, Morotti 
0326 Crisálida, Tango. R. L. Brignolo 
Torcacita. Tango. H. G, Pettorossi. * 
FRANCISCO CANARO Orquesta Típica y Jazz Band 
1049 Suerte loca. Tango. Tip iva. Anselmo Ajera, 
Mr. Radio Man. Fox Trot, Jn22 Band, Friend 
1052 El Narciso negro. Fox Trot. Jazz Band, José Bohr, 
Polo. Tanzo poso ». Jos Bohr. 
Rie... Rie. ox Trot. Jazz Band, JM, Riz7nti. 
Tierra de mis ' amores. Pasodoble, Harroiro, 
Discos Dobles “NACIONAL*' de 25 ems., a $ 3.50 
ENRIGUE DELFINO 
Gran rovedad por el popular compositor, creador de esta 
nueva modalidad fonogrática. 
8529 Una romanza iuterrumpida, E. Deltino 
Salud, Tres veces, Salud. E, Delfino 


1053 
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FOMOGRÁFO 
OLÚCKS MANN 
COM BOCINA 


¿200 RA GANADO GRRIRA VIGIB RA ARABIA 10 


A 
411944 
nm 


Fonógrato 
GLUCKSMANN 
sin bocina 


No es la mejor, 
es la única! 
En cajitas 1 

de 200, $ ee 


UENOS AIRES, ROSARIO 


y Í CORDOBA 1045/52 [A 
pr CALLAO>RMITRE MI MONTEVIDEO $ 


Nacioná o FLODIDAyLAVALLE * Y 18» JULIO 966 Discos 


Naé ¡onal. 


IR Med es es 
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Matrimonios inseparables 


Os al e $ arnáticos ofre 
bles de se dnd nvug 
ra en anim a + Ip rior: 


ca 4 jemplos 


al, 


inimita- puede decir que 


como no $e encuen- de cuatro pul 


constituven un solo cuerpo. 
padas de largo contra los cuatro pirs 


El macho 


8 24 compañera en el primer período de «u vida 
Ki car nad 1 dulce es de bastante mnmyor y antes de hallarse completamente desarrollado se- 
tamano que Li hembra. Como «i temiera que ésta xualmente, se adhiere a la hembra. Hasta alora se 
le escapase, la eva stempre desconocen los medios por los 
consigo, acarrada entre sus pa- Cuales se verifica esta adhesión, 
te 13 delante KI per r > que llega a hacerse permanente, 
cebe, es un ser derr ro El diminuto macho parece 
ducido a la condición de una que desarrolla en la mandibula 
sencilla bolsa de esperma ndiho- inferior cierto número de ex- 
rida a la hembra d- la cual $ crecencias filamentosas, proba 
nutre. Pero cs mas enrioso mo blemente adhesivas al principio 
delo de estos singulares mati 
monios es el del eCeracio», una 
de las más feas especies del 
pe 7 Ss po 
1 pez-sapo típico es un pez 
común en Europa. Adulto, su 
apariencia es repulkiva Su 
enorme y aplast la cabeza 
su bocr descomunal constitu 
ven la mayor parte de seu enor 
po. imbos lados de la cabeza 
están orlados d una especie «l 
orejas o bolsas dentadas y la 
parte más alta «de aquélla coro 


nada de una serie de varillas 


que le permite el asirse au 
pareja. El estímulo de 
primer contacto provoca ri pi 


£u 


este 


damente en los tejidos de la 
hembra la formación de papilas 
vaseulares, que, penetrando en 


ho forma eomo 


la piel del mac 


un plexo de vasos sanguíneos. 
Esto suplementa ya que no 
enplants completamente la 


necesidad de tomar alimento cn 
la forma usual. El macho, eo 
una palabra, se nutre al modo 
de los embriones de los ver! 


brados «*uperiores: por medio 


muy gps rr y Cusndoé Vea, señor: usted mo esta pisando cl pis, 0 Bis xo O Pl 0 de 
Pr8 70:80 SIRO: ISP ER ¡Creo que os todo lo con'rario, señora mir! Jo esta manera, el macho, (1 
rrado en el fondo del mar, las ES ya no tiene que buscar dimena 
orejas o bolsas vibran conti to, se halla sin otra mision que 
nuamente, lo que hace que lo proveer a la hembra de fi 
peces se detengan a su alrededor, sorprendidos, sin espermatozoides que fecunden sus hueyos. Se ye pe 
duda, por el ruidoso espectáculo. Ese instante es apro- ducido, en efecto, a la condición de parásito, pero de 
vechindo por el pez-sapo para tragarse a los pobrecitos yarásito indispensable, pues que sin él extinguirisse 
incnutos li raza, diferenciándose, en esto, de sus congéneres 


De! macho y la hembra 


le esta extraña criatura se 


parásitos human) 


GEMELOS 
para teatro, 
Campo, CAarre- 


ras y sport. 


RIENSU 


GRIMALDI!. 
FLORIDA 118-CABILDO 2062-B'A' 


LENTES - ANTEOJOS 
Aparatos Fotográficos KODAK 


TECNICOS ESPE- 
CIALISTAS en la 
ejecución de recetas 
de los señores 
Médicos Oculistas. 


SCAPARRA Y CIiZ 


Rambla 149 - Mar del Plata. 
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PLACAS, Papeles, 

Películas, Accesorios, 

Revelación, Copias y 
Ampliaciones. 


Los pedidos del 
interior 


se 
atienden pre- 
ferentemente 


y se expiden 
en el día. 


CARAS Y CARETAS 


a 


“CASA PALMA”. 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correroondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITE CATALOGO NW.” gl! 


.. 


Odo 


OOOO 


DOMO 


Oro] 


A e 


MODELO N.* 335, 
metal de color, 


MODELO N.” 409 
En cabritilla charola- 
da, tiras de cocodrilo 
gris. En cabritilla ne- 
gra, tiras de cuero má- 
te, En cabritilla ma- 
rrón, tiras de 0000- 
A dilo marrón, Taco. do 
5 1/2 ctm, únicamente. 


LA x 514.90 
2, Í 


MODELO N.” 419 
En cabritilla charola- 
da, vivo plateado, En 
cabritilla negra, vivo 
plateado. En cabritilla 
marrón, vivo plateado. 
En gamuza negra, vi- 
vo de charol. Tacos de 
3) y 5 4 centimetros. 


514. 


MODELO N.* 331 
En gum metal negro, 
caña de gabardina gris 
y vistas de cuero ma 
rrón, con cordones o 
botones. 


$ 14.90 


En gum metal negro, En gum 
Suela exirarrelor- $ Í 4.9 


MODELO N.” 413 
En cabritilla charolada, 
vistas en plateado. En cabri- 
tilla n>gra, vistas mate, En 
cabritilla marrón, vistas de 
cabritilla clara, En cabri- 
tilla naranja, vistas 04- 
mello. En gamuza ne- 
gra, vistas male, Ta- 
cosde3 iy 51otms, 


$14.90 


MODELO N.* 416 
En cabritilla negra. En 
cabritilla marrón. En 
cabritilla  charolada, 
Taco de 6 j centime- 
tros 'nicamente, 


$ 14.9 


MODELO N.” 313 
En cabritilla charola- 
da y cuero mate, con 
cordones o botones. 
En cabritilla negra, 


$ 14.90 


MODELO N.* 325. — En cabritilla charolada. En cabritilla 


negra. En gum metal negro, En gum $ Í 


metal color, liso o picado 


Páginas 


Vómitos de los niños de teta 


Los vómitos son frecuentes so- 
bre todo en los sobre alimentados, 
pero otras veces son, en cambio 
debidos a una alimentación insuñ- 
ciente 

Algunas veces los niños presen- 
de 


tan intolerancia para la leche 

' madre o de su no a, y todo 
puede arreglars: cambiando la no- 
driza; pero estos hechos son raros 
y no debemos decidir el cambio de 
nodriza sino después de haber com- 
probado de una manera cierta la 
persistencia de los vómitos, a pesar 
de una alimentación bien dirigida 

Más excepcionalmente aún se ob- 
serva la intoleranc absoluta para la 


leche de mujer, cualquiera que seca 

No admitir nunca esta intoleran 
cia sino después de 
servaciones 

Finalmente, 
ser debidos a 
génita del piloro 
meca.) 

En términos generales, en caso 
de vómitos persistentes, ensayar el 
citrato de soda (muy usado bajo el 
nombre de citrocidina), a la dosis 
de 0.10 antes úe cada tetada. 


minuciosas 0b 


los vómitos pueden 
una enfermedad con- 
(Estenosis piló 


Atrepsia 


La atrepsia es la caquexia con 
secutiva a los accidentes gastroin- 
testinales de los niños de pecho, ¿e 
modo que puede ser siempre evita- 


CASA CHICA N.* 54 


Con 6 piezas 

200 púas “Casa 
Chica” y emba-!| 
laje gratis, por 


$ 30.— 


Caja 8S1x8l x 17 
tros, Máquina fabricación al- 


centime- 


mana, impalsada a resorie, 

18 por 65 milimetros. Dia- 

tragma “Casa Chica”, Pedidos 
CASA CHICA 


Uniea dirección. 


El rincón más sano y 
delicioso de la Árgentina 


para toda é 


FALDA SIERRAS oe CORDO 


S<ARAS Y CARETAS 


da por medio de una buena higiene 
alimenticia 


Su tratamiento no difiere, pues, 
esencialmente del de las gastroen- 
teritis crónicas: vigilancia atenta 


del régimen alimenticio, dar prefe- 


rencia a las harinas de cebada, 
arroz, maiz, trigo y harinas mal- 
teadas y lacteadas: Malted Meld, 
Harina Nestlé, etc 


Vigilar mucho la alimentación en 
el pecho, caso de ser posible; mu- 


El padre, furioso. — ¡Y la próxima 
vez que venga usted a ver a mi bija! 

El necio enamorado, — ... Entonces, 
¿podrá volver? 


antisárnico 


GRA- 
TIS 
Catálogo 
Fonógra- 
fos, Dis 
cos, Má- 
quinas 


más 


níectante más 


¡Enderécese! ¿ie 


Para el envioporencomiendapostal, 
agregar $ 0.20 m/l. (Pura la Capital 
Federal $ 0.45 por encomienda). 
Mande Medida de emtura y sisa. 


Cía, “SANDEN” *ecóos, 0. Paleo 


médicas 


chos niños atrépsicos, faltos de des- 


arrollo, se mejoran y curan sólo 
con el cambio de nodriza, 

Evitar las fermentaciones intes- 
tinales, por medio del ácido láctico 


's lácticos 
higiénicos rigurosos : 
cambiar a menu- 


o de ferment 
Cuidad 


los 
baños frecuentes, 


do los pañales, habitación bien 
aireada. Mantener el niño fuera de 
toda aglomeración de niños 


constantemente envuelta 
en algodón para evitar y combatir 
la tendencia al enfriamiento 

Inyecciones de suero artificial pa- 
ra levantar el estado general. 


Tenerlo 


Ciruelas pasas 


Frutas desecadas del ciruelo (Pru- 
doméstica 
La decocción de la pulpa es un 


excelente laxante que se emplea con 
éxito para combatir las inflamacio- 
nes y excita los ris 
tálticos del intestino; se prepara el 
cocimiento con 24 gramos de pulpa 
de ciruela y 360 gramos de agua 

También se prepara en forma de 
compota, y el enfermo debe tomar- 
lo en ayunas al leyantarse 


de 


movimiente mi 


Conserva purgante ciruelas 


Polvos de jalapa 
Cremor tártaro 

Conserva de ciruela 
Dosis de 9 a 


300, 
30 gramos díarior. 


JIDO MANCHESTER 


El 
El desi 


popular 


barato 


Llene sus pulmo- 


1 


nos de aire, evito 


lermarso del pe- 
eho; no ande con 
los bombros aga- 
chados y el pecho 
oprimido, Enderéó- 
cese; esto lo ha- 
ria nuestra **ES- 
PALDERA HER- 
OULEX”, pues le 
obligaría a echar 
los hombros para 
atrás y sacar bien 
el pecho, « 
El precio de la 
*"ESPALDERA 
HERCULEX” es 
de $ 2.90 m/n 0/1. 


- 0, Pellegrini; 106, 


Ñ LE 


Enri" 
Samira 


CARAS Y CARETAS 


Qi 


¿Mota Wi. la diferencia ? 


Este cambio tan agradable y acabado se opera mensualmente en los cabellos 
de millares de personas que usan el AGUA DE COLONIA “LA CARMELA”, 


Las cabelleras blancas o grises recobran nítidamente su color natural 
exacto, rubio, castaño o moreno, con unas cuantas fricciones de 


AGUA de COLONIA 


Y " 


EL PRODUCTO DE CONFIANZA QUÉ NO TIENE RIVAL 


Se usa por la mañana al peinarse, como una loción cualquiera. Es bajo 
nuestra garantía, absolutamente inofensiva. Extirpa la caspa en cinco días. 
No mancha ni engrasa la piel ni la ropa, 


En venta en todas las tiendas, farmacias y perfumerías. 


Precio del frasco en la capital 
Ka o OO siria rra ..... 


J. L. CONDE 64 Cía. 


Carlos Pellegrini, 426. Buenos Aires. 
Venta en el Uruguay, calle Sorínno, 790, Montevideo. — Venta en el Paraguay, General Díaz, 402, Asunción. 


Para cocinar en 10 minutos 


MARMITA “HISPANIA” 


No debe faltar en ninguna casa de familia, hotel, restaurant, estancia, eto,, porque: 
Economiza el 80 % de combustible, sea carbón, leña, gas, eto, 

Haos en 10 minutos cualquier comida, puchero, guisos, dulces, compotas, Jugos, ete. 
Evita los malos olores. Es higiénica, Permite dedicar el tiempo de lacomida ¿Le 
en otros quehaceres. 


PRECIOS: 
Marmita de 4 litros de capacidad 
1] » 5». 


, , 
» , , 
, » 20 » 
Se envía con die gratis 
J.L. CONDE Cia. — CARLOS PELLEGRINI, 428, — BUENOS AIRES 
Tenemos zonas disponibles para agentes activos. 
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—Quien 
mal se casa, 
mal la pasa — 
dijo Zenón Za- 
fía con rara 
entonación. 

— ¿Qué, es- 
tás ebrio, que 
ha blas a locas ? 
— preguntóle 
su vecino fron- 
tero de mesa, 
Francisco Pé- 
rez. 

— Yo me 
sé... lo que 
me sé — repu- 
so Zenón, gui- 
ñando un ojo, y repitió senten- 
cioso. — Quien mal se casa... 
mal la pasa... 

— Eso va por mí — dijo 


DEL 


Pedro, el panadero, y sin Incomodarse, 
contó: — Sábele mala Zenón que me case 
con la Mercedes... j 

— ¡Dios me valga! — exclamó Francisco. 


— ¿Tú casdrte con la Mercedes? ) 

— Espera... espera — y con pausa, y tien- 
to, dijo Pedro: — La Mercedes me quiere bien, 
y es mujer como a mí me conviene , . - 

— Pedro... — exclamó Francisco — pero, 
todo cuán pequéñin y débil eres tú, ella es de 
grande y fuerte. Y más, que ella es hombruna 
y ruda én todo, que bien sabes tú que anda a 
golpes con todo el mundo. No, Pedro, no co- 
metas tamaña herejía, no te cases con la Mer- 
cedes, pues, digo, sería como venderte de es- 
clavo, que esclavo serás de ella... 

— Mi mismo parecer, y decir —exclamó 
Zenón. — Bueno, como questo lo dice todo el 
vecindario... ¡Pobre Pedro, será su muerte! 
¡Pobre hombre, será su ruina! 

— ¡Quita allá! —dijo enfadado Francisco, 
encarándose con Pedro. — ¿Que no hay mu- 
jer mejor que as elegir? ¡Vamos, hombre! 

, las hay! María, hija de Santiago, la 

lona... 

— Ya sé que las hay — dijo Pedro; — pero, 
me ha dado a mí en querer a la Mercedes, y 
nada hay que hacer, me casaré con ella. 

— Eso es pena — murmuró Zenón. — Fueras 

un mal hombre, y todos nos holgaríamos 
de tu mal, pero, eres bueno, y se te quiere, 
por eso lo lamentamos. 
— Nadie cura en cabeza ajena — 
Eee boo Pedro, pensativo. — ¿Que 
Bo 07 es una de ogro 
ciera, pera, 
cerril?... ¡Ya me lo sá 


Pera que a mime quiere, 
O Biblioteca Nacional.de: 


(CRONICÓN BONAERENSE 


AÑO 


sl 


cual jamás se 
cuidó por lo 


suyo... esto 
me lo sé yo, y 
no lo sabéis 


vosotros... Por 
eso la quiero 
para mujer, 
que mucho he 
pensado y da- 
do vueltas a la 
idea antes de 
decidir. No tin 
a tontas, no 
creáis... 

— Si bien, 
que no eres 
torpe, ya lo 
sabemos — dijo Zenón, — pero.. 

— Para el pete tiempo — 
interrumpió Francisco, — y, 
entonces, es la guerra, que ella 
ya te mira como cosa suya. 

— ¡Lo que fuere sonará! — exclamó 
Pedro. — Y no por ser sabio quiera saber 
demasiado. Alá veremos... — y dicho 
esto, Pedro se puso de pie, y los tres amigos 
salieron de la taberna camino de sus Casas. 

Zenón quería bien a Pedro, y tanto, que en 
viendo que ninguna reflexión le hacía mella, 
fuése a ver al mismísimo Fray Martin Ignacio 
de Loyola, obispo del Rio de la Plata, a quien 
conocla por haber trabajado en su casa de car- 
pintero. 

— Señoría Instrísima — le dijo, — Pedro, el 
panadero, quiérese casar con la Mercedes... 

— ¿Aquél tan pequeña y bueno, con aquélla 
tan grande y ruda: 

— Sí, Ilustrísima, si... Y duéleme mucho 
questo suceda, pues, quiero.a Pedro. 

— Bien, Zenón, dile a Pedro que mañana le 
aguardo. Veremos cómo cambia... 

Pero, no vió tal Su Sañoría llustrísima, pues, 
luego que Pedro le escuchó, le repuso con una 
firmeza que no se esperaba en él: 

— llustrísima, nos queremos mucho con la 
Mercedes, Y yo os flo que seremos felices... 

— Mira Pedro que, luego de atado el lazo 
del matrimonio, nada, ni nadie le puede des- 
atar... 

— Me lo sé, Hustrisima, me lo sé... y no 
e temor alguno... Seremos felices. 

esto lo aseguró con tanta seguridad 
que Su Dustrisima no se atrevió a in- 
sistir, y le dejó marchar. : 

A pocos días de aquello, y quizá 
para evitar más consejos, casá- 
ronse Pedro el panadero y la 
Mercedes, y fué digno de 
mirarse la 5) pareja, que 

España 


1606). 
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apenas pasaba más allá de la cintura della, y 
ella grande, y fuerte, si bien de agraciado rostro, 
y bellos ojos, que, a más de bucnas prendas, 
q ella para enamorar a él. 
gente les vió pasar, y no reprimió sonrisa 
compasiva ni comentario agresivo, que, bien 
sabido es que, cuando Ja gente se muestra 
buena, caro lo hace pagar a quien la obliga a ello. 
Ni aquí tronó, ni allá llovió, y en atea y 
muy santa calma fueron pasando como cinco 
días la nueva pareja, y vecino a oraciones, 
trabajando él en el horno, y ella amasando, 
díjole con voz 
bronca, que 


ue la tumbó al suelo. Vinieron los otros pana- 

eros, y la llevaron al lecho... Pedro siguió 
comiendo como si nada hubiera ocurrido. 

Corrieron muchos días, tantos como tres me- 
ses; y la gente se hacía => de cómo marcha - 
ban el buen Pedro y la Mercedes. 


— ¡Vamos! De no creerse —decía Zenón en 
rueda de amigos en la taberna. 

— Antenoche nos quedamos aqui jugando 
con Pedro, y ya tarde se le acabó el dinero, y 
mandó a Perico 
diera a Ja Merc 


ue fuera a su casa y le pi- 
es diez pesos. Perico creyó 
ue la Merce- 
es le mata- 


parecía un gri- ría... Llamóa 
to de enojo: la ventana, y 
: > > o, E q 
a hornada va ame don Pe- 
a quemarse, dro, a pedi- 
que tiene mu- ros diez pesos, 
cha Jeña... que está ju- 
Pedro miró ndo y pier- 
al horno, y re- e». La Merce- 
tiró un poco des tardó unos 
de leña, momentos, y 
, e 2 tr ps o, 0. 
a volvió a cándose a 

ecir la Mer- ventana, le di- 
SO ítal Dri +. 
— Quítale ce pe- 
más leña, que sos, por si ne- 


AY 

se quema... Pp +A cesita más, y 

— No, así dos reales para 
bien está — ; y 3 i que tú be- 
dijole Ba» 3 e Es7 ; + 4 bas»... Digo, es 
tranquilo, de 2 Y : ds . de no creer. 
pie junto a la "l LS do == DMA 1 Y la noticia 
puerta del hor- , corrió por to- 
no, atento a poner los es das partes, y metiéndose aquí y allá se coló 


— ¡Te digo que se ll coi Quítale leña; — 
mandó la Mercedes. 

Pedro no contestó. 

— ¡Quítale leña! — gritó la Mercedes avan- 
zando hacia el horno. 

— Quédate quieta — mandó Pedro, al tiem- 
po que le daba tamaño golpe en la cabeza con 
un leño. 

La Mercedes rodó por el suelo bañada el ros- 
tro en sangre que le manaba de una gran he- 
rida en la cabeza. Las seis personas que ayuda- 
ban corrieron en su socorro, y mientras unos la 
alzaron, otras trajeron agua, le lavaron la he- 
rida, y vendaron, y a todo Pedro como si tal, 
junto al horno. 

Volvió en si la Mercedes, miró a todos y a 
¿ todo, y se desmayó de nuevo, en modo que la 
llevaron al lecho, pues no podía tenerse en pie. 

Tarde de la noche, a hora de recogerse, Pe- 
dro se llegó al lecho, y la llamó con voz dulce; 

— Mercedes... Oye... 

Mei1cedes abrió los ojos, y mirándole furiosa: 

— Bestia — le dijo. . 

— Mercedes... —dijole él, muy suavemen- 

te — novenario... — y sin más agregar 

fuése a dormir. 2 
Al siguiente día, mientras 
yantaban, la Mercedes co» 


en la casa de Su Señoría Ilustrisima, a quien 
causó muy singular asombro, más, Juego pen» 
sativo llamó al criado, y le ordenó: 

— Ve a lo de Pedro el panadero, y dile que 
venga pronto. 

Poco tardó en regresar el criado, que lo de 
Pedro eran tres cuadras de allí, y casi sobre 
sus pasos llegó éste; 

— Oyeme bien, Pedro —le dijo Su Ilus- 
trísima, los dos encerrados en una estancia. 
— Hay un matrimonio mal avenido, que no 
tienen paz. El, ques la víctima, ha acudido a 
e A y todo lo por mí hecho ha sido in- 


— Dime, Pedro, ¿cómo has hecho para domi- 
nar de tal suerte a tu mujer? 
_Pedro titubeó, al fin, como avergonzado, le 


dijo: 

— Verá Su Hustrísima... La primer porfía 
que tuve con la Mercedes le asesté un tan recio 
golpe que casi se quedó en el sitio... A la no- 
che quise reconciliarme, y la hallé más hosca 
y brava y... novenario, Hustrísima, nove- 
nario, durante nueve días, pues... nueve 


— Vaya, Pedro, qué cruel- 
-— murmuró compasivo, 
y disimulando una sonrisa 


lérica casí tumba la ENRIQUE irónica, al tiempo de 
me Pedro dió sa | y rie a la 
salto, y toman puerta, dijo. — 
un banquillo se RICHARD A ya es 
lo arrojó con un novenario 
tal suerte a LAVALLE milagroso... 
la cabeza, Pedro... 
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La temperatura 
han demostrado 


ECIENTES investigaciones 
que la temperatura de las plantas 
siempre la misma de la del medio 


ambiente 


no es 


que las rodea. Es más: en una misma planta sus 
distintas partes tienen distintas temperaturas 
Para apreciar estas diferencias necesitanse ter- 


mómetros muy sensibles, calibrados de manera que 
puedan acusar centé 
simas de grado. La 
impolleta del instru 
mento debe introduo 
cirse cuidadosament 
en el tejido cuya tem 
peratura se desea ob 
tener, Para medir la 
temperatura —superfi- 


tal se utiliza un ter- 
mómetro de ampolleta 
plana 

Se pueden obtener 


mediciones más exa 


ras con mijas termo 
eléctrica onectadas 
con un galvanómetro, El Tengo un gran peso sobre el corazón. 


Una de esas Ella. 


igujas se 
inserta en el tejido de 
la planta 
otra se expone a la temperatura del aire. Con este 
ambas temperatu- 


mientras la 
imstrumento, la diferencia entre 
ras puede medirse con precisión de tres milésimas 
partes de grado 

El desarrollo del calor en las plantas se 
bido a la acumulación y digestión de reservas ma- 


cree de- 


- Comprendo, comprendo: es la cartera... 


de las plantas 


teriales, principalmente almidón, el cual, con la pre- 
1milo, se 1 en En mu- 
tura del te 
iítribuír 


sencia del transform azúcar 


chos casos, la diferencia entre la temper 
tal y la del aire se puede 


ia delos r 


ho 
| tejido 
troncos 


jido vege al he: 


de que bajo la influen solares « 


de la planta se calienta de dentro afuera, Los 


de los árboles, por ejemplo, se van calentando gra- 
dualment rante el 
día, y, como in TO» 


deados de corteza, gue 
buen aislador 
térmico, retiene 


es mu y 
nel ca- 
lor mucho más tiempo 
que el aire exterior, 
cuya temperatura baja 
considerablemente al 
atardecer. En ocasio- 
han registrado 


de 


grados 


nes, sí 
diferencia veinte y 
entre la 
temperatura del inte- 
nor de 
los árboles y la del ail- 
No todas las partes 
de la misma planta tie- 
nen la misma tempera- 
tura, En efecto: medi- 
ciones tomadas en el largo tallo de una azucena de- 


más 


los troncos 


re 


muestran que la temperatura cerca del suelo era un 
poco más baja que la de la parte media del tallo, 
siendo más alta cuanto más subía el termómetro ha- 
cia la flor, Durante la época del florecimiento, las 
plantas suelen desarrollar altas temperaturas, 


de 


A 


INAN 5us TRAJES, TEJIDOS, MILADOS,ETC, 
corn EL 


SUPER -IRID 


El Rey de los Colorantes 


Promirdo con Gran Premio y Medalla de oro en la Grau ¿xposición 
Internacional de Nápoles de 1905. 


TESTONI, FACETTI QA Cía. - Defensa 271/275 - Bs. 


Sefabrica 
cn 
28 colores 
distintos 


GONESUPER ¡RIDE 


EN NE Exa 
EN E 


As. 


LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL *.*% 2om 


A 240 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa concesionaria 
oficial más acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Marzo 31, de $ 80.000. El billete vale $ 15.75 
y el quinto $ 3,16, y abril 7 y 15, de $ 100.000. El billete vale $ 21.— y el quinto $ 4.20. A cada pedido debe aña- 
dirse, para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cuniquier punto del interior y exterior, deben 
hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 838. Buenos Aires. Para cambio de moneda, titulos, Pasajes 
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DESAFIAMOS... 


quien sea capaz de vender a PRECIOS TAN RE. 


DUCIDOS, máquinas parlantes TAN 


Hoy mismo haga su pedido, 
esta OCASION pronto se 
terminará. 


N.?400.—Hermoso GRAFOFONO de corneta tipo “AME- 
RICA *”, caja en madera fina midiendo 

82x32x15 cms. Con 200 púas y embalaje gratis, $ 2 6 .” 
N.* 400. — Gran GRAFOFONO de corneta tipo *AMB- 
RICA”, caja en roble midiendo 88x38x19 50 
ems. Con 200 púas y embalaje gratis, $ á 
N.* 465, — Espléndida MAQUINA parlante tipo “*CON- 
CERTOLA”, caja en roble o terminación caoba mi. 
diendo 39x39x18 centímetros, Con 200 púas 

y embalaje gratis $ .” 
N."4. — Regia *“* CONCERTOLA”, hermoso mueble 
e roble o terminación caoba. Mide 55x45x38 cms. 
gratis 

N.* 7.—Gran “CONCERTOLA” de Salón, mueble en ro. 
ble o terminación caoba, midiendo metros 1.02 de alto 
por 40 de frente y 49 de profundidad, Con 6 

piezas, 200 púas y embalaje gratis, ... $ .” 


A 


CATALOGOS N.” 21 Y 22 DE DISCOS, CONCER- 
TOLAS Y GRAFOFONOS, REMITIMOS GRATIS 


E Se da ll Á 
"SOCIEDAD ANONIMA Le2 
¡HA FAVELA T Is 
AVENIDA DE MAYO, 979. — BUENOS AIRES, 
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Los hombres cumbres: Pascal 


1 talento siempre debe ser objeto de la más 
Ena consideración y estima de los hombres 

y muy privilegiado fué el de Pascal para que 
se le rinda tributo de homenaje. 

Nació Blas Pascal en Clermont-Ferrant el año 
1623. Su padre, hombre dotado de conocimientos 
superiores que acrecentaba cada día con nuevas 
investigaciones, le acos- 
tumbró desde la niñez a 
buscar los causas y no a 
contentarse con meras fór- 
mulas € ingeniosos sofis- 
mas, defecto capital, por 
cierto, en las personas que 
poseían alguna ilustración 
en aquella época, 

Así fué desenvolviendo 
Pascal las facultades que 
en él predominaban. Bas- 
táronle cuatro nociones 
rudimentarias sobre ma- 
temáticas, que aprendió 
de labios del autor de sus 5 
días, para que, con una 
precocidad amirable, lle- 
gara por sí solo, a los diez años de edad, hasta la pro- 
posición 32* de Euclides, 

A los diez y seis años escribió el tratado de las 
secciones cónicas, inventando la máquina que ejo- 
cutaba las operaciones aritméticas a los diez y nueve. 

Ciertamente admiraron a los pensadores de aque- 
llos tiempos sus investigaciones sobre el vacio y 
sobre el barómetio, tanto por su fuerza de con- 


Señoras 


Débiles 


Para recuperar las fuerzas y la 
salud, tómese 15 minutos antes 
de cada comida, una copita de 


VINO 
IODOTANICO 
NELSON 


A poco de iniciado el tratamiento se expe- 
rimenta el bienestar precursor de la cura- 
ción completa. Es el tónico reconstituyente 
recomendado durante el verano. 
De venta en las farmacias, a $ 3.60 la bo- 
tella. Interior agregar $ 0.50 para franqueo. 
Exíjase el envase original y rechace subs- 
titutos. 


Preparado en los laboratorios y 


FARMACIA NELSON 


Suipacha, 477 Buenos Aires 
Unión Telefónica 4750, Riv, y 3580, Mayo 


conductor del taxi. — ¡Zanahoria! Fi no hubiera 
por este peatón usted me habría rojo el guardabarros. 


cepción y su constante memoria en labor tan dura 
y arriesgada en aquel entonces, como por su don 
penetrante de comunicación. 

No estuvo exento Pascal de las preocupaciones 
de su siglo, y en la narración de los actos que realizó 
rindiendo culto a las mismas dedican los historia- 
dores multitud de párrafos en su interesante bio- 
grafía, de los que hace- 
mos omisión completa por 
apartarse del radio de 
nuestra esfera, 

Ensayó Blas Pascal con 
Pedro Fermat, de Tolosa, 
el cálculo de las probab: 
lidades aplicado a los ju 
gos; simplificaron ambos 
los métodos para hallar 
los máximos y mínimos 
de las ordenadas de unn 
curva y de sus tangentes 

Sin embargo, aunque 
parezca algo raro, miró 
nuestro biografiado la 
geometría como una apli- 
cación secundaria, 

Confirman este aserto las palabras de una carta 
que escribió Pascal: »Hablando francamente, creo 
que la geometría es el ejercicio más alto de la mente, 
pero tan inútil que encuentro muy poca diferencia 
entre un buea geómetra y un hábil artesano; por jo 
cual la tengo por el arte más bonito que hay en el 
mundo, mas al fin un arte, bueno para un ensayo, 
pero no para dedicar a é) todas nuestras fuerzas. 


Despues del baño 


Por muy diestramente que 
se emplee la toalla después de 
bañara los niños, la piel queda 
Imente en los 


húmeda, especia 
hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
para Niños 
deben aplicarse al cuerpecito 
del pequeñuelo. Asi se evitará 
el sahorno y las desolladuras 
y se el y que la criaturita 

esté contenta y feliz. 


Véase que la lata tenga la 
Cadena Roja y el nombre de 


AAA de España 
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Cambie su Viejo Rostro por uno Nuevo 


Una mujer que continúa ostentando 
una cara llena de arrugas, manchas, 
pecas y demás imperfecciones, falta 
asu deber, al deber que ella tiene para 
consigo misma, para su marido o 
novio, pues es una de sus más impor- 
tantes obligaciones la de poseer un 
cutis que tenga el mismo encantador 
aspecto de los pétalos de una rosa. 
Usted dirá: «Hermosa ilustón!» Sin 
embargo, nada hay que sea tan fácil 
como la conquista de un cutis inmacu- 
lado y tan fresco como el de un niño. 
Ya se cuentan por millones las mu- 
jeres que han tenido oportunidad de 
comprobarlo y de disfrutar la dicha 
que semejante conquista depara. Y 
esto se consigue con sólo lavarse, 
todas las noches, la cara, el cuello, los 
brazos, las manos, cun agua tibia, 
untando luego todas ésas partes del 
cuerpo con una capa de cera pura 
mercolizada, cera que deberá ser reti- 
rada a la mañana siguiente. La cera 
mercolizada extirpa, gradualmente y 


sin dolor, todo el cutis viejo, haciendo 
que se desprenda en partículas imper- 
ceptibles, para ser reemplazado por 
la nueva tez, hermosa sonrosada, 
que toda mujer posee debajo de su 
vieja piel. Lo sorprendente de este 
resultado, obtenido merced a una 
substancia tan sencilla como la cera 
mercolizadá, ha hecho que muchas 
personas hayan  titubeado mucho 
antes de adoptarla para su propio 
embellecimiento, pues muchos creen 
que necesariamente para la consecu= 
ción de tales resultados es menester 
adoptar recetas complicadas y seguir 
procedimientos fastidiosísimos. Pero 
las personas prudentes, las que saben 
discernir y tienen inteligencia supe- 
rior, saben que la naturaleza obra 
siempre en forma sencilla, y en esta 
sencillez consiste precisamente el se- 
creto de los maravillosos resultados 
que en forma eficaz e indiscutible se 
obtienen al cabo de unos diez días, 
gracias al empleo de la 


CERA MERCOLIZADA 


a a - 


de 


23NECDOTARIO 
DEPORTIVO 


TRO gran premio importan- 
O: es el que se disputa en In- 

dianápolis todos los años y 
que suele llamar la atención del 
mundo automovilista, 

Es, sin duda la prueba que más 
«ruido sportivo» hace en el mundo. 
Los americanos del norte trabajan 
todo el año para el éxito del Gran 
Premio de Indianápolis y han 
conseguido resultados inmejora- 
bles. En velocidad, puede decirse, 
que hasta seis meses ha, cuando 
se inauguró el autódromo de Pa- 
rís, la pista de Indianápolis y la de 
Brooklands, eran las mejores del 
mundo para establecer y batir los 
srecords». Volviendo sobre el Gran 
Premio de Indianápolis, el cual 
suelen presenciar cien mil perso- 
nas, recordaremos que en 1911 se 
fijó la distancia de la carrera en 
304 kilómetros (500 millas) y que 
se batió el primer «record» sensa- 
sional, recorriendo la distancia a 
un promedio de 120 kilómetros por 
hora. El americano Harroun, con 
un Marmon, ganó la carrera en 
6 horas, 42 mfnutos, 8 segundos. 

Y los srecordss debían batirse 
después, sin descanso. En 1912, 
Dawson bate el tiempo de Harroun 
y marca 126 kilómetros por hora. 
de promedio, ganando la carrera 
en 6 horas, 21 minutos, con un 
National. En 1913 llega el francés 
Gouxje, equipo de la Peugeot, y 
asombra a todo el mundo, triun- 
fando magistralmente con un pro- 
medio de 128 kilómetros por hora. 
Por primera vez, los europeos co- 
rrían en Indianápolis y los empre- 
sarios del autódromo habían he- 
cho una tal propaganda, que los 
resultados prácticos dieron cen- 
tenares de miles de dólares de be- 
neficio. El ejemplo del francés 
Goux, debía producir efecto en el 
viejo mundo, puesto que al año 
siguiente, otro francés, Thomas, 
con un Delage, se presentaba en el 
Gran Premio de Indianápolis y ga- 
naba, marcando un promedio de 
132 kilómetros por hora. 

Se había, pues, iniciado, una 
época de triunfo para los europeos; 
y los americanos, por cierto, no 


P DIOR O 


E 


DE 
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veían, con mucho agrado, el repe- 
tirse de estos triunfos. Pero no les 
quedaba más que aceptar el he- 
cho, y más porque en aquel enton- 
ces el viejo mundo había aceptado 
con fe la batalla automovilista y 
producía sperformances» y hombres 
de real valor, En 1915 es el ítalo- 
americano Ralfh de Palma, quien 
gana el Gran Premio, a un pro- 
medio de 144 kilómetros por ho- 
ra, marcando un tiempo erecords 
de 5 horas, 33 minutos. De Palma 
corría con un «Mercedess, Y sieuen 
los triunfos europeos de hombres 
y de máquinas, porque en 1916, el 
italoamericano Resta, con- Peu- 
geot, gana la carrera, a 135 ki- 
lómetros de promedio y en 1917, 
es Wilcoux, siempre con Peugcot, 
quien triunfa, a 139 kilómetros 
por hora de promedio. La serie 
de estos triunfos europeos se in- 
terrumpe en 1920 con el «exploits 
del francoamericano, Gastón Che- 
vrolet, quien llega primero, en 
5 horas, 40 minutos, a 152 kiló- 
metros por hora, con un Monroe. 

El año después, es un joven de 
una nueva generación quien gana. 
Se trata de Milton, quien con Fron- 
tenac, marca 144 kilómetros de pro- 
medio y en 1922, es otro joven, 
Murphy, quien se afirma primero, 
con 151 kilómetros por hora. Des- 
pués gana otra vez Murphy y le 
sigue Boyer, llevando el promedio 
a 156 kilómetros por hora. 

Indianápolis ha hecho ya, entre 
los ganadores de su Gran Premio, 
muchas víctimas. De Palma, Res- 
ta, Wilcoux, Chevrolet, Murphy, 
Milton y Boyer, han pagado con su 
vida el triunfo al automovilismo. 
Los nombres más famosos, como 
se ve, han desaparecido, pero In- 
dianápolis sigue siendo la tenta- 
ción de todos los volantes de m:- 
chos prestigios. 


S Ye 


L primer «records del mundo 
E temenino en carreras llanas, 
fué establecido en Norte- 
américa por la señorita El. Ma- 


chetb, quien recorrió 45 metros, 
71 centímetros (50 yardas), en seis 


ud A -. da 


segundos. Después de este «exploits 
el mundo femenino revolucionó sus 
ideas y en todas partes nacieron 
campeonas sobre todas las distan- 
cias y en todos los deportes. 

Ahora el bello sexo corre a pie, 
en bicicleta, en auto, juega al 
football, al rugby y, lógicamente, 
al tennis. 

Una campeona ya no es una no- 
vedad sensacional. Es que el mo- 
dernismo- ha conquistado a todos 
definitivamente. 


* * ». 


ÑNOS aquí en el mes de los 
Hair El nuevo mundo 

vive con intensidad sus 
manifestaciones clásicas, con el 
afán de mejorar y de mejorarse, 
Los «+records» caen uno tras otro y 
se llega a la «folle vitesser de anta- 
ño. Entre uno y otro Gran Premio, 
con correspondiente triunfo de 
nuestros ases del volante, la men- 
te del deportista antiguo corre al 
pasado. 

Buenos Aires, por ejemplo, po- 
seía un autódromo..., años ha, y 
en los tiempos felices des: automo- 
vilismo porteño, hasta el actual 
presidente de la República parti- 
cipaba en las carreras que se efec- 
tuaban en el Hipódromo... que 
por la ocasión se le llamó autó- 
dromo. 

Nuestro automovilismo hizo ca- 
mino rápidamente. El Gran Pre- 
mio que se acaba de realizar tiene 
su historia y la fundación de la 
prueba hay que buscarla por el 
año 1915, cuando el Automóvil 
Club Argentino, proyectóla carrera 
Córdoba-Buenos Aires, que se sus- 
pendió por la lluvia, lo que no im- 
pidió al prestigioso volante Er- 
manno Blanchiardi de llegar a 
Buenos Aires, realizando una mag- 
nífica «performance». Después, el 
Gran Premio se abrió camino y 
fué aumentando su prestigio entre 
los deportistas, que seguían su de- 
sarrollo con interés y entusiasmo. 

Se abandonó después el trayecto 
Buenos Aires-Córdoba, limitán- 
dolo hasta Rosario, y se vuelve 
ahora al primitivo recorrido. 


R 1 A N O 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


li  Cutis Fresco 
PON 
h ;f La frescura del cutis no se 


ps / logra ni con cremas, ni con 


afeites, ni con polvos. Con 


ellos se disfraza y se enve- 


jece la piel en lugar de re- 


juvenecerla, 


Usando a diario el Jabón de 
Sales Naturales de “La Toja”, 


se mantiene el cutis en una 


juvenil tersura que da la 


sensación de la fruta fresca 


lozana. 


JABON:LA TOJA 


El más barato de los jabones finos 
y posiblemente el más fino de los 
jabones de tocador. 


CONCERTO NANIOO 


POLLEDO 4«C% 


Bme Mitre 1352 
Buenos Aro 
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Un relato del Diluvio 


Ny 1850 se descubrió en las excavaciones de Nínive 
Ein do las bibliotecas que guardaba los originales 
de que habla el conocido historiador caldeo Be 

rose qno vivió en el siglo 1v antes de Jesucristo, quien 
dice copió su versión caldea del diluvio de documentos 
que aún se conservaban en su época en las bibliotecas. 
Las tablillas encontradas refieren, que la catástrofe 
no produjo en el reinado de Fisuthrus, el décimo rey 
antidiluviano, que por or- 
den de Cronos construyó 
un navío y se encerró en 
ól con su familia, anima 
les, ete.... Como Noé soltó 


— 


pájaros en diversas oca- 
siones, hasta que el navío 
varó en una montaña de 


Armenia, y allí al salir ofre- 
ció sacrificios a los dioses | 

Estas tablillas cuneifor- 
mes, pueden verse actual. 
mente en el British Mu- 
seum 

Merced a los trabajos de 
Jorge Smitb tenemos la tra- 
ducción fiel del relato casi 
completo del diluvio que 
ocupa doce tablillas más o 
menos deoteriormlas. 


La una 
mala suerte! 
con Ruperto! 

La otra. 


¡Á mí no me harás cresr que el ópalo trae 
Ayer lo lHevaba puesto y me compzometi 


¿Y qué me cuentas de Ruperto? 


por un testigo ocular 


esta suerte: «Hijo de Ubaratutu de Surippak, haz un 
gran navío, yo destruiré el germen de E vida. Haz 
entrar en el navío el germen de toda vidas. 

Siguen detalles de la construcción, disposición de la 
naye y de cómo se conservaron en ella, relato mus 
semejante al bíblico, y el texto continuúa así: 

«Yo vi cómo se aproximaba el día y quedé espan 
tado. A la aparición de .> aurora desde la manan: 

* elevó en el borizonte una 
bo negra... Se desene: 
denó la tempestad. Bin tro 
nó y marchaban delant 
Nebo y Sarru. El poderoso 
Norgal desencadenó el hu 
racán, Ninip que Je pre 
cedía destruyó todo, los 
tununaki aportaron la des 


tucción, y en su marcha 
barrieron la tierra... Ll 
hermano no volvió a ver 


al hermano, nadie se r 
conoció, 

| En el cielo los dioses to- 
miendo al diluvio busca- 
ron un abrigo hasta los 
cielos de Anu. Entoncos 
los dioses se acurrucaron 

| como los perros escondidos 


Reproducimos algunos 
fragmentos seguros del in 
terés que despertará el leer una obra « 
mil seiscientos años por lo menos 
«Voy a revelarte Iztubar la historia de mi conser- 
vación y te manifestaré el secroto de los dioses. La 
ciudad de Surippak, la ciudad que tú conoces, situada 
en el Eufrates era antigua, y... losdioses... enella, 
su servidor... Anu, Bel Ñinip y el Señor del abismo 
reveló su voluntad que yo escuché y él me habló de 


va hnce bros 


bajo las cobijas. Istar gri 

taba como un niño... «El 
mundo se ha vucito barro». Los dioses se cobijaron 
como los perros bajo las cobijas y estaban sumidos 
en llanto, con los labios cerrados. ..». 

A pesar de las divergencias inevitables dada la 
diversa índolo de las religiones, las dos versiones del 
diluvio caldea y hebrea se parecen tanto que resulta 
evidente que una tradición común ha inspirado los 
dos relatos. 


e 


APO 


ES EL AGUA 
DE COLONIA 


MEJOR 
DEL MUNDO 


La botella, $ 3.- 


El frasco $ 0.50 
que remitiré con porte 


GRATIS 


Pedirla en las gran- 
des tiendas, perfu- 
merías y farmacias, 


E. NOGUÉS 


CARLOS PELLEGRINI, 689 — BUENOS AIRES 


| 


O Biblioteca Naci 


SORDOS 


Los aparatitos *“Timpanos Artificiales” se usan 
contra la sordera y ruidos en los oídos. Coloca- 
dos al oído no se ven. Precio: $ 12,— cada uno, 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Florida y 
Sarmiento, Buenos Aires, Pida folletos gratis a 
C. Scheid, calle C. Pellegrini, 644, Buenos Aires 


MA 


OTÓN 


LOS QUE SUFREN 


FALTA DE VIGOR VARONIL, LUMBAGO, DOLORES 
DE CINTURA, ESPALDAS, CIATICA, AFECCIONES 
DEL ESTOMAGO, INTESTINOS, ETO., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, 
deben usar el míús perlsccionado cinturón eléctrico 
ROBUR, a pilas secas. Tiene exacto regulador para fra- 
duar gu fuerza, funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sín ninguna prevía preparación. 
No produos quemaduras. Precio al alcance de todos. 

EA error gol o ¡A ilostra 
do, a Sobeíd, Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires. Por 

carta o personalmente, 
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El Tiempo 
resbala 
insensiblemente 


sobre la suavidad 
del cutis de las 
personas cuidado- 
sas que se lavan 
siempre con Jabón 


[ 


HENO 


DE 
PRAVIA 


Sus excelentes me 

. . e.» uy espumoso e 
propiedades higié- mtensamente perfumado, 
nicas hacen que 
la piel se conser- 
ve siempre lozana, 


tersa y fragante. DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


HENO DE PRAVIA 


, REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 


JORGE E. CHADWICK 
BUENOS AIRES 
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la historia de los deportes, es que dice Cávia, Un antiguo grabacdo italiano nos mues 
LT a | 3 clásicos, tra que en pleno siglo XVI ya se practicaba en Italia 
gd de ellos se este juego , con el nombre de «pallones, y hasta tene 
ca nct Il, en que Inglaterra mos datos muy completos sobre él. Los primeros b 
ter ejercicios de lones, O «palloni», eran sencillamente una vejiga infla 
| 1 laj e 1 la por medio de una jeringa; n Y para prot 
de veinte centur , fuera del yuerrear no conocía el gerla contra los choques, se ideó el recubrirla de una 
mundo más ejer Os que envoltusa de cuero cerrada 


la barr | y con un cordelillo de cáña 
embar tod t mo. Una ilustre casa fran 
ce jO f t € cesa (e aque lla misma ep: 1 
n 1 n r a ! tenía oomo divisa un La 
va ( nuest lón con la leyenda: «Battu 
wntej l 4 li je rebondis», 
tasen la uedaría Uno "de los juegos más 
ndudable 1 r 1901 populares hasta hace cosa 
brade 11 verne 1 erar de ciento cincuenta años, 
conio una nové era el del mallo, Con al- 
satiempos predilectos y bar guna mayor complicación 
tizaril cop nombre y con el nombre británico 
tranjer de «croquet», el mismo jue 
Ahí está, sin ir más lejos go es hoy practicado por 
el «tennis», El juego ingl nuestra juventud en las 
tan de moda ahora playas veraniegas; pero es 
nuestros elegantes de an difícil que así modificadó 
q0n 1 0 Y A EL HABITO DEL “NUMERO EQUIVOCADO” vuelva e gozar de tanto fa 
menos que una variante del vor como en aquellos tiem 


Antigua telefonista empleada en un guardarropa. 


juego de pelota a pala o con pos se le dispensó 


raqueta, que hacía furor Hasta el infantil deporte 


en todos los países latinos el «Diavolos, tiene un Origen 

en los ei g XV a XVIL En Francia, este juego t remotísimo, log juegos no son de ahora ni peculiares 

dayía estaba en auge al funajizar el siglo X VIIL ¿Ouién de ta] o cua] raza, siempre han sido; porque siempre 

no recuerda el famoso «juramento del juego de pelota»? el hombre ha querido distraerse ejercitando sus fuer- 

Entre nosotros, vino a ser lo que sé llamaba eel trin As, y en esto como en todas las cosas no pue le d 

quete», cuya principal diferencia con el «tonnis», estaba cirse que nada nuevo hay bajo el en! 

en que, mientras éste se juega al ajre libre, aquel € e 

se jugaba bajo tec! ado, La naturaleza está obligada a haver lo que hace, 
Otro tanto puede decirse del «football» o balompié, por el bien del género humano. — MARCO AURELIO 


LES PARFUMERIES DE 


ILLA” 


DE TOUTES... Musardises 
' Tango —— 


Sais-tu__ 
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1 NM e | 
Ve Io nusmo que un 

498 escudo de armas, 

“215, | las dos palabras 


MlioSasso' 


> acusar ana noble- 
20 De origen, que 


no todos los areíi 143— 
tes poseen == 


La El aceite preferido en todo el mundo Y 


unico import. U.b. Bernard Y, Mitre 2238 
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ASUNC 


MADRUGADA 


o ha amanecido aún y ya 
andan por las calles los 


carros aguateros con sus 
blancos tanques cilíndri- 
cos. Pasan alg 
vías campanilleando. Se 


apagó la luz eléttrica. Al 


nos tran- 


lado de casa, con los nudillos alguien golpea la puerta, 
El sereno, vestido de brin, se pasea de una 
esquina a otra 
Empiezan a verse vendedoras de piñas y «man 


a fumando un po-guazú, le digo 
po-g ; 

piñas? 

humo y 


gos». Á una que pa 
¿Señora, 
Se detiene; 


¿cuánto cobra por las 


echa una bocanada de 


VAS, 


Y CARETAS 


A $ 
ENAS 


Pero sí, 
Luego se va de prisa, sonriente, la cesta sobre la 
¿A dónde vive? Acaso tiene mucha familia, 
Creyéndome correntino me ha dicho no sé qué en 


eñor 
cabeza 


lengua guaraní. 
La vendedora de leche llega a la puerta de casa 
Es joven y guapa. 
Tan temprano y fumando... 
La respuesta ha sido breve, 
Se le pondrán los dientes del color del tabaco, 
Pero nunca, 
En mi provincia natal, fuman cigarrillos de chal: 
las mujeres del pueblo, 


EN EL MERCADO CENTRAL 


Un hervidero de gente, Continuo rumor de voces 


senor. 


baja la cesta que traía sobre la 
cabeza, 
—- Pero hay de varios precios, señor, 
— Á ver... 
— Pero estas son de cinco pesos la yunta; estas 
otras de ocho y de diez pesos. ¿Va a querer todas? 
— Todas. 
¡Amaneció con suertel... 
Pero está bien, señor. 
-— Echo cuentas: un peso argentino 
vale 18,75 paraguayos. La 
vendedora aparea la fruta 
. . y fuma su po-guazó, 
eo — Amaneció con buena 
» . suerte, ¿eh? 


Vendedoras de chipá ara- 
minó y de flores. 


Debajo de los amplios y altos 
cobertizos techados de cinc se 
hallan instaladas las carnicerías 
y varias maneras de puestos: puestos de flores 
de hierbas medicinales, de verduras, de cigarros 
de velas de sebo. 

Visité, como un curioso cualquiera, los mer- 
cados de nuestras catorce capitales de pro- 
vincias. Sóló me interesaron los de Salta 
y Jujuy. Al mercado San Miguel de 
Salta fuimos a comer un plato de 
la típica vianda salteña: un 
plato de «picante». Nos lo o z 
sirvieron a la par de nna ES 
jarra de china mu- - *d 
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queada, generosa chicha 
rubia como el oro. Allí 
los quesitos de cabra, los 
limones dulces, las gua- 
guas y lamitas de orejo- 
nes, las manzanas de So- 
cocha, las mantecosas pal- 
tas y las chancacas y las 
quirusillas. Hormiguean 
los compradores, 

Al aíre, al sol, sobre 
largos tablones, tienen sus 
puestos los vendedores de 
frutas del país. Aquí el 
negro y dulce iguapuní, 
coquitos y mangos sa- 
brosos; cerca, bananas de 
oro y guayabas, y, en 
todas, partes, piñas de 
carne blanca, jugosa, al- 
mibarada, 

¿Qué decir de logs pues- 
tos donde ofrecen ayun- 
tadas mazorcas de maíz 
amarillo y tabaco en ho- 
jas y mandiocas y limon- 
citos verdes? 

Sentada en el suelo Jim- 
pio, la vendedora de aloja 
de miel de caña fuma un ss : "23 

po-guazú. Vendedoras de piñas. 

— Un vaso de aloja, — . 


K 


sonoros rios cristalinos 
y de sol de fuego, 

Como en nuestros mer- 
cados provincianos, en 
este mercado asunceno 
se venden varias mane- 
ras de viandas. 

El pobre come aquí a 
su placer y regalo con 
poco dinero. 

— ¿Cómo se llama esa 
fruta que está a sus pies, 
señora? 

— Pero igopé, señor, 

— ¿Se come? 

— Pero no, señor; sirve 
para lavar la cabeza; 
deja el pelo limpio y bri- 
llante. 

El igopé es una 
vaina achatada y mo. 
rena. 

— ¿Así como está? 

— Pero no, señor; hay 
que pisarla y mezclarla 
con agua, 

Algunas mujeres sa- 
len con las árganas de 
cuero al hombro, 

Un amigo me dice que 
van al depósito mu- 
nicipal, en busca 


Lo sirve y se queda mirándome. del borrico que el vigilante arreó, 
A esta diferencia de aloja llaman en Salen enojadas, hablando en guara- 
Tucumán guarapo de miel. nf. Son ellas las que vinieron 
¡Exquisita aloja asuncena! por largos caminos, trayen- 


Mientras la bebo, pienso en do las piñas de carne 


mi lejano país de mon- blanca, jugosa, almi- 
tañas boscosas, de  barada, 


F A UÚ S T O 
S 
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ES 


en 1851 
Troll cu A 3 mino 
4 ] le “ran 15 4 15 
r ba egoci 
errar trig 
entera iunabar 
K r ” nina 4 
» ¿ños des , la fiebre dl 
1ro f lucir 
: j Jeenslandia Ss 
a Y por centro a Ána 
1 xKuometros 
ñ ster RKockhamy 
i 1 
Como toda 1 udade ne- 
nuevas Fown no pue 
le enorgullecerse le poseer bellos 
10t ( he 
| 2 la ligera, barrace $, cho 
y tienda 1 impaña forman 
¡udad 
l cor € ment e la d 
mo | elerado la ctividad 
en los « iro y la pobla- 
4 mente en los 
meros nos 
En la ciudad de los zafiros, ade- 
ar de las minas, hay acaparado 
res que venden las piedras a agen 


tes de las casas europeas; antes de 
estallar la guerra, la mayoria de 
afiros iban a parar a Alemania, 


que fué el centro que los distri- 
buia a los demás paises 

El precio a que se venden esas 
piedras preciosas, depende de la 


demarda 


país 


de 


los 


En unos sitios basta remover un 
poco la superficie del terreno para 
encontrar el zafiro, en otros hay 
que hacer excavaciones y !legar a 
1 nlida Í 5 


| 
| 
| 
| 
ORIGEN DE LA MODA 
Eva He visto un lindo traje en el 
balneario. 
Adán. — ¿Y qué novedad ofrecen los 


krboles frutales? 


GOLPE 


LUXACIONES, 


CON- 


TUSIONES o DOLO- 


RES MUSCUL 
provenientes de 


de ejercicio, se 


ARES 
exceso 


alivian 


inmediatamente de 


aplicarse el 


Linimento de 


o 


Mata Dolores 
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z aL ros 


La tierra que extrae se lava 
primeramente ' ' rne 
zar cedazos de diferentes 
cal sta que las piedr que- 

eparadas de | tri produc 

el een s tubos 

* agua que se agitan a ma 

V z se ( 7 1 primera 

paracid de za » d las mate 
rias extrañas 

En algunos partes del campo de 
zafiro el lavado se hace en otra for 
ma, y tanto los como las 
cribas son movidas por caballos 

Hecho el lavado, se clasifican los 
zafiros ule irconi piedras 
de máquina, y así clasificados van 
al mercado, mercado al aire libre, 
donde los agentes de las casas eu 
ropeas los compran y los remiten 
por correo a los tallistas de pie 
dras preciosas 

Ya se sabe que el zafiro es, con 
el diamante, el rubí y la esmeral- 
da, una de las piedras preciosas 
más notables; la hermosura de su 
color, lo perfecto de la cristaliza- 
ción, la transparencia de los cris 
tales y la talla de los mismos, ha- 
cen de esta piedra, en la variedad 


llamada corundo, una de las gemas 
más preciosas 

El color del zafiro es azul; des- 
pués del diamante, es el cuerpo 
más duro que existe: es decir, que 
sólo el diamante puede rayar con 


el zafiro. 


1 


Sloan 


CARAS Y CAREI 


La Elegancia no es un 
don de la Naturaleza 


Es el arte con que toda seño- Ñ e 
ra adorna el encanto de su 
figura. El vestido de moda, el 
color más apropiado a su ros- 
tro y cuerpo, el calzado, etc.. 
son factores que cooperan a 
la mayor elegancia; pero el 
lucimiento de su silueta la 
deberá únicamente A LA 
FAJA O CORS8É que use, por 
ser ésta la prenda básica de 
toda elegancia, La 


CASA IZQUIERDO 


en su constante y probada 
habilidad en el arte, esmero 
en la confección e INDISOU- 
TIBLE SUPERIORIDAD en 
los materiales, ha conquistado 
la supremacia en el ramo y 
la confianza del público 
criterio artístico de sus 
técnicos y la más alta 
CALIDAD de las 
prendas que con- 
fecciona son ga- 
rantía que 
atestigua la 
fama de 
que go 
28. 


MODELO 
“MARCELA” 


Lindisima faja toda 
cerrada y sin ballenas, 
la más práctica y có- 
moda, confeccionada 
en rico tricot ingles 
mercerizado, con cus- 
tro ligas de seda, 


$ 35.— 


CASA. IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 — BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: MAYO, 0313 


[ CARETAS 


Casos notables de mnemotecnia 


OZART se encontraba en Roma, en 17690; al 
/f llegar « la ciudad eterna corrió a la capilla 
Sixtina para oir el Miserere de Allegri. El papa 


había prohibido sacar copia de él El joven logró 
enilo enteramente en su memoria despnés de esa 
sola audición, y lo escribió al correr de la pluma cuando 
volvió a su hotel, 

Pero de todas las memorias, la 


mentalmente la raíz 


in número de 


En algunos segundos extraía 


a la quinta potencia de quince cifras, 


más pal ndente, tanto por su ES 


fidelidad y rapidez como por el 
onjunto de conocimientos que 
abarcaba, fué la de Napoleón. 
«A menudo me ha ocurrido — es- 
cribe La Valette, director de Co- 
1reos — no estar tan seguro co- 
mo él de las distancias y de una 
multitud de detalles de miadmi 
nistración». El señor de Segur, 
encargado de visitar todas las 
plazas fuertes del Norte, remite 
su informe 41 primer cónsul: «He 
visto todos vuestros estados de 
situación, le contesta éste; son 
exactos. Sin embargo, habéis 
olvidado en Ostende dos caño- 
nes de 4 cuatro», señalándole el 
punto: «una calzada detrás de la 
ciudad». Regresando del campa 
mento de Boulogne, Napoleón 
encuentra un pelotón de solda- 
dos extraviados; les pregunta el 
número de su regimiento, calcula el día de su partida, 
la ruta que han seguido, el camino que han debido 
hacer y da dice; «Hallaréis vuestro batallón en tal 
punto». ¡Y eso que el ejército contaba 20.000 hombres! 


lo agradable... 


Mendeux era un joven campesino de Turena, com- 
pletamente analfabeto, que fué examinado en 1840 
por la Academía de Ciencias, a la edad de 14 años. 


Gracias por los chocolatines; pero tie- 
pen un gusto medio raro. De 


Le diré, doña Ruperta: yo uno lo útil a 
y los dulces son laxantes, 


Esta sorprendente babilidad debíala 4 su memoria, 

que presi ntaba a su espíritu las cifras como un cua 
dro negro las hubiera presentado a sus ojos, 

El italiano Inaudi debía cincuenta años más tar 

de — renovar las proszas de Mondeux. Como este úl 

timo, Invudi era analfabeto: ha 

= -.. bía pasado su juventuer gu dan 

do rebaños, no habiendo apren 


los 20 año 


lo 


dido a leer hasta 
Es de notar que a partir d 
ocho años se habín « jeretado en 
retener los DUmocróos y en des 1 
brir sus relaciones; de ahí que su 
memoria, que en otro sentido no 
pasaba de mediocre, puesto que 
le era difícil recordar una fa bula, 
poscia un raro poder en lo que 
concierne a las cifras 
Véase, si no, a través de estos 
ejemplos: 
El señor Darboux, que lo había 
presentado a la Academia de 
Ciencias en 8 febrero 18592, le 
propuso la operación siguiente: 
1.123.47.238.448.523.831 
substracr 
1.248.120.138.234.128.910 
Después: ¡cuál es el número 
cuyo cuadrado, más el cúbo, ha- 
cen 3.6007 Simultáneamente el señor Bertrand y el se- 
ñor Poincaré le preguntaron: qué día de la sernana era el 


20: 7 EE E 
11 marzo 1822, y en qué es igun!l v- = E 
sa y 


Inaudi salió del apuro sin equivocarse y sin que el 
intervalo entre las preguutas y respuestas excediera 
do 30 a 35 segundos. 


[CANAS-CAL VICIE 


El Bálsamo Germinator “SUPER-OMNIA” es el único en el mundo que 
elimina radicalmente las canas sin el empleo de tinturas, todas ellas muy peligro- 
sas por estar compuestas de sales metálicas. 


EL BALSAMO GERMINATOR ““SUPER-OMNIA” NO ES UNA TINTURA 


Es un Bálsamo que elimina radicalmente las canas por la reconstitu- 
ción de la papila pelífera, impidiendo la salida de canas nuevas y no nece- 
sitando continuar más tratamiento, una vez que aquélla recobra la facultad 
de producir el pigmento que ba de devolver al cabello su color natural 


primitivo, 


Por su acción curativa a la raíz del pelo 


elimina totalmente la caspa, detiene la caída del cabello y hace germinar 
pelo nuevo en abundancia, aún en los casos más rebeldes, 


Fué descubierto por el R, P. Rey, de la R. O. T. H. CALATRAVA, y 
el único experimentado en tres Congresos Médicos, con los resultados más 
sorprendentes. 


No es grasoso ni ensucia, es esencialmente vegetal (cert. 860), com- 
parable a la mejor loción por su finísimo y agradable perfume. 


Solicite intormes y folletos al Agente General de la Compañia Con. 
cesionaria de Calatrava para Sud América, $. LOSA D A.— Estados 
Unidos, 437.—U. T. 4729, Buen Orden, 


Venta y remisión, únicamente en nuestras ofícinas, al precio de $ 10 
moneda nacional, frasco y libreto. Enviamos al interior contra giro 
postal o bancario, agregando $ 1 más para embalaje y franqueo. 
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Nuestro incomparable 
surtido de 


Artículos para afeitarse 


comprende una gran variedad de acceso- 
rios de finísima calidad, a precios sin 
competencia. He aquí algunos ejemplos: 


TIJERAS para cortar el cabello, a pesos 4.80, 4.50 
y ira : 3.50 


MAQUINAS 000, para la barba o la pelusa del cuc- ¿ 4. 90 
PRECIO DE 
LAS NAVAJAS PULVERIZADORES de metal niquelado, con gra: 5. 50 


tamaño grande, $ 6.50; tamaño mediano 
Marca TIJERA BROCHAS para la barba, fabricación extranjera, cio 1 
(Solingen) de metal, a $ 1.80, 1.40, 1.20 Y ......ooooomo.. e 


TIPO :4,53.90 Con cabo de hueso, a $ 4.90, 3.80, 2,40, 2.— 1. 80 


y posos 
TIPO *B»» 4.50 JABONERAS de metal niquelado, 
TIPO .C»» 5.50 y soporte para la brocha, 


TIPO ¿D:» 6.50 o da e e -90 
TIPO .E»» 7.50 Con luna dob le. 


TIPO F.» 8.— 
ASENTADORES de pita y cuero, a pesos 2,80, £ 


JABON para la BARBA -——POLVOS y MAGNESIA | 
de las mejores marcas. 
MAQUINAS de AFEITAR y Hojas de Repuesto 


de todas clases y marcan, 


Casa A NUESTRA 
CLIENTELA 

CARLOS RASETTI | nrertor 
FUNDADA EN 1857 re 


F. C. Rasetti 4 Cía. (Suces.) los artículos de nues- 


SARMIENTO esq. MAIPU tro ramo: Armería y 
BUENOS AIRES Cuchillería. 
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ES Pero 


rt 
A 


| -0 


t 


O 


“DE FRANCESCA A BEATRICE”, 


nocido, por cierto, a quienes siguen más o me- 

noz de cerca nuestro movimiento intelectual, 

tiene sobre muchas otras mujeres que escriben una 

ventala inmensa: no pretende escribir como hom- 

bre, y escribe lian y llanamente como mujer. Aquellos 

que sostienen que el hombre y la mujer son iguales, 

salvo las diferencias fisiológicas notorias, sostisnen una 

falacia, pues si fuese cierto que la mujer tiene la misma 

sensibilidad, la misma inteligencia, la misma imagina- 

/ ción que el hombre, la especie humana habría desapa- 
E recido por aburrimiento, que sería su más tristo modo 
| de desaparecer. Esa falacia tiens como deplorabls 
, consecuencia que no mujeres dotadas de sólidas 
y brillantes cualidades literarias las malogran por 
querer escribir como hombres, no dándose cuenta, 
además, de que ya son incuestionablomente muchos 
los hombres que se dedican a escribir, Para triunfar 


“EL 


[ A antora de este libro, cuyo nombre no es desco- 


a e o 
E triste. En una de sus com- 
iones nos habla de la 

tristeza de su juventud, de su 
adolescencia, de su infancia, y 
nos dice que «desde antes de na- 
cer brilló tal vez la estrella — 
ue puso en mi camino la luz de 
o, hay momentos en que re- 
en tu dolor profund 


al ES «e 0) 


desengaño», Si 
Po acciona: Ciéncón, na: 


“PAGINAS 


Pen. de Ch dm 
CI 


CANTARO 
POR FERMIN ESTRELLA RODRIGUEZ 


1] 
4 


POR VICTORIA OCAMPO 


en el palenque literario, la mujer debe escribiro omo 
mujer, que es lo que siempre hicieron las que han pa- 
sado, si no isamente a la inmortalidad, a los textos 
de la historia litoraria. autora de este libro no ha 
seguido ese camino: escribe como mujer, y hace mu 
bien. Hay quienes creen que cuando una mujer escri- 
be como tal, no pueden leerla sino sus hermanas; 
error profundo y grave. Por el contrario, las únicas es- 
critoras que loe hombres leen son las que escriben como 
mujeres, y ello- fácilmente se comprende. Hasta las 
normalistas, tan aficionadas a virilizaree intelec- 
tualmente, deberían seguir siendo siempre mujeres 
ra el mejor éxito de sus funciones docentes. Y este 
bro, lleno de bellezas y de“sugestiones, es la mejor 
¡rueba de lo que venimos diciendo. Es la obra de una 
wujer de tálento, de sensibilidad, de imaginación 
perfectamente co! y eso explica su triunfo, 
uno de los indiscutidos de los últimos ticmpos. 


DE 


ELATA”, 


mos de alejarnos para siempro del mundo, — que 
aun después hor muertos tal vez sis mi canto». ls do 
esperar que así sea; entre tanto, el poeta ama, y su 
amor — ¿amar no es la felicidad excelea de los poe- 


SANJUANINAS”, 


POR LOTSSB>" "CM TRA P:0:Z U 


ne a las gentes observadoras 
gg hacer creer lo samacia el bicho indubitablo 

ue en la capital se publica mucho más que en 
ui, bien que debe advertirse buena por- 
de lo primero ex obía de provincianos, Estén en 
provincias o en la capital, los escritores provin- 


autor de este muy recomendable 
ne Log poe es, ora 0 
primeros, or poza 
eriterio ecuánime, condición evencial 
alternar con. Clío, une conocimientos 
depa: 28 coños 


Eb 


A EN 
$ 
al 


E 
44 
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POR 


A verdad es que los XLJI 

porqués contenidos en la 

primera parte de esta obra 

podrían haber sido preguntados 

por cualquicra'que no fuese neu- 

| tasténico. Por ejemplo, ¿es acaso 
' 4 4 Menester padecer esa antipá- 
tica enfermedad para preguntar: 

¿Por qué el concepto de la moral en el tentro es distin- 
ta de la que se tiene para el cinematógrato y los libros? 
Aparte el ningún respeto y la gramática que de- 
muestra esa pregunta, podría ser hecha por cualquiera 
que no sca neurasténico, No sólo los neurasténicos — 
aceptando la afirmación del autor — son capaces de 
decir lo que este libro contiene, contenido en que no 
brillan excepcionalmente la originalidad del pensa- 
miento ni la belleza y pureza de la forma. El autor es, 


El e L A 
PPOR 


Y Clegel de Calroda 


sin duda, caso singularmen- 

te curioso e interesante de 
feliz plantamiento y hermoso flo- 
recimiento del humanismo ca- 
tólico en un espíritu hispanoame- 
ricano, vale decir criollo, término 
que el uso ya apartando de su 
precisa significación genuina, por aplicado a gentes que 


E": de Angel de Estrada es 


clásico, que no fué, por lo demás, tan no como 
pl E 2 de Estrada 


es ejemp 
radical ys entre el catolicismo y el humanismo, 
ni entre e 


gusanos; ni su sabiduría filológica, decirlo 
así, ni su tivo frialdad como orfebre de la palabra, 
ble a su obra, animada por la bella 


y por 
del más profundo convencimiento, 


LOS 
POR 


1 exponer las 

primordiales de los cuentos 

o novelas cortas que este 

volumen contiene, el autor dice: 
«He pintado diversos 

tal como no 

como son; he puesto erf escena 

personajes más o menos rebeldes 

con sus virtudes, con sus y con sus ideas. No he 


opinado nada. Ellos son los que opinan, 2 
son, los hablan. ¡Son buenos? ¿Son malos? ¿Tienen 
razón? ¿No están en lo cierto. Eso lo verá ol lector». 


del lector corriente, vul 
ÉS fon cxitos 


ue, y ¿ 
dea los y de oy apto y jodo, pr pesto, 


> CE | 
ANGEL 


QUE 
LEONARDO 


“LOS PORQUÉ DE UN NEURASTENICO”, 
o 7 L E. zm 


M.O N SB G-U.R 


más que un neurasténico, moralista, y como buen mo- 
ralista se imagioan que descubre a cada rato motivos 
nuevos de aplicar, o por lo menos de lamentarse de 
no poder aplicar sus principios éticos, envueltos » 
veces en capa no siempre bastante larga do filosotismo 
aspirante a trascendente, Pero esas moralidades son 
juegos inofensivos de la inteligencia que suelen ser 
útiles al mejoramiento de las costumbres, así sea en 
contados casos; pero bastaría que un solo lector del 
interesante libro del señor Monsegur llevase a la prác- 
tica uno siquiera de sus principios, para que su libro 
mereciera el más caluroso de los elogios. Si al som. 
brador le fructiticasen todas las teclas que echa al 
surco, éste ya no sería valle de lágrimas sino el reino 
de Dios en % tierra. Los pájuros también tienen que 
comer, como dijo el otro. 


AT, ASS GE 
DIES ER ADA 


Como los artistas del Renacimiento, fué Angel de 
Estrada trabajador infatigable, y con el pensamiento 
exploró todos los campos de la actividad humana, 
especializándose en el estudio de los múltiples yoes 
que veía proyectados en las combinaciones de espacio 
y tiempo que a placer podía evocar, lo cual no es, 
después de todo, sino una” de las más seguras mani- 
festaciones de que se as alma de artista. Los ar- 
tistas superficiales suelen satisfacerse'con la contem- 
us y reproducción de las meras apariencias; 
istrada, sin descuidar las apariencias, puesto que 
amaba la belleza sobre todas cosas, insistía en el 
fondo, es decir, en el espíritu, bien que las exigencias 
de un estilo siempre escrupulosamente cuidado diesen 
cierta rigidez aún a la expresión de sus más sutilos 
emociones y de sus más claros pensamientos. Á su 
muerte dejó mucho escrito, mucho inconcluso, mucho 
que habría revisado y concluído con el amor que siem- 
"pre puso en todo lo que escribió, y la piedad familiar 
entregó esos queridos ag ale lo amante e 
inteligente del señor Rohde, que ipicia con este vo- 
lumen la publicación de una serio que tendrá, sin 
duda, la acogida que merece. «La Esfinge» contiene 
varios diálogos que confirman lo que al principiar 
apuntamos: que Angel de Estrada fué ante todo un 
humanista católico doblado — como algunos dicen — 
de un artista de exquisita-delícadoza, a ratos embara. 
vado por la pe: n misma de su instrumento mag- 
nífico. Es un libro que es menester leer y eua) 
nada que valga se puede decir 'en pocas líncas. 


SUFREMN*” 
A. BAZZANO 


juicios, encontramos que este autor, que se nos antoja 
joven, sufre un defecto muy frecuente entre los es- 
critores jóvenes que ican el realismo: se esmeran 
en ir más allá, no de la realidad misma, que los límites 
de ésta se hallan fuera del alcance de la n 


desenfrenada, sino do la realidad fatálmente convencio- 
nal que ha de ser la de la obra literaria. Ls un realis- 
mo como exacerbado, en que el lector 


ue se traduce 
va lentamente inclinkaics a pensar que la realidad 
no puede ser así. Es posible que nos hayamos explicado 
ps py pesar de la brevodad; de todos modos, ello no 
quita que el autor de «Los que sufren» ses un escritor 
interesante, 4 las veces conmovedor, y 


duiño de un estilo al 'cual no lo haría falta siho cierta 
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Un concurso original e interesante 


N Opelousas, pequeñ villa de la Luisiana, 
Estados Unidos del Norte América, se ha rea- 
— ¿izado un concurso en extremo original € 


interesante, Los concursantes debían rivalizar en | 
longevidad y en la suma de años de le grupos 
aspirantes al premio se incluían los que contase el 
auto-vehículos que los transportaba en el desf 
ante el público y jurado encargado de adjudicar 
los premios | 

Doscientos veinte y seis años suma el equipo | 
vencedor. El señor Augusto Jeansonne, ciento once 
años; la hija, señora Jean Baptiste Jruge, noventa 
y un años, El automóvil, uno de los primeros | 
que se lanzaron al mercado, y que cuenta con veinte 
y cuatro años de existencia, piloteado siempre 
por su venerable propietario. 


NA 


M. A. Jeansonne y su señora bija, dos siglos largos, 


EL MEJOR RETRATO 


Es aquel que nos representa tal como somos, en 
nuestro gesto más personal y con la naturalidad de 
nuestra expresión más propia. Para lograrlo, se re- 
quiere todo el arte y la experiencia de un fotógralo 
verdaderamente capaz y eso es lo que ofrecen a Vd. 
* BIXIO € CASTIGLIONI 
En su grandioso edificio, BIXIO € CASTIGLIONI, 
pueden ofrecer las mayores comodidades y los pre- 
cios más razonables. 


Cas 
ellegrint Yi 


Extrae CÓRDOBA Y VIAMONTE 
LA CASA NO TIZME SUCUR 


TALCOS 
MENNEN 


Medio siglo de uso ha demos- 
trado ser insuperables para 
irritaciones, sarpullidos, deso- 
lladuras, rosaduras, etc., etc., 
tan comunes en los niños. De 
su comodidad de hoy puede de- 
pender su felicidad de mañana, 


Efectivos para el uso deadultos, 


The Mennen Company 


Newark. MJ EUA 
Representantes: Donnell y Palmer. 
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CHOCOLATE 


NOÉL SS HE Y 


El aroma exquisito 


y apetitoso 


es uno de los rasgos típicos del Chocolate Nobél. 
Otra característica de este fino artículo, es el delicado 


gusto. La razón de estas buenas cualidades del 


Chocolate Noél 


se halla en que está elaborado únicamente con 
cacao, azúcar y vainilla de la mejor calidad, 
componentes que hacen de él no sólo un manjar gra- 


to al paladar sino también un alimento muy nutritivo. 


Pidaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 


la etiqueta lleve impresa esta palabra; 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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La importancia de la risa 


aY un libro pequeño que se llama «Buen 
Humor», el cual expone de una manera muy 
interesante los beneficios de la risa 


El propósito de este libro es demostrar la grande 
importancia que el 
buen humor tiene en 
el munrlo, especialmen- 
te. en estos días, en 
que todos tenemos tan 
serios y tan praves 
problemas que resol- 
ver. Según el autor, la 
solución de la mayor 
parte de nuestras pe- 
nas se encontrará en la 
hilaridad. Expone que 
la risaesun artificio de 
que se vale la naturale- 
Za para p mer en ejer . 
cicio algunos de nues- 
tros órganos que no 
pueden ejercitarse de 
ninguna otra manera. 

La acción física de 
la risa empieza en los 
pulmones y el diafrag- 
ma y causa la vibra- pesado. 
ción de los órganos de 
la digestión, estimu- 
lando sus funciones y circulación de la sangre. El 
efecto de la risa se puede apreciar también exterior- 
mente, Sus señales son muy evidentes en la cara, 
y el que ríe mucho parece siempre joven y vivo. 


La bija (recordando la suerte de 


Papá: te presento al señor Mofles, el tamoso boxeador peso 


Como ejemplo del aprecio en que debe tenerse 
la risa, el autor cita una anécdota de William 
Vanderbilt, el conocido millonario, Este hubía 
invitado a un famoso actor acontar algunos 
cuentos para divertir 
a sus huéspedes a bor- 
do de su yate. El actor 
recitó tres monólogos 

Pocos días después, 
recibió una carta y un 
cheque por tres mil 
dólares. Decía la carta 
eUsted nos ha produ 
cido lágrimas y risas, 
y puesto que más vale 
la risa que el llanto, 
esa €s la cuenta: 

«Por lágrimas, seis 
veces, $ 600, Por risa, 
doce veces, $ 2.400. 

«Tengo mucho gusto 
en enviar a usted el 
cheque en pago de sus 
SOTVICIOS». 


La excepción del 
servicio militar a los 
sacerdotes y frailes 
católicos tienen  ori- 
gen en Bizancio, donde fueron exceptuados, 
considerando que eran ya soldados, pues forma- 
ban parte de “las milicias que combaten contia 
satanás”, 


sus anteriores pretendientes): 


Si usted desea tonificar su organismo, 
o sesiente sin apetito, tome antes 
de las comidas, una copita del delicioso 


ISA Y 


5 A-L 


los médicos lo recomiendan como 
mejor aperitivo quinado 


No olvide darle tambien una copita a sus niños, 
Lagorio y Cia Bs, Alres. 


23 años de éxito 


el 


Vinagre “OMEGA” 


de puro vino, de producción argentina. 
No debe faltar en ninguna ,buena 
cocina. Por su pureza, obtuvo el 
Primer Premio de la Municipalidad. 


Pidalo en los buenos 
Almacenes y L 'ESPENSAS 
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ROYAL BRIAR 
COLUMBINE 
VIR ELLE 

A LA COLONIA 

AMBRE CHINOIS 


En el mundo elegante se im- 
ponen, cada día con mayor bene- 
plácito, las marcas de nuestra 
exclusividad. 


LOCIONES - EXTRACTOS 
POLVOS - JABONES 


7 GE + > 


—= 


1/4 de Litro de 
AGUA de COLONIA ATKINSON 
equivale a un LITRO 
de agua alcoholizada. 
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GRAN - CONCUESO 


DE 


BELLEZA 
FEMENINA. 


ORGANIZADO POR 


; ARAS e.) 
CAPETAS 
ESDE la fecha, todas las mujeres de la Repú- 


blica pueden enviar a “Caras y Caretas” su mejor 
fotografía, con el fin de disputar el título de: 


¿Cuál es la mujer más 
hermosa de la República? 


Un jurado compuesto por lo más destacado de 
nuestro mundo artístico, discernirá los premios que 
más tarde serán proclamados por “Caras y Caretas” 


como, modelos nao, bpleza Argent .. 


a 


> o. 


CARAS Y CARETAS 


AS 


Componen el Jurado los siguientes señores: 


, 


D. Martín 


E 


Noel 


Presidente de la Comisión Nacional de Bellas Artes, 


D. Cupertino del Campo 


Director del Museo Nacional de Bellas Artes. 


D. Bernaldo de 


Quirós > a 


Miembro de la Comisión Nacional de Bellas Artes. 


D. Ernesto de la Cárcova 


Miembro de la Comisión Nacional de Bellas Artes h + 


y Director de la Academia Superior de Bellas Artes, 


D. Pío Collivadino a 


Miembro de la Comisión Nacional de Bellas Artes 


y Director de la Academia Nacional de Bellas Artes, 


Las fotografías que obtengan los primeros premios, serán publicadas en colores en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vitra*'. - El Concurso quedará clausurado el 31 de Junio de 1925. 


2 pendantifs de oro 18 
kilates, platino, día - 
mantes y brillantes 
ónix; 1 pendantif de 
oro 18 k., platino, dia- 
mantes y zafiro; 1 pul- 
sera articulada de oro 
18 k. platino, diaman- 
te y brillantes; 1 pul- 
sera articulada de 18 
k., platino, diamantes, 


brillantes y perlas; 1 
pulsera articulada de 
oro 18 k., platino, dia- 
mantes y zafiro; 1 pul- 
sera arco de oro 18 k., 
platino, diamantes y 
brillantes; 1 pulsera 
arco de oro 18 k., pla- 
tino, diamantes y zafiro; 
1 roseta de oro 18 k. 
platino, diamantes, bri- 


Detalle de los premios: 


llante y perlas; 1 roseta 
de oro 18 k., platino, 
diamantes, brillantes y 
zafiro; 1 roseta de oro 
18 k., platino, diaman- 
tes y brillantes; 3 ani- 
llos de oro 18 k., pla- 
tino, diamantes y bri- 
llantes; 1 anillo de oro 
18 k., platino, diaman- 
tes, brillantes y zafiro. 


Indicaciones de como deben ser escritos los sobres: 


Para el Gran Concurso de belleza 


femenina de “Caras y Caretas”. 
CHACABUCO 151 - BUENOS AIRES 


e. a. ESAS 
A 
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La identificación digital no es infalible 


inerT Wenpe, grabador y dibujante de fa- ( biar la propia, a voluntad. Pura Jo primero 
e: na 111 leclara que está dispuesto a basta 1otojf har la impresión digital de la y ona 
PP, bar que el stema de la impresión dig De la negativa de esta 11m; 1Ó0n $8 l n fot 


ta v de ba paa grabado en cobre. Luego se plica un pedazo de 

rin ies en todos los países civilizados papel de cartas, húmedo, sobre el grabado, ap 

y | leraba hasta ahora infalit Me. no mt tándo!lo de modo que el papel penetre bien dentro 

rece nen onfianza, de cada ) y se ol, 

J que se pueden fer- tiene una copia exacta de 

jar las impresiones por un la impresión | tal qu 

método sumamente sen- se puede plicar ento 

> humedecióndola 
Wehde se interesó en grasa, sobre el objeto que 

esta cuestión mientras su- haya de utilizarse como 


fría condena en la prisión pieza de convicción 

feder Pa disfrazar la pro 
v | pia impresión digital aje- 
de en na O artificial, fabricán 
reyol dóse de ese moco una espe- 
dia, durante el período cie de guante que se put 


inicial de la guerra euro- de llevar imperceptible- 


pea. Alif lo mandaron a mente sobre el dedo 
trabajar en el laboratorio, — Y el vino, doctor, ¿qué dice usted? Webde dice que da es- 
19 utilizar sus conoci- — Excclente... El agua sola hace daño, tanto que te descubrimiento suyo al 
mientos en fotografía y sento caes apro mis qa. un baño de pies les mundo, de micdo de que 
fotograbad ordeno que lo tomen con medias. se siga creyendo en la 

AIMÍ, según dice €l, vió = infalibilidad de las impre- 
' un detective de Okla- siones, y algunos agentes 
homa forjar una serie de impresiones digitales que de autoridad poco escrupulosos sigan induciendo 
luego sirvieron para que un tribunal condenara a a los tribunales a enviar gente inocente al patí- 
varios sujetos a presidio, bulo o a la cárcel, basándose en una prueba falsa, 

Wehde hizo varios experimentos, convencién- ñ El transformarse no es un mal para los seres, co- 
dose por ellos de que se podía, tanto imitar una 1m- mo tampoco es un hien para ellos el efecto de la 
presión cualquiera y aplicársela a un objeto, como transformación. -— MARCO AURELIO. 


Ea 
| | a omina 
e 3 Gesell” 
JO años de Exito 


Los médicos más eminen- de Jane a que toda midor 

tes del mundo recomien- Y está obligada es sin igual. 

dan para combatir la dis- Los médicos la recomiendan 
A Ñ ¿ ss durante el estado interesan- 

pepsia, inapetencia, etc., * te de las señoras. 

este excelente estomacal Es muy solicitada por los 

desde hace 3o años. 


mig 


Reune condicionés especia- 
les como ninguna otra. 


y tres anchos, desde ........ 
Solicite prospecto F e 


Gesel 


Casa Central: Avenida de Mayo, 1431. 
Sucursal: Esmeralda, 370. 


ser elástica, lavable y liviana. 

Las tenemos de todas las medidas 19. 
En venta en todas 
las farmacias. 


Unicos depositarios 
E. DE BARY £ Cía. 
Esmeralda 916 - Bs. As. 
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En el surtido completo que acabamos de 
recibir figura una rica variedad de tipos: 
desde los papeles comunes, de bajo precio, 
hasta los modelos más ricos, todos ellos en 
los gustos y estilos en boga. Para mejor 
atender nuestra clientela, nos hemos ase- 
gurado la exclusividad de los tipos de pa- 
peles decorativos que impondrán la moda 
en 1925. Toda la enorme variedad de mo- 
tivos, clases, dibujos y colores, puede ins- 
peccionarse cómodamente en el departa- 
mento especial con muebles-muestrarios, 
cuya disposición permite revisar en poco 
tiempo y cómodamente nuestro enormesur- 
tido de Papeles de Empapelar Decorativos. 


Pinturería de Monserrat 
Victoria 954 B*Aires 


y" Agencia de Propaganda EVO» Sarmisnto 642, Euenos Aires 
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p. - 
Jl . «935 
Ñ 


DOMTAIIES 


No es posible hallar reunidas mejores cua- 
lidades que las que le brinda a usted el 


Oporto Dom Luiz 


cuya añejez, sabor exquisito, extraordina- 
ria limpidez de acariciantes reflejos, uni- 
das a una acción: suave y reconfortante, 
forman el conjunto soberano que constitu- 
ye una de las satisfacciones de la vida. 
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LA FORMIDABLE EXPLOSION 
EN LA ISLA DE CAJÚ 


» TS y 
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IMPONENTE VISTA TOMADA EN EL PF 150 INSTANTE E N Os JENERALIZABA A TOD 5 + EL HUMO DENSO Y EL CALOR ESPAN- 


¿RZA DE LAS EXPLOSIONES OCURRIDAS EN LOS DEPÓSITOS DE EXPLO- REDUCIDAS A 'OMBROS, 


OS 


TOSO IMPIDIERON TODA TENTATIVA D ATAQUE AL VORAZ 


Na terrible catástrofe de dolorosas consecuencias asoló la pequeña isla de Cajú, Brasil, donde 
se hallaban almacenados temporariamente gran cantidad de explosivos destinados a usos in- 
dustriales. Una lancha que se hallaba fondeada cerca de la isla fué la causante del desastre, 
pues al incendiarse comunicó su fuego a la isla por medio del muelle de madera. A las pocas 
horas toda la isla se hallaba presa de las llamas y las explosiones se oían a muchos kilómetros 
de distancia, Por una circunstancia fortuita no hubieron de lamenta n víctimas, pues no 
hacía un cuarto de hora que casi todos los operarios de los talleres se habían retirado hacia 
tierra firme. Las pérdidas de vidas se calcularon en 


.A TERRIBLE LAS VIVIENDAS DE LOS OBR 


U D RE CUADRILLAS D 


2A CAT, ESTA CASA, SITUADA A 15 xo Biblioteca Naciondl de España” pe RUINAS EN BUSCA DE 


SOBREVIVIENTES 


Y 


LA TEMPORADA _¿ TEATRAL 192 
TEATRO ) NUEVO 


¡7 ESPERANZA PA Y ) IN 1 . HIPÓLITO CA: ; y 
| LOMERO, PRI . MI a RAMBAT, Dir |, : mr 
4 ( h— 
MERA ACTRIZ / A Y. RECTOR. | 
/ y 


FELISA MAR Y, 


CÉSAR FIASCH CTRIZCARÁCTER TANZ 
J É > 5) 
S > Da 
: ' 
el (AR 4) 
io J 2 
2 2 
ENRIQUE 
ACTOR 


AMALIA BERNABÉ ALBERTO PALOMERO. MARÍA OOICOBECHBA VAN ARIZA. 


MARÍA AZM AMD GONZALO PALOMERO DELIA CODEDÓ MARÍA MARTÍNEZ. JOSÉ SANDE. 
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y AD] 


“ACIO CORSIMI, 


FÉLIX RIMALD 


CARLOS R MGARA IVAN Y! 


Ay y 6EAGR: > BY ENOS- AIRES 


noves OBibliotecaNacional de España: rzarRO 


CARAS 1 ARETAJS 


Turf 


Galería del 


a 


* 


y JO IA AAA 


Por CAD y CROIX ROUGE. 
Con la monta de Cuchinelli, este debutante del haras Trujui debutó en la re- 
unión del S de febrero, entrando primero en el premio Marbella. Dos reunio- 
ocupó el cuarto lugar en el premio Despreciado, rehabili- 
ci Id _M Lond lerrotó a Ballenero, 


tdo a bloteda Nacional de España 


ni más tarde 


[N 


¿INSTE 


Tr?! 


CARAS Y CARETAS 


Aspecto parcial de la cancha donde se corrieron las regatas de los remeros seniors, clásica fiesta anual que logra despertar intenso 
entusiasmo entre los aficionados al viril deporte. Como siempre, la presencia de la mujer puso una nota amable dentro del cuadro ge- 
neral de la interesante reunión 


. — : ni 
Diversas instantinsas tomadas e: (6) Biblióteca Nacional de España animadas reuniones sociales durant» 
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La entusiasta recepción al presidente Alessandri en Buenos Á 


El presidente Alvear, sa señora y todos sis ElSr. Alessandri, acompañado por los miais- El jete de Estado chileno 1e01.€e los primeros 
Ministros en la dirsena norte a la espera tros de R. E. chil+no y argentino, descendien- saludos al pisar ticira arrentina 
dal manduario chileno do a tierra 


Los dos presidentes se diriven 
A ocupar la carroza de gala. 


Contestando a las aclamacio- 
nes del inmenso público 


Impresionado por el* recibi- 
miento, el presidente chileno 
pronuncia un disenrso 


El presiden'e Alvear también 
se vió obli > a hablar e im- 
provisó una vibrante arenga. 


El mandatario cnileno saluda El abrazo que $2 dieron al enconira:ss ambos manrdatarics puso El Sr, Alessanari, acompañado 
oxrdialmente a las delegacio- una nota de emoción dentro de la rigidez y ccremcniosidad de por el doctor Gallardo, se diri- 
pos de $1 nals los actos protorninree ger la Open de Cobiern” 


Salida de la vasa us Gobierno Diplomaticos extranjeros al re- En la escuela Roca, el Sr, Un niño de la escucia leyendo 
después de la cord al recepción. tirarse de la casa rosada Alessandri, recibe el homenaje un disourso alusio ante am- 
de los almn hos presidentes 


AcyuiJadad y 1 el dd tor Antes de partir el primer man En el momerio en que ¡ tren 
Alvear, el presidente chileno datario de Chile, racibe los úl- presidencial parte, las bandas 
abandona la Embajada para di- i Ind l y po- militares ejecutan la marcha 


rizirs> a Ratiro. 


I1onal de España 


Ituzaingo PP. 
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A los Directores de la Caja Bancaria Pabellón de Santiago del Estero 
y : AS eS 9. 


Los nuevos directores rodaados por los delezados de la entidad Los ministros de Interior y Agricultura en el momento de inauú- 


y parte de la concurrencia que asistió al lunch dado en honor de gurarse el pabellón de la provincia de Santiago del Estero en la 
aquéllos con motivo de su reciente designación, Exposición Industrial Argentina. 
En obsequio del Inspector del Ejército de Chile El Ministro de Holanda 


El general de división José Uribiro, inspector del ejército argentino, dió, en honor del El nuevo ministro, señor de Vcorduynen, s£- 
jefe chileno general Mariano Nayarrete, un almuerzo al que concurrieron numerosos liendo de la casa de gobierno después de 
jefes del ejército y marina nacionales. presentar sts credenciales. 


En honor del poeta gallego Xavier Bóveda 


Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido por la Unión Provincial Orensana al conocido literato, en ocasión de su próximo regreso 
a España. 


Brasileños v. Argentinos 


Exuipo padlistano del «Palestra de Italia», que, en su primsr malch Cuadro combinado de la Asociación Argentina y Asociación Ama- 
en ésta, perdió por 3 a 1 contra un (0) j errotó al eleven visitante en un lucido partido. 


ombinsdo argentino . teurs, que derr 
Biblioteca Nacional de España 
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ba de la bandera en el regimiento Granaderos a caballo, General San Martín 


, 
SS 


El abanderado del regimiento ante el cual desfilaron, jurando, El presidente Alvear y su señora, altos jeles d 1 ejército ocupando 
los aspirantes a oficiales de reserva de dicho cuerpo; brillante el palco oficial durante la ceremonia con la cual se conmemoró 
acto que resultó muy lucido, también el 113 aniversario de la constitución dol regimiento. 


Demostración al Sr. Nicolás Martelli Obsequio de la CARA española 


El obsequiado rodeado por el grupo da personalidades de la banca El intendente municipal, doctor Carlos M. Noel, y los miembros 

y el comercio que le ofrecieron un banquete com motivo de directivos de la Asociación Patriótica Española en el salón de la 

habérsele nombrad> presidente honorario de la Cámara Gremial Intendencia, después de haber hecho entrega del cuadro de la 
de Cereales. Virgen del Buen Aire. 


Congreso Salvacionista Sudamericano 


»” 


a a 


Uno de los oradores dirigiendo la palabra Desfile de los miembros de la benéfica institución por las calles de la ciudad, con sus bandera; 
a los asociados y al público reunidos en al frente, al dirigirse a colocar la piedra fundamental del nuevo edi:icio en homenaje al ge 
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NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


La colsciividad irlandasa festejó con una brillaate fiesta el día de San Patricio, a la cual concurrieron las familias mas distinguidas 
de la colonia 


El doctor J:minsz pronanciacdo sa discarso durante .1 arto de Un grupo numsroso de marsiras *organizó una comida en la 
laítoma da posesión dal carzo dol nuevo inspector de escuelas, escuela Pestalozzi en honor de la señorita Aida Morelli, presti- 
Aazal M, Miñoz, nombramiento que ha cansado buena imsresión, giova educacionista que se ba .granjendo generales simpatias, 


Equipo ds la Asociación Cristiana de Jóvenes que venció al del Club de Rega- 
A. Zorrilla, ganadoren100 tas de Rosario en el *''match'” de “water polo'” realizado con gran éxito, P. Pieper, ganador de lo; 
metros entiempo'*record”” saltos ornamentales, 


Martin yoria, 


¿. Navarro, zanador de le 


os Señoritas e Wort y» Motes 23 y Wine de 44 y s " 
50 metros y A. Garibaldi que (5) Biblioteca Nacional de España" primero y segundo en la ca- 


CARAS Y CARETAS 


Matches de se- 


lección para el 


Campeonato 


! Panamericano 


Victorio Cambolo, ar- Juan Lencina, argen= Guillermo Silva, uru- Manuel Gallardo, ar- 
gentino, campeón de tino, categoria mosca, de Box guayo, campeón, ca-  gentino, categoría me- 
la categoría pesado. 


tegoría medio pesado. dinno, 


Juan Rojas, chile- Francisco Caldera,  Juliin Mallona, ar- Andrés Míguez, Carlos Uzabeaga, Severino Trizo, uru- 
Do, calegoria mosca chileno, categoriali-  gentino, categoría uruguayo, categoría chileno, categoría guayo, categoría 
viano, campeón. liviano. gallo, gallo, median», campeón, 


Aspecto de la concurrencia al Luna Park, donds se realizan los matches eliminatorios del Campeonato 
Panamericano de box, los cuales han despertado extraordinaria expectativa entre los alicionados argen- 
tinos al noble deporte, 


k J j 


A 


Arturo Forngtti, AntonioCrocco, Enrique Ginverini, Luis Gómez, uru- Salvador Grecco, José Tapía, urugua- 
argentio», calegoría uruguayo, categoría chileno, categoria guayo, categoría chileno, categoría yo, categoria mosca, 
medio pesado, pluma. pluma. medio mediano. mediano, 


Héctor A. Ménd»z, Jalío C. Nícolares, Constantino Satté, Jaims Escobar, ura. Goglíano Turcaro, Alberto Signt, chi. 
argentino, madio uruguayo, calezoria cbilen>, cuezaría guayo, categoría argentino, categoría  leno, categoria me- 
median, livian). modio pisado. pasado. gallo, campeón, dio mediano, 
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NOTAS VARIAS 


Trágico accidente de aviación 
en el Hipódromo de La Plata. 


H: 


Teniente primsro Jorge Chapman, muerto, nacional Sargento Dominzo Ravizzoli, muerto. 


0% 


Estado en que quedó el aeroplano militar Avro despuís de la caida fatal que costó la vida a los dos bravos militares. 


Accidentes provocados por los vuelcos de ómnibus 


A o 


Él aatoómaioas de la compañia Progreso Argentino, que chocó En la avenida San Martín, frente al N.* 4832, el ómnibus dirigido 


violentamente contra el automóvil particular de Juan A. Crespi, por Ernesto Corzo, por querer aventajar a otro autobús de otra 
en la calle Lima a la altura del N.” 1036, Resultaron dos pasajeros compañía, volcóss sobre un costado, resultando heridos los tres 
heridos de consideración. pasajeros que llevaba. 
Drama pasional Detención de adivinas 


Alicia Payal de Mon- existian entre Eulalio Ramirez, ho- María Linger de Hiesc ; a “ad Filomena González de 


tuorí, muerta. os prot micida, aus intentó detenida nar a Fernández, también 
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EL TIGRE 


UNCA vimos en los 
animales de casa or- 
gullo mayor que el 
que sintió nuestra ga- 
ta cuando le dimos a 
amamantar una tigre 
recién nacida. La ol- 
fateó largos minutos por todas par- 
tes, hasta volverla de vientre; y por 
más largo rato aún la lamió, la alisó 
y la peinó sin parar mientes en el 
ronquido de la fierecilla, que compa- 
rado con la queja maullante de los 
Otros gatitos, semejaba un trueno, 

Desde ese instante, y durante los 
nueye días que la gata amamantó 
ala fiera, no tuvo ojos, ni coquete- 


rías ni lengua más que para aque- 
lla espléndida y robusta hija llovi- 
da del cielo. Todo el campo mama- 
rio pertenecía de hecho y derecho a 
la roncante princesa. A uno y otro 
lado de sus tensas patas, opuestas 
como vallas infranqueables, los gati- 
tos legítimos maullaban de hambre. 

La tigre abrió por fin los ojos, 
y desde ese momento entró a nues- 
tro cuidado. ¡Pero qué cuidados! 
Mamaderas entibiadas, dosificadas 
y vigiladas con atención. extrema; 
imposibilidad para incorporarse li- 
bremente, pues la tigrecilla estaba: 
siempré entre nuestros pies. Noches 
en vela, más tarde, para atender lós 
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dolores de vientre de nuestra pu: 
pila, que se revolcaba con atroces 
calambres,y sacudía las patas con 
una violencia que parecía romper- 
las. Y, al final, sus largos quejidos 
de extenuación, absolutamente hu- 
manos. Y los paños calientes; y 
aquella mirada atónita y velada po: 
el aplastamiento, que por largas 
horas no reconocía a nadie. 

No es de extrañar, así, que la 
salvaje criatura sintiera por n>s- 
otros toda la obstinada predilec- 
ción que un animal siente per lo 
único que desde el nacer se movió 
a su lado. 

Nos seguía por los caminos, en- 
tre los perros y un coatí, ocupan- 
do siempre el centro de la calle. 
Caminaba con la cabeza baja, sir 
parecer ver a nadie, y menos a los 
peones estupefactos que nos criuza- 
ban. Y mientras los perros y el coa- 
tí revolvían insolentemente las pro- 
fundas cunetas del camino, ella, la 
real fiera, de dos meses, seguía gra- 
vemente a tres metros detrás de nos- 
otros, con su gran lazo celeste al 
cuello, y sus ojos del mismo color. 

Con los animales de presa se sis- 
cita, tarde o temprano, el problema 
de la alimentación viva. Nuestro 
problema, retardado por una cons- 
tante vigilancia, estalló un día, lle- 
vándose a nuestra hija con él, 

La joven tigre no comía sino car- 
ne cocida. Jamás había probado 
otra cosa. Áun más: 
desdeñaba la carne cru- 
da, según lo verifica- 
mos una y otra vez, 
Nunca le notamos ve- 
leidades por las ratas de 
campo que de noche 
cruzaban el patio, 
y menos aún por 
las gallinas, en- 
vueltas entonces en 
pollos. 


D 1 B vu ) o s 


La suerte quiso que una gallina, 
gran preferida de la casa, criada al 
lado de las tazas de café con leche, 
sacara a su vez pollitos. Como ma- 
dre, era única. No perdería ningún 
pollo, estábamos seguros; y ni si- 
quiera llegarían éstos a saber lo que 
es el rocío en las madrugadas frías. 
La casa, pues, estaba de parabienes. 

Un mediodía de esos, oímos er. el 
patio los estertores de agonía de 
nuestra gallina — exactamente co- 
mo si la estrangularan. Salté afue- 
ra, y vi a nuestra tigre, erizada 
y espumando sangre por la boca, 
prendida de garras y dientes al cue- 
llo del animal. 

Más nervioso de lo que yo hubie- 
ra querido estar, cogí a la fiera por 
el cuello, y la lancé rodando por la 
arena, como lo había hecho otras 
veces, por vía de corrección, con el 
coatí y con la misma tigre. 

Esta vez no tuve suerte. En un 
costado del patio, entre dos palme- 
ras, estaba ese día — esperando — 
una piedra. Jamás había estado allí. 
Era en casa un dogma el que no 
hubiera piedras en el patio. Giran- 
do sobre sí misma por la arena, 
nuestra hija alcanzó a la piedra con 
la cabeza. La fatalidad procede a 
veces así. No fué ese un día alegre 
para nosotros. Por mi parte, perdi 
también mi cuchillo de monte, que 
en casa olvidaron entre los bam- 
búes, cuando esa tarde enterraron 
allí los dos cadáveres. 
Lo encontré cuatro 
años después, en el aire, 
entre varios vigorosos 
retoños que lo habían 
alzado a una cuarta del 
suelo, Pero la hoja se 
« deghacíia en esca- 
mas de herrumbre, 
y lo dejé en el mis- 


mo sitio. 
H. Q. 
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MOMENTOS EMBARAZOSOS 


Por el dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


vando lleva usted a la señora al mar para que aprenda “cómo 
se hace eso”, 


¿CONQUE ES- 
TA NOCHE TE- 
NÍAS UN 1M- 
PORTANTE 
NEGOCIO QUE 


SÍ, SÍ, QUERIDA... NO 

ME CABE DUDA... ASÍ 

NO MÁS HA SIDO... ME 

EQUIVOQUÉ DE VALIJA 
EN LA ESTAC 


Cuando trata usted de explicar a su esposa la procedencia de unas Cuando usted está renegando en la trastienda porque le hacen 
prendas femenizas que hay en la valija. trabajar hasta tan tarde, y el patrón lo oye, 
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C77 ela de plata, y tela (Y) e una sencillez encan- 


LY) de oro!... Como en tadora, resulta este 

- los cuentos de hadas, visten traje de crespón a cuadros 
hoy las mujeres. trajes inve- negro y celeste, Cuello y pu- 
rosimiles, pero ¡que hermosos! ños de tul plegado a fuego. 
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OY brigo de tela a rayas O* legantísimo este abri- 


de relieve, combinada go lacre con piel de 


en los dos sentidos. Túnica zorro y bordados de oro, 


lisa con ancha franja bor- ¡Qué sencillez la del traje 
dada en rojo y topo. negro con “crepe color lacre! 
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UNCA había estado en 
la Asunción, aquel hom- 

y bre flaco y moreno, en 
cuyas pupilas guaraníes 
ardía una llama miste- 
riosa. 

Nació en las riberas 
del Yaghúl, allá por la 
tierra de los esteros sin 
término y de los naran- 
iales como selvas. Des- 
de los días remotos de 

su infancia, cantaban en su corazón las voces 

de los esteros, el silbar de las víboras, el mur- 

mullo del agua, el chapoteo de los carpinchos, 

el bostezo de los yaguaretés, bajo el in- 
menso cielo azul, 

No supo nunca quién fué su padre, La 

madre murió cuando el paraguayito 

aprendía a arrastrarse en la ri- 

bera y a zambullirse en el 


CARETAS 


Y 


SAL 


Yaghúi, y a alimentarse de naranjas agrias. 

A los veinte años, el jefe político del pueblito 
se lo llevó de asistente. Bernardo Osorio, pues 
tal era su nombre, vivió cinco años de felicidad 
junto al amo, un viejo bondadoso e indolen te 
con el cual tenía un vago parecido... 

Hacía tres años que Ja guerra ensangrentaba 
el suelo del Paraguay. Hasta el pueblito del 
Yaghúí las noticias de la epopeya nacional 
llegaban muy de tarde en tarde: el Mariscal 
continvaba combatiendo, ganando victorias 
para la patria invadida, defendiendo palmo a 
palmo el suelo nacional. 

Hasta que un día llegaron unos oficiales de 
López. Eran tres hombres jóvenes, con blu- 
sas rojas y largas espadas al cinto. Uno de 
ellos tenía la cara desfigurada por una 
herida horrible que supuraba sin ce- 
sar. Pero el héroe parecía no atri- 
buírle importancia. 

Llegaban al pueblo en busca 
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de soldados. El Mariscal necesi- 
taba más hombres, más paragua- 

yos, para proseguir la epopeya. 
Bernardo Osorio, que estaba cebando 
mate, oyó el breve diálogo entre el jefe 
político y el oficial de la cara destrozada, 

y un viento de fuego, como el que barría los 
esteros en diciembre, pasó por su humilde e 
ignorante corazón. 

¡La patria! 

Para él, la patria, el Paraguay, era aquel 
río en cuyas riberas había nacido; aquellos na- 
Tanjales inmensos, aquellos esteros ilimitados, 
con sus voces misteriosas y profundas; aquel 
cielo azul que se llenaba de estrellas cuando 
caía la noche y las guitarras lloraban en los 
ranchos... 

La patria... 

“Ohú, el enemigo» — oyó decir al oficial de 
la cara sangrienta, y dejando caer el mate, 
quedó absorto. Pensó que «el enemigo» llegaría 
hasta las riberas del Yaghúf, mataría a las mu- 
qe y a los hombres, incendiarían los ranchos. 

el feraguayito tembló en un anhelo heroico. 

— Yo quiero irme con ellos... 

El jefe político lo miró profundamente, su 
barba blanquecina se estremeció ligeramente. 

— Pueden llevárselo — dijo en guaraní, y 
el oficial herido sonrió fríamente. 

— ¿Yahá catú», vamos, pues... 

Y Bernardo Osorio se fué a la guerra. 


< 


Dos años más tarde estaba de regreso en el 
pueblo. El jefe político y algunas mujeres le 
interrogaron, pero Bernardo Osorio, con los 
ojos llameantes, los miraba en silencio sin 
contestar. 

Desde entonces, le llamaron «el sordo de 
Curupaity». Porque el pobre no oía nada, ni 
las preguntas de las gentes, ni las voces de los 
esteros, ni el gemido de las guitarras en las no- 
ches estrelladas del Yaghúí. Durante mucho 
tiempo, los chicos del pueblo le gritaban, abrien- 
do mucho la boca, para que comprendiera las 
palabras que no pedía oir; 

— wOhú, los cambá!» (Vienen los negros). 

Y el hombre que no oía, con los oídos muertos 
por el estampido de los cañones de Curupeity, 
se entregaba a una pantomima trágica, describía 
el asalto, el cañoneo, los entreveros a sable, las 
cargas de lanza. El sudor chorreaba de sus 
sienes, o su cuerpo se agitaba con frenesí, 
hasta que caía extenuado al pie de una palmera. 

Así transcurrieron diez años. Nadie se entre- 
tenía ya en exasperar al sold«dito de Curupaity, 

que siempre, ccmo antes, se iba a la ribera 

del río natal, cuyas voces ya no habria de 

escuchar jamás, y se hurdía en sus pen- 

samientos misteriosos y terribles, sólo 
con el silencio y el recuerdo, 

El jefe político, que casi no ha- 

bía vuelto a despegar los labios 


desde el año de Cerro-Corá, por 
espacio de dos Justros, murió al 
llegar una primavera, 

Bernardo Osorio miró el cadáver de 
su protector con indiferencia, y luego se 
volvió a contemplar las aguas del Yaghúíl, 
que corrían bajo la verde sombra de los na- 
ranjales, pero que hacía más de diez años no 
le decian nada, como antes de la guerra, 

Quedó solo. Un estanciero se lo llevó a la 
Asunción, a) final de la primavera, compadecido 
de aquella alma trágica y solitaria que divagaba 
ccmo un espectro bajo las palmeras. 

Bernardo Osorio llegó a la casa del estanciero 
sin salir de su indiferencia. Pasábase los días 
acurrucado en el gran patio de la casona colo- 
nial de la calle Estrella, hablando solo, en 
voz baja. 

Una mañana caliente y asoleada, el estan- 
ciero le hizo señas que lo acompañara a salir 
a la calle. Dócilmente, el sordo de Curupaity 
obedeció. Echaron a andar, bajo el sol que 
subía por las praderas azules del cielo. De 
Chaco, del otro lado del río, llegaba un mur- 
mullo de selvas, . 

De pronto, el estanciero, que marchaba unos 
pasos delante de su criado, oyó un grito salvaje. 
Se volvió, con súbita inquietud, y vió que el 
sordo se arrojaba sobre un soldado negro ves- 
tido de blanco y de verde que armado de un 
fusil, se paseaba frente a la legación del 
Brasil. E 

— «Ohú, los cambá!» Pe 

El grito, trágico, salvaje, resonó en la calle 
asoleada. Bernardo Osorio se había apoderado 
del fusil del centinela y trataba de héerirlo con 
furia. » ¡ 

Entre el estanciero y varios transeuntes lo 
sujetaron. El sordo de Curupaity temblaba con 
ira frenética. 5 

— «Ohú, el enemigo!» 

Un caballero alto, de grave semblante, apa- 
reció en la puerta de la legación. 

— ¿Qué sucede? 

El estanciero se acercó al caballero. 

— Yo le explicaré, señor ministro. 

AM, bajo el sol ardiente, narró el drama del 
pobre héroe sin oídos. 

— Es un pobre muchacho, señor. Quedósordo 
en el asalto de Curupaity, y algo demente. Ha 
estado diez años solo con su locura y sus re- 
cuerdos; no sabe leer ni escribir... Salió de su 
pueblo para ir a la batalla, y volvió así. Cree 
que la guerra continúa, y al ver a su centinela, 
sólo vió al enemigo de hace diez años... Le 
pido mil perdones, señor ministro. 

El caballero se aproximó a Bernardo Osorio, 
que había quedado tranquilo, pero cuyos 
ojos lameaban tcdavía. 

— Irmac... — murmuró, y al es: 
trechar la mano convulsa del sordo de 
Curupaity, su rostro grave palideció 
levemente, y un estremecimien- 
to agitó sus párpados... sn $ 


HECIORTEDO qe 
"=  ELONABERC 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Bridas, quY.aDrY xl Amor 


Primavera: una mañana 
Plena de flores y luz. 

De una ermita la campana 
Llamando a la grey cristiana 
Para adorar a la cruz. 


D. un hospital un vergel. 
Debajo un rosal, un banco; 
Sentado en él, un doncel 
Muy pálido, y junto a él 
Una damita de blanco. 


Danmita de la cruz roja, 
¿Como clavel reventón, 
Escucha mi confesión: 

»Una secreta congoja 

»Me está hiriendo el corazón.» 


Ási decía el doncel 

Que mal herido cayera, 

Junto a la humcante trinchera, 
Defendiendo, altivo y fiel, 

Il honor de su bandera. 


La damita parecía 

Que soñaba y sonreía... 
Turbada bajó los ojos 

Y, entre tanto, de sonrojos 
Su blanca faz se cubría. 


11 RE siguió diciendo, 
Enamorado, el garcón: 

“Ay!, ¿por qué, sin compasión, 
sUna herida estás abriendo 
«En mi pobre corazón?...» 


Pias, tus manos curaron 
Esta herida de mi frente; 
"Sé con mi pena clemente...» 
(Y dos lágrimas rodaron 
Sobre su rostro doliente.) 


No llore más el garcón 

¡Que mal herido cayera 
Defendiendo, en la trinchera, 
«La gloria de su blasón 

"Y el honor de su bandera.» 


La damita esto decía 
Al doncel enamorado 
Que por su amor se moría. 
(Y sus manitas ponía 
En las manos de soldado). 


Después, de un beso el rumor... 
Y diz que fué, de tal suerte, 

El Amor el heridor... 

¡Que heridas que abre el Amor 
Sólo las cierra la Muerte! 


EGdvardo.R.Rozrsi 


Dibujo de Jorar Larco 
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N estos días, los 

habitantes de 

Milán han per- 
dido un promedio de 
un minuto cada uno, 
en Ja contemplación 
de una vidriera del 
centro, con relativa 
congestión de tráfico, 
pues la muchedumbre 
estacionando ocupaba 
mitad de la calle, cou 
ura intensidad obser- 

v ulora que los campa- 

rillazos de los tran- 

vías no conseguían di- 

sipar. Milán suma un 

milión doscientos mil 

habitantes. No todo el 

millón y pico puede 
haber pasado por el dicho 

Ju gar, a pesar de que muchos, 

leyendo en los diarios el comen- 

tario, fueron exprofeso a verla mara- 

villa como si se tratara de otro Tutan- 

Jkhamon, o del hombre que comía carne hu- 

maría, Pero, en cambio, hubo centenares de 

mujeres quese quedaron én admiración más de un 

cuarto de hora. “Ley de compensación. 
. Un minuto por 1.200,000, son pues, 1.200,000 
«minutos que Milán ha perdido en tres días. Y no 
es poca cosa, si se considera que es ésta una ciudad 
tan afiebrada como Buenos Aires, 

¿Cuál objeto podrá tener un poder mágico se- 
mejante?..; Un par de zapatos, expuestos en una 
zapatería, con un lacónico cartelito: 5.000, 

Cincó mil liras en Italia, son algo más que-en 
Argentina 625 pesos, suma correspondiente, se- 
gún el cambio actual, Con 5,000 liras se compra 
un lindísimo dormitorio, se paga un año-de alqui- 
ler por tres piezas en casa moderna, se abona la 
tercera parte de un automóvil Fiat (modelo sb» , 
dicos), y la familia de un Obrero vive 
seis meses, por lo menos. Por eso, la 
gente se ha preguntado en estos tres 
días: ¿Es que hay quién gaste tal su- 
ma por unos zapatos?» 

Los zapatos en cuestión no tenían, 
a primera vista, nada de muy párticu- 
lar, Un tejido finísimo de oro, como 
se usa hoy día en el calzado para fies- 
tas, y en la hebilla cuatro piedritas, 

“en las que estaba, evidentemente, la 
explicación de los tres ceros. 

En los tiempos de la decadencia 
de la monarquía francesa hubo un 
rey que mandaba coser 
a sus. vestidos gran 

cplsidad de piedras 

preciosas con hilo 
paber débil, por el 
placer de ver a 
súbditos y minis- 
tros agachados 

a recoger furti- 
vamente lo 

que él sem- 
braba... En 
nuestros tiempos las al- 

hajas se/ llevan des- 
deñosamente en los 

" zapatos; mañana 

quizá, se coserán 
al _tapadito deb 


UN ZAPATO 


sobre 


MARAVILLOSO 


Por 


Luz y Sombra 
A 


Trajo de fiesta de puntilla plan 
tada, forro heliotropo, 


perro. La gente grita 
que la iniciativa de ese 
zapatero es una pro- 
vocación a la miseria, 
En Nápoles, tierra del 
Vesubio, hubtéran ro- 
to la vidriera y zaran- 
deado al zapatero, En 
Milán, tierra del Nor- 
te, se limitan a dedi- 
carle un minuto de 
tiem y una refle- 
xión filosófica. 

Para mí, esto no es 
solamente prowoca- 
ción a la miseria. Es 
una aberración, algo 
que excede de los lí- 
mites del cerebro nor- 
mal. Como la fantasía 

de un loco, fantasía in- 

esperada, asombrante por un 

momento, pero al fin, locura. 

Es, para mí, como si en un pueblo 

que se muriera de hambre, hubiese 

una iglesia rellena de tesoros. 

Otros pensarán de distinta manera, que de 

no ser así, el zapatero no hubiera vendido sus 
zapatos. 

Mas, ¿cómo hará la qué los lleve para lucirlos 
dignamente? Tendrá que sentarse con las polleras 
bien altas, lo más altas posible, para llamar la aten- 
ción (¿hasta dónde pues?) y con el cuidado de ha- 
cer correr la noticia por medio de amigos, Si no, 
¿quién se da cuenta de que son aquellos zapatos? 
Un calzado de cinco mil liras, bien puede pagarse 
la «claques, 

¿Y quémedias serán dignas de él? No, seguramen- 
te, las de 100 liras, que son las más caras que están 
en comercio. Pero he oído hablar en estos días de 
un par de medias vendidas en París por 200 liras. 
Seguramente, «la señora de los zapatos» habrá puesto 

ya su mirada sobre esta novedad. Y 
así, por mérito de un zapatero aluci- 
nado, tendrá nuestro siglo una «se- 
ñiora. de los zapatos», así como en 
JAiro hubo: la de las camelias. ¡Lás- 
tima que el título sea un poco más... 
- pedestre! 

Para las otra señoras, quo se con- 
tentan con seguir el curso normal 
de la vida (ya tan difícil de seguir 
a veces), llevando medias inglesas 
para el «footings y el «tennis», bue- 
nas medias de hilo de Escocia, por 
de día, y organdí finísimo de noche, 
Servirá este consejo para la limpieza 
de estas últimas: ¿ 

Póngase a hervir agua con una 
bolsita de tela fina llena de sal- 
vado. Exprímase la bolsita; dé- 
jese entibiar al agua, lávense 
las medias y pónganse a se- 
car, Luego, enjuáguense en 
otra agua de salvado más 
clara y pónganse a secar 
a la bra, teniendo 
cuidado de no frotar- 
las mi estrujarlas con 
demasía. 
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. — N ¡sted... 
AE Sed co má sida quiera, pero no me negará que 
ese hombre el pan que se come lo amasa con el 
sudor de su frente. 
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De Avellaneda 


O A E 


Nidos que obtuvisron premios en el concurso infantil de miscaras, organizado per la Comisi_n Directiva del Colegio Popular 
de Educación. 


DARDO EAN ZORRO DR LAO LLL 


7 


o 


| 


y 


Un nuevo Producto para el Cutis 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante mucho tiempo y dada a probar a 
varias damas conocidas, todas han declarado que el 
producto es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra 
los poros, suaviza la piel y le da tersura, combate las 
irritaciones y las paspaduras, en resumen, que para 
la cara es muy superior a cualquier crema, pues sus 
efectos son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de la fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


| LA MAYOR DEL MUNDO 
Ii Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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UJCON ESPLENDIDOS REGALOSNI 


que consisten en objetos de arte, artículos de fantasía y valiosas alhajas de oro y brillantes, se 
beneficiarán las señoras consumidoras del insuperable 


oso [EÍCHNER 


además de embellecer su cutis, aclarándolo y suavizándolo con este delicioso producto, pues los 
cupones que contienen todas las cajas les da derecho para retirar, de nuestra casa, los 
obsequios de referencia. 


Complete usisd los elsmantos de su tocador von estos deliciosos productos de la Perfumeria Mendel: 


Polvo Cielito Mío - Agua de Colonia 
Antinea - Loción Cielito Mío 


Recomendables por su alta clase y orisinn] y delicado perfume. 


h MENDEL y Cía. - 2 pare 
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De Gerli 
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h ESA b- y > , Ae e Pe oN, 2, 
ENTE SOBRE NIVEL EN LA ESTACION GERLI 


El Ministro de Obras Públicas, doo- Monseñor Elberdi, bendiciendo la obra. El señor Fernando Guerrico, repre- 
tor Rodriguez Jáuregui, pronun- sentante del Ferrocarril Sud. 
ciando el discurso inaugural, 


vi y 


a! 


e e 


ANN 


El gobernador Cantilo rodeado por las autoridades nacionales, provinciales y público que asistió al acto. 
AA A NS 
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PLANTAS 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES; 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — Buenos Aires. 


¡Vea como corre! 
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Gemelos Prismáticos HELINOX 


6x30 y 8x30 


DE UNA 
LUMINOSIDAD 
EXTRAORDINARIA 


GRAN 
CAMPO VISUAL 


DE UNA PRESENTACION 
MUY ELEGANTE 
Y SOLIDA CONSTRUCCION 


— 


El gran rendimiento óptico del 
UNIPONT, lo caracteriza entre 
sus similares. 


Pidan que le muestren los Prismáticos HELINOX y los 
Gemelos UNIPONT en las casas del ramo de su preferencia. 


PRECIOS SUMAMENTE REBAJADOS 


GERMAN PFEIFFER 


DISTRIBUIDOR MAYORISTA 
RIVADAVIA, 1397 - BUENOS AIRES 
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L I M A 
BARRETO 


opos los días, de mañana tem- 
prano, salía aún adormecida 
de la cama a preparar el café 
para la familia, toda envuelta 
en una neblina de sueños, soña- 
dos apenas en las ocho horas 
de costumbre, como no que- 
riendo despertarse nunca de su 
mundo íntimo, En muchas 
ocasiones, allí, en la cocina, 
sola, vigilando pacientemente 
el agua que hervía, le llegaban 
las reminiscencias en tumulto, 
agrupándose en sus labios, pro- 
firiendo alguna frase difusa, de ese mundo interior 
que pugnaba por salir fuera, 

De vez en cuando, sofrenándo un gesto glorioso 
de satisfacción, decía: «¡Es éll» Y eso tan pequeño, 
se traducía en una gran caricia, que le era dado 
gozar en ese instante rehaciendo el sueño interrum- 
pido. Tan bueno y acariciador, que bien le parecía 
un enervamiento de deliciosos perfumes con los 
cuales se marchaba a volar por el misterio, vago- 
rosamente, suavemente, 

Después, cuando el café estaba preparado, y en 

el comiedor todos reunidos en torno de la mesa, 
masticando el pan nuestro de cada día, ella, 
con los ojos quietos, presos en unas redes 

de quimeras, levantando quedamente 

la taza, y parecía que los labios le 


LIVIA 


TOÑADORA. 


TRADUCCIÓN DE 


SÁMC_.mME OS SÁRZz 


E 


contaran a la taza todo su misterioso y recóndito 
mundo, o tratando de descifrar en aquellas visio- 
nes nebulosas — tan mal guardadas por la memoria 
— la figura viva de aquel con quien en sueños 
se llenaba su alma por el mundo afuera... 

De esfuerzo en esfuerzo, de evocación en evoca» 
ción, aparecía poco a poco la figura deseada a su 
alma; después de pacientes trabajos de recons- 
trucción, levemente, empezaba a verlo, y reprimía 
un pequeño grito, y sonreía radiante de felicidad, 
llenando su semblante todo de alegría. Y, más 
quedamente, deletreaba el nombre tan deseado, 
sílaba por sílaba... Go-do-fre-do... 

Entonces, con alegría, comparaba todo y cal- 
culaba las cosas prácticas, con sabio equilibrio. 
El ganaba en el empleo de la Central, ciento veinte 
mil reis; tal vez en breve tiempo tendría aumento. 
Cuarenta para la casa, y el resto, para comida y 
ropa: Ciertamente, era bien poco eso; pero así y 
todo era un bien, porque estaría libremente, en 
su casa, sin la tiranía del cuñado y las imperti- 
nencias del padre. En su casita, con sus mucbles, 
y ahorrando lo que pudiese del dinero que le diera 
el marido, Compraría un corte de vestido bueno, 
un sombrero y, en el carnaval, iría a la calle 


* Ouvidor, a presenciar desde un palco el desfile 


grotesco. 

Habían ya terminado todos su café y 
ella estaba aún distraída y sentada, 
cuando de la sala de visitas se escuchó 
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la voz del cuñado, que decfa de mal talante: 

— i¡Livia!... Trae mi paraguas que se quedó 
detrás de la puerta de mi cuarto, ¡Rápido! 
¡Apúrate, que sólo faltan ocho minutos para el 
tren!... 

Y, como tardara un poquito, el cuñado redobló 
los gritos: 

— Pero, ¿qué diablos haces? ¿Aun no lo encuen- 
tras? ¿Qué gente «turdida!,.. 

Humildemente, Livia, fué corriendo como una 
Corza domesticada y entregó el objeto pedido, 
el cual se lo arrancó violentamente de las ma- 
nos... $ e 

_Envuelta aún — pese a eso en sus sueños, 
Vió a través de la ventana al cuñado atravesar la 
calle y perderse en el dédalo de las casas cercanas 

ara convencerse de tal cosa abrióla y sintió 
en el rostro la caricia mañanera que le daba su 
saludo grato... 

Las montañas verdinegras, casi desnudas de 
Vegetación, surgían confusamente del seno de la 
cerrazón, delincándose serenamente. 

Las Casas, se notaban medio perdidas en la ne- 
blina, adelgazándose misteriosamente en la luz 
Cenicienta de Ja mañana. 

Las calles solitarias, eran de vez en cuando atra- 
vesadas por algún transeunte, mal vestido, an- 
dando apresuradamente en busca de un Jugar 
dónde poder pasar feliz algunos instantes, 

Así siempre, era el vivir cotidiano de Livia. De 
pronto, sacudida por el silbato de la locomotora, 
levantó de repente los ojos, posándolos fijamente 
en la estación que emergía en el ambiente pardo, 
como abriéndose camino, victoriosamente hacia el 
sol. 

De súbito su alma voló con las alas abiertas, 
con vuelo reposado, hacia otras regiones... 

Voló para la ciudad del lujo y de la elegancia, 
que al final, lejanamente, relucían sus arcos, invi- 
tando a sus festines de bellezas... 

Llegaron hasta sus ojos las magníficas escenas 
de sus teatros, sus bajles de aristocracia, sus ca- 
les lujosas, donde triunfaba la alegría, 

Al acordarse de esto, y verse sola y abandonada, 
no siendo fea, siendo su talle llamativo y lleno de 
flexibilidad, y su porte elegante, 
Cnvuelto en ricos encajes, con cos. 
tosas esencias, y en aquellos sus 
dedos de uñas de nácar los ricos 
anillos de oro y platino, de lucien- 
tes perlas... 

Y, en vertiginosa carrera de sue- 
ños, cada cual más feliz, y acordán- 
dose de lo que le contara su madrina 
— espléndida y rica señora —se ima- 
ginó paseándose por Europa, aque- 
las tierras de leyenda, por donde 
ella paseara su felicidad y su egoísmo, 

Dolorosamente, su alma quería 
luchar con la realidad... Imaginóse, 
también, que ella estaba en la rica 
alameda en el soberbio jardín, con 
Bu coche de lujo con briosos caballos, 
Y erguido y elegante postillón... 

— ¡Oh, qué belleza! ¡Quién me la 
diera!... 

Y, en esas fantasías, en esos sue- 
hos, había otras cosas también, .. 

no era como ella se imaginara el 

mismo enamorado... no; no era 
el pobre Godofredo, que solía 
mirarla con marcada in- 
tención, el pobrecito, .. 


DIBUJOS DOE 


Y soñó que sería la novia de Segueira, el dueño 
de la farmacia cercana a su casa. Y el pobre 
Godofredo, se quedaría con la ilusión para siem- 
pre... pero sin ella, 

Al menos, Segueira tenfa mucho dinero y podía 
colmarla de lujos, pues todos decían que era el más 
rico del barrio... Luego, tendría tiempo para 
amar a otro,.,. 

Además, la llevaría a Europa... ¿A Furopa? 
¿Y para qué ir tan lejos? La que mucho quiere y 
ambiciona, suele quedarse al final sin nada, ni si- 
quiera lo más insignificante... Por eso, era nece- 
sario querer poquito, contentarse con lo más leve, 
para poder conseguir algo 

Lo esencial, era que ella saliese de aquella casa, 
sí, de aquella casa para poder respirar, para meter- 
se en sus ilusiones... y gozar de la soledad, sola 
en sus íntimos pensamientos. 

¿Desde cuándo estuvo enamorada? No lo recor- 
daba. Era lejano el tiempo. Había tenido como,.. 
como quince novios, Es decir, pequeños noviazgos 
que tenían para su corazón, un recuerdito dulce 
y delicado, algo así como el perfume de una flor 
lejana... 

Uno le llevó un beso, otro un abrazo, Otro, otra 
cosa... y así fué dejando unos y otros, esperando 
siempre el único, el deseado, que la arrancaría de 
ese hogar frío, e hiciese uno calentito y suave... 

Algunos eran feos... pero, tal vez eran los más 
sinceros... Otros, pobres como ella,.. y era triste 
seguir un camino lleno de pedruscos... 

Del resto, el amor la disculparía, pues dicen que el 
amor es el máximo tirano.,. ¿Tirano? ¿No es la 
propia esencia de la vida, de las cosas y de los seres? 

¿Acaso amó ella a alguno? ¿Sería posible en aque- 
lla legión de enamorados encontrar alguno que la 
mente guarde fiel todos sus rasgos? ¡Quién sabel 

¿Acaso el amor estriba en escribir cartas dulces? 
¿En darse locas promesas? ¿En prenderse labios y 
brazos en ansias infinitas?... 

Si eso fuera verdad... entonces, ella los amaría 
a todos y... ja ninguno! 

¿Qué sería, entonces, el amor? 

Al llegar Livia a esta interrogación metafísica 
para su entendimiento, se perdió en su propio pen- 
sar, confundiendo ideas y sensacio- 
nes... 

Y así, en ese abatimiento, en esa 
duda tremenda, sintió una 
amargura, y una soledad llena de 
frío empezó a turbar sus sentidos, 

Se pasó su mano derecha por la 
frente, y luego la detuvo en los ojos 
que, cuitados, tenían lágrimas, 

Por fin, como si todo fuera un 
suspiro, finalizó: 

— Amor, besos, ¡tonterías!... 
Si, todo tonterías, Lo esencial es 
casarse, y, para casarse... es nece- 
sario encontrar con quien entrete- 
nerse... hasta llegar a ese momento, 

— ¡Livia! ¿Pero es posible que 
estés ahí como una momia toda la 
mañana, sin saber que hay que 
arreglar la casa? ¿Qué haces tanto 
tiempo en la ventana? 

Y, obedeciendo al llamado de la 
madre, marchó Livia, cada vez más 
convencida, de que era necesario un 
casamiento para una liberación,: 

— ¡Pero, un felizcasamiento 
Dios mío, porque ya estoy 
cansada de ser pobre!,.. 
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Aspecto del salón Municipal durante el gran baile de fantasia, realizado a beneficio del hospital de cs.a loca ac. 


A A 


Un nuevo dispositivo, inteligentemente creado por el doctor Heiser, de la Facultad de 


absoluta sobre la contención y reducción de la misma, por más rebelde y voluminosa que 


Medicina de París, nos permite ofrecer a toda persona atacada de herma, la garantía más 


sea 

Por otra parte, son numerosas las cartas de agradecimiento que tenemos a disposi ión de 
tado interesado, en las cuales consta que con el Comprensor del doctor Heiser, han obtenido 
la suspensión total de su hernia y estar actualmente libre de él 

Solicite hoy mismo las instrucciones y catálogos, que enviamos gratuitamente por correo 
o personalmente 

NOTA loda consulta por correo o personalmente es absolutamente gratis. Dirigirse 
al Comp. doctor Heiser. Avenida de Mayo, 1172, Buenos Aires. Representante en el Paraguay, 
MARTINEZ y Cía. — 15 de Agosto núámero 226, Asunción 


, SENORAS Y 
¿Quiere Vá. conseguir un ¡T ODAS! SEÑORITAS 


RELOJ sin gastar un solo 
centayo? Pida instrucciones ueden constar personalmente O pcr 

carta padecieado de dolores, hemorra- 
por carta a J. Tooci, Cata- cias o faltz d+ período, a la señora Julín 


merca 1063, Buenos Aires emety, partera dipJomad:. Inicabuano, 144, Es, A'r:s; 
ono: O, T, Mayo, 4644, Fe recitén pensionistrs, 
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:) Para cuando venga papá. 


e Señora: haga gratas las horas que su esposo 
esté en el hogar. Los llantos del bebé exaltan 
sus nervios de hombre fatigado y el estado de 
salud del niño, delgadito y sin color, restan 
alegría en su hogar. 
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TANTA er 


Malta Palermo es el tónico natural y reconsti- 
tuyente por excelencia de las madres que crían, 
que contribuye a la formación de niños sanos, 
robustos y despiertos, niños que hacen vivir la 
alegría en el hogar, reafirmando así su felicidad. 
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De Olivos 


Grupo de máscaras que asistió al baile de distraz y fantasia realizado por el club **Los Liberales”. 
MN IN A TS 


LOS BILLETES DE BANCO 
Y LOS MICROBIOS 


Un profesor de bacteriologia de 
la Universidad de Jale, se ha de- 
dicado a recoger los billetes de 
Banco más viejos y usados para 
examinar el grado de peligro que 
ofrecen desde el punto de vista 
microbiano. 


Afortunadamente, el peligro es 
mucho menor de lo que podia su- 


ponerse. Ha encontrado 142.000 
microbios como término medio, y 
habiendo practicado inoculaciones 


en conejos de la India, se ha visto 
que eran inofensivos. Hasta los de 
la difteria y los de la tuberculosis 
habian perdido su virulencia. El 
profesor explica el hecho por la 
influencia de la tinta empleada y 
también por fa costumbre de tener 


Kaloderma 


reme 


| UNICOS REPRESENTANTES : 
KHalenkampff Weygand y Cía 
BSAIRES 2 


ALSINA el 


1479 


ERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


los billetes en sitios secos por tel 
mor a su deterioro. El microbio, 
sin humedad, dicen que es un po- 
bre diablo que no tiene poder algu- 
no. Lo más curioso es que los bi- 
lletes flamantes son más peligro 
sos que lds viejos. En los nuevos 
se encontraron... 405.000 micro- 
bios. Sin duda, la tinta y la se- 
quedad no habian tenido tiempo 
todavía para producir su saludable 
efecto, 


REGIO DORMITORIO, robl» ma- 
cizo, 3 cuerpos, entrante 
o saliente, Ú patas.... :380.- 


REGIO DORMPPORIO, 4» roble 
» to 

pos, 3 lomas, 200.02 0 Do” 
:270.- 


El mismo imitación 
rr 
160.- 


El mismo juego, con 


El n..smo, más chico a 


Solicito catálogo 1925, con la nueva 
A rebaja de previos, 
Embalaje y acarreo gratis, 


Derez . JUIña 


INSUBERABLE VINO TONICO APERITIVO 
Una copita antes de cada comi- 
da, estimula el apetito en forma 


irreemplazable. 


Su fina preparación a base de 
| pon, añejos vinos de Jerez, lo determi- 
| MAN . 
MTS? nan como un producto de mérito. 
erez (Juini Se elabora en las mismas famo- 
Mito Recon finuyente 


sas Bodegas del mundialmente 


LR : ..” pa 
(o Demi A) conocido 
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La “getta” de Merlu, el guarda campestre 


ERÍAN las seis de la tarde, cuando 
Merlu, el guarda campestre de Toussu- 
el-Bajo, terminada su jira de inspec- 
4) ción por el término se fué a visitar a 
ES su colega de Toussu-el-Alto, antiguo 
funcionario que pronto se jubilarla, 
El tío Maloupe, como le llamaban familiarmente, 
tra un veterano, ducho en el servicio y Merlu gus- 
taba charlar con él sobre cosas del oficio, pues 
si hubiese existido una escuela de guardas de cam- 
po, el viejo Maloupe habría dictado en ella cursos 
superiores. 

Los dos hombres habían remojado la conversa- 
ción con un vinillo blanco bastante apetecible. 
Merlu, un tanto alegre, volvió a su pueblo siguiendo 
ta senda divisoria de los dos partidos, camino poco 
frecuentado por no ser del dominio público, 

La noche se echaba encima, por lo cual el guarda 
aceleró el paso. De pronto, se detuvo, sorprendido; 
entre los yuyos vió claramente el cuerpo de un 
hombre extendido. Se acercó con cierta precau- 
ción y, tocándole con su bastón, le increpó 
con ironía: «Amigo, 
vaya a dormir bajo 
techado!» El caído no 
hizo Movimiento al- 
guno. Merlu se inclinó 
sobre él, le tocó la 
frente y exclamó: 
«Muerto; está muerto 
y, lo que es peor, en el 
término de Toussu-el- 
Bajo». Perplejo, se 
rascó la cabeza; pre- 
weía muy bien lo que 
iba a suceder, En lu- 

de volver a su 
casa, donde le espera- 
ban sus hijos y la mu- 
fer con una buena 
cena preparada, ten- 
dría que ir a dar cuen- 
ta del hallazgo a 
la policía, ir y venir, indágar, etc. pasándo- 
se la noche en claro. Todo por culpa de un 
atorrante, al que le da la ocurrencia de morirse 
en médio del campo, Si Merlu hubiese sido más 
observador, o si no hubiera cerrado tanto la noche, 
habría visto que para atorrante nó estaba mal 
trajeado. Pero él no estaba para contemplaciones, 
una idea diabólica, inspirada sin duda por el es- 
píritu de vinilló blanco, le trotaba por el ce- 
rebro. 

«Si le endosase el regalo a mi compadre Malou- 
pe... ¡sería lindo jueguito!, 

Tras corta vacilación, desplazó con todo cui- 
dado el cadáver, que por Otra parte, no era muy 
pesado, y lo colocó al otro lado del camino, en el 
término de la comuna de Toussti-el-Alto. La hierba 
estaba, naturalmente, aplastada en el lugar donde 
q el muerto; la arregló algo y pensó que el 

de la noche concluiría de levantarla y, que 
cuando la cosa se descubriera, los pies de los 
mismos curiosos que acudirían al lugar del suce- 
so, se encargarían de borrar toda huella an- 
terior. 


Tuvo la precaución de evitar de- 


hallaban al lado del desconocido, y no quiso re. 
gistrarlo, prefiriendo ignorar cuanto se relacio- 
naba con el interfecto. 

Realizadas con toda delicadeza las operaciones 
requeridas, cruzó a campo traviesa y entró en su 
casa riendo en su interior la jugarreta hecha al 
colega. 

Cenó y se acostó tranquilo y, al despertar, a la 
mañana siguiente, su primer pensamiento fué para 
regocijarse por la hazaña. 

Concluía de tomar el desayuno, cuando un em- 
pleado del ferrocarril, que iba a Toussu-el-Alto, 
donde vivía, le gritó: 

— ¡Ea, Merlu! ¿Sabes la noticia? 

— ¿El qué? ; 

— Pues, un hombre muerto, que se dice han 
ancontrado en el sendero divisorio. 

— ¡Hombre, qué me cuentas! ¡Voy a ver qué es 
2501 

Merluú se puso la gorra y las insignias de su cargo 
y marchó hacia el lugar del suceso, en compañía 
del ferroviario, 

Al acercarse al tér- 
mino, vieron, de la 
otra banda, al tío Ma- 
lonpe, con otras per- 
sonas, que se dirigían 
al mismo punto. 

Como Merlu había 
previsto, un grupo de 
personas mayores y 
numerosos chicuelos, 
formaban semicírculo 
alrededor del cadáver, 
y los yuyos estaban 
pateados en tal forma 
que no dejaban señal 
alguna de lo suce- 
dido la noche ante- 
rior, 

Al llegar los repre- 
sentantes de la auto- 
ridad el público se 
apartó. El tío Maloupe fué el primero en señalar 
que el cuerpo se hajlaba en el terreno de su juris- 
dicción y que, por consecuencia, a él le pertenecía 
ejercer, Rogó a Merlu que fuese al pueblo a dar 
parte y avisar que yiniesen con una camilla para 
transportar el pa 

En Toussu-el-Alto, ante el juez competente, se 
procedió al registro y, por los documentos encon- 
trados, se pudo averiguar que el muerto era el 
señor Delmas, agente de seguros, vecino de París, 
donde residía con su hija, 

La autopsia había, probado tratarse de una 
muerte natural, provócada por la ruptura de un 
aneurisma. 

La señorita Delmas dispuso que los restos de su 
señor padre se enterraran en el lugar del deceso, 
donó mil francos al guarda Maloupe. 

Al saberlo Merlu, tuvo que hacer grandes esfuer- 
205 para dominarse y, lo más cruel del caso, es que 
no podía contar su desdicha fa nadie, pues le hubie- 
ran teprochado su conducta y tal vez, hasta hacerle 
perder el puesto por incumplimiento de sus deberes, 

Pero, lo que colmaba el vaso de su aflicción, era 

cuando le decían: «No tienes 


jar impresiones digitales, en- Mm A U R 1 C E. Suerte Merlu, no tienes suer- 
volviéndose las manos al H OO N O R E te, Si el buen señor se muere 
tocar el bastón y el ma- . dos. pasos antes, te tocan ¿ 
Jetín de cuero que se RADUCCIÓN DE E. ATALAYA a tijos mil francos!,..» 
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PULVERIZADORAS 


“HATES” 


DE ALTA PRESION 


o a 


PULVERIZADORA COMPLETA, ACCIONADA POR 


MOTOR. *Z” DE 1'1/2 H.P. 


Cuiden sus frutales, utili- 

zando las pulverizadoras 

“HAYES” para combatir” 

las plagas que tanto daño 
hacen. 


Acaban de llegar equipos a mano y a fuerza 
motriz, de todas las capacidades. 


PIDAN DETALLES: 


HENRY W. PEABODY € Cía. 


Av. DE MAYO 1370 ( Galerfa Barolo) BUENOS AIRES 
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De San Fernando 


Con asistencia de 
un selecto núcleo 
de familias, reali- 
zóse en el Club 
Balneario de esta 
localidad un te 
que, dado sus fi- 
nts de beneficen- 
cia, alcanzó bri- 
Mlantes contornos. 
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La Influenza 


los catarros y otras enfermedades semejantes 
perjudican principalmente a las personas que 
padecen de los desórdenes crónicos de las 
vías digestivas. Por consiguiente, el primer cul- 
dado para la prevención y cura de tales enfer- 
medades, es mantener el estómago y los Íntogs- 
tinos en estado sano, Tal es el efecto del uso 
frecuente de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


CEno's Fruit Sal 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


Rechácense las imitaciones. 
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Este es un medicamento que reoñb las pro» 
pledades valiosas de frutas maduras, Este pro- 
ducto hace más de medio siglo que es un artí- 
culo casero en millares de familias de todos los 
países. Será atil también en la casa de usted. 
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DB VENTA EN TODAS LAS VARMACIAS 


Preparado exclusivamente pop 
* 4, C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos : 
MAROLD F. RITCHIE A CO., Ine. Nueva York, Toronto, Sidney 
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ERNET-BRANCA 


Familiar a millones 


y millones de consumidores, ¿acaso 
es desconocido por Vd.? 


Haga una sola prueba y verá Vd. 
cuán merecida es la fama que este 
elixir estomacal ha adquirido en 
el mundo entero. 


FERNET-BRANCA 


Amargo tónico, aperitivo digestivo. 


Importadores: HOFER € Cía. 


Buenos Aires. 
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De Tigre 
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Orapo da familias que concurrió al dinnsr-dansant realizado en el Tigro Hotel, a beneticio del Asilo local. 
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LA ENFERMEDAD 
INSOMNIO 


DEL 


Una de las enfermedades que 
pone más a menudo a los médicos 
del sistema nervioso frente a pro- 
blemas insolubles, es ciertamente 
el insomnio. En realidad, hasta 
ahora, ningún tratamiento ha te- 
nido la suficiente eficacia para com- 
batirla, puesto que las medicinas, 
la hipnosis, el magnetismo, no lo- 
gran alcanzar sino resultz/os tem- 
porales. El insomnio es una enfer- 


medad más difundida de lo que se 
cree: entre los casos más notables, 
se recuerdan el de Federico el 
Grande, el de Bismark, el del ana- 
tomista Rokinstanski, que solía pa- 
sar las noches fumando y jugando 
a las cartas con su mujer. Pero 
el método usado por Rokintanski, 
es decir, la distracción, es el peor 
que puede escogerse para comba- 


tir el insomnio. Los narcóticos na 
son recomendables. A veces los 
alcoholes producen sueño a quien 


no tiene costumbre de beberlos. E: 
todo caso, quien padece de irsom- 
nio debe procurar digestiones fá- 
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ciles; y en este sentido, la costum- 
bre inglesa de combatir el mal yen- 
do a la cama sin haber cenado, es 
excelente. El doctor Benedickt, es- 
cribe en el “Wiener Tournal” que 
sus observaciones lo hacen afirmar 
que en Italia, en Francia y en In- 
alaterra, el insomnio está menos 
difundido que en Austria, en los 
Balcanes y en Rusia, lo que debe 
atribuirse, no sólo a la variedad del 
alimento y al mucho ejercicio de- 
portivo, sino al hecho de que la 
llamada “second-life”” (hábito de 
fantasear) es menos intensa. 


rr pa 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


Un litro de nafta arde 12 horas 
con un poder de 300 bujías. 


Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 


SOLIDA Y ELEGANTE 


Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor, 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos. 


ette 
NAVAJA DE SEGURIDAD 


QUE TARDE O TEMPRA- 
NO TENDRA VD. QUE 
USAR PARA AFEITARSE, 


UNICAMENTE CON LA 
* GILLETTE ” CONSEGUIRA 
AFEITARSE CON PERFECCION, 
Hay modelos desde 1 4,-, hasta $ 30,- 1/n, 
EN VENTA EU TODAS PALTES 
Si no puedo conseguirla, escriba inmediatamente a los 
Unicos importadores: 


DONNELL yA PALMER MORENO 554-572 


BUENOS AIRCÍ 


Catálogo X, gratis, pídase a: 


RICHEDA y Cía. 


IMPORTADORES 


: HS 

use yj) TALCAHUANO, 289 
33 Buenos Aires 

AL POR MAYOR Y MENOR 
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...lo será, si estudia y obtiene el diploma de 


uno de nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explica- 
tivos de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Tenedor de Li bros Regalamos a los alumnoA: papeles, sobres, 

Taquigrafía libros de estudio, diploma al terminar, eto, 

Ortografía GARANTIA: Devolvemos el dinero al 
3 


alumno discontorme durante los dos pri- 

: Ati meros meses de estudio. A esta garantía 

Aritmética que cumplimos fielmente, debemos la gran 

Electricidad prosperidad alcanzada por esta Institución, 
Dibujo Artístico 


10 Ss ni 
O Mercantár | ESCUELAS SUDAMERICANAS 
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Caligrafía (Las escuelas más grandes del mundo) 
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LA ENFERMEDAD DEL 
INSOMNIO 


Una de las enfermedades que 
pone más a menudo a los médicos 
del sistema nervioso frente a pro- 
blemas insolubles, es ciertamente 
el insomnio. En realidad, hasta 
ahora, ningún tratamiento ha te- 
nido la suficiente eficacia para com- 
batirla, puesto que las medicinas, 
la hipnosis, el magnetismo, no lo- 
gran alcanzar sino resultzzos tem- 
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De Tigre 
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medad más difundida de lo que se 
cree: entre los casos más notables, 
se recuerdan el de Federico el 
Grande, el de Bismark, el del ana- 
tomista Rokinstanski, que solía pa- 
sar las noches fumando y jugando 
n las cartas con su mujer. Pero 
el método usado por Rokintanski, 
es decir, la distracción, es el peor 
que puede escogerse para comba- 
tir el insomnio. Los narcóticos no 
son recomendables. A veces los 
alcoholes produten sueño a quien 
no tiene costumbre de beberlos. En 
todo caso, quien padece de insom- 


Gropa de famíiti1as que concurrió al dinnsr-danzant realizado en el Tigro Hotel, a beneficio del Asilo local. 
MT IS A A OS 


ciles; y en este sentido, la costum- 
bre inglesa de combatir el mal yen- 
do a la cama sin haber cenado, es 
excelente. El doctor Benedickt, es- 
cribe en el “Wiener Tournal” que 
sus observaciones lo hacen afirmar 
que en Italia, en Francia y en la- 
glaterra, el insomnio está menos 
difundido que en Austria, en los 
Balcanes y en Rusia, lo que debe 
atribuirse, no sólo a la variedad del 
alimento y al mucho ejercicio de- 
portivo, sino al hecho de que la 
llamada “second-life” (hábito de 
fantasear) es menos intensa, 


porales, El insomnio es una enfer- nio debe procurar digestiones fá- 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


Un litro de nafta arde 12 horas 
con un poder de 300 bujías. 


Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 


SOLIDA Y ELEGANTE 


Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor, 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos. 


Catálogo X, gratis, pidase a: 


RICHEDA y Cía. 


IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 


Buenos Aires 


AL POR MAYOR Y MENOR 


NAVAJA DE SEGURIDAD 


QUE TARDE O TEMPRA- 
NO TENDRA VD. QUE 
USAR PARA AFEITARSE, 


UNICAMENTE CON LA 
* GILLETTE ” CONSEGUIRA 
AYFEITARSE CON PERFECCION. 
Hay modelos desde £ 4.-, hasta $ 30,- 1/n, 
EN VENTA El TODAS PALTES 
Sil no puedo conseguirla, escriba inmediatamente a los 
Unicos importadores: 


DONNELL € PALMER Matos 2 


BUENOS AIRES 
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...lo será, si estudia y obtiene el diploma de 


uno de nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis um manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explica- 
tivos de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Tenedor de L 1 b ros Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, 
Taquigrafía libros de estudio, diploma al terminar, etc, 
Ortografía GARANTIA: Devolvemos el dinero al 


alumno disconforme durante los dos pri- 
Aritmética des cias Hd Fosas 1 pon 
FElect ricidad prosperidad alcanzada por esta Institución. 
Dibujo Artístico 
Constructor 
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Digerir es Vivir 


No es lo que coniemos lo que nos fortalece 
y nutre, sino lo que DIGERIMOS. Digerir 
bien y asimilar los alimentos es lo que se 
puede esperar de un estómago sano. No es 
con cualquier régimen cómo se cura la en- 
fermedad al estómago sino comiendo aque- 
llos alimentos indicados como necesarios, 
racionales, lógicos y cuyo complemento es la 


PEPTOLYSINA 


el remedio eficaz por excelencia y elabo- 
rado precisamente para el ESTOMAGO E 
INTESTINOS Y NADA MAS. 


La PEPTOLYSINA, fórmula del especialista 
Dr. Calandrelli, tiene el privilegio de ser 
un remedio científico que no debilita por- 
que no 6s purgante, que tonifica poco a 
poco el aparato digestivo transformándolo 
de tirano en sirviente. Si Vd. sufre del 
estómago adóptelo desde hoy. 


PRECIO DEL TARRO $ 5, INTERIOR 
AGREGAR $ 0.50 PARA FRANQUEO 


Se vende en todas las buenas farmacias. 


PREPARADO EN LOS 


LABORATORIOS 
FARMACIA “NELSON” 


477, Suipacha, 48l — BuEnNOS AIRES 
Tuuéáronos: Unión Teterómica 4750, Rivapavia Y 3580, Mayo 
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Algo sobre el box 


noble antigúedad Se inventó hace la friolera 

de 2,000 años por un tal Theseo hijo de Egeo 
que se exhibía todos los viernes en el «Maratón 
Boxing Club» 

Theseo, ganó el campeonato de los Centauros y 
su record contiene las victorias contra Sumis (K O, 
1 round), «Battlings Periphétes (K O, 7 rounds), 
Procusto, 100 rounds Seipión Pwate—y sobre todis 
la obtenida sobre el Minotauro, 5, rounds. Era 
heavyweight, y su estilo recordaba el de Hércules; 
su crochet de izquierda era insuperable, 

Poco después el box se implanta en Inglaterra 

Al iniciarse el boxeo, los hombres se golpeaban 
con las manos desnudas, y en el público, constituído 
exclusivamente por hombres, se planteaban tre- 
mendas discusiones entre los partidarios de uno y 
otro bando, que, á su vez, se resolvían cón el pri- 
mitivo procedimiento del puñetazo libre, 

Como los boxeadores, no necesitaban un juez, ni 
guantes ni segundos, 

Más tarde, los que practicaban tan rudo deporte, 
comprendieron, porque la experiencia se lo demostró, 
que las manos, los huesos metacarpianos no resis- 
tían al rudo choque con los huesos de la cabeza, y 
se cubrieron las manos con cuero, cuero que, por 
no cumplir suficiente- 
mente el fin de pro- 
tección a que se le 
había destinado, fué 
substituído por guán- 
tes rellenos de crín 

Asimismo, en el pro- 
ceso pugilístico se vió 
la necesidad de que 
fuera árbitro de los 
combates un buen co- 
nocedor, y revestirlo 
de una gran autoridad 
para dirimir la con- 
tienda-en caso necesa- 
rio, Fueron también 
progresando en la for- 
ma científica de colo- 
car los golpes, evitandó las escenas sangrientas, yá 
que con un oportuno puñetazo en la barbilla se 
trasladaba, sin aparato, un boxeador al «país de 
los sueños», 


En esta caricatura se transparenta el humorismo 
inglés. 


La primera fase del boxeo está graciosamente 
representada. 
* En los tiempos actuales, el boxeo ha logrado 
conquistar al elemento femenino, Muchas señoritas 
asisten a los combates, Algunas de ellas se lanzan 
estrepitosamente al ering+ y abrazan al vencedor, 
No nos tenemos que sorprender, si, como es natural, 
según nos demuestra el proceso pugilístico, en próxi- 
mos combates recibimos la noticia de que las par- 
tidarias de uno y Otro bando, dejándose lUevar de 
sus,entusiasmos, Organizan parciales combates en 
que Juchen, no al estilo «Jemodés de tirarse del 
moño, sino en correctísima guardia de boxeo. 

Claro es que tendrán luego que sujetarse al dic- 
tamen de los doctores en Medicina, para la cura, 
con gran regocijo de los mismos, y descontento por 
parte de las atendidas, ya que el último dictamen 
de los doctores prohibió practicar el boxeo a las 
mujeres, por el lamentable resultado conseguido. 


E: origen del box remonta a la más alta y 
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LEYES.).LOS.R.EINOS.P.LAS.INDIAS 


DE LOS DESCUBRIMIENTOS POR MAR Y TIERRA, PACIFI- 


CACIONES Y POBLACIONES 


(CRÓNICA PI 


Y STA vez nos ha tocado en suerte, el 
A análisis a nuestro modo, de un impor- 
l tante capítulo de leyes para los Reinos 
Y de las Indias, llenas de previsión y 
S largas vistas, 
l . Bien sabemos que la prosopopeya de 
- h los solemnes no estará de nuestro lado. 
de añ Nos sonríe dulcemente ese espiritu pin- 
A toresco que vaga a través de la historia, 
espíritu que caricaturiza épocas, reyes y 
Providencias miradas a lo lejos, pero que tuvo su 
elevado fundamento y razón de ser a su debido 
tiempo 
Dice la ley primera de los descubrimientos: 
“Porque el fin principal que nos mueve a hazer 
nuevos descubrimientos es la predicación, y dilatación 
de la Santa Fe Católica, y que los indios sean ense- 
Rados, y vivan en paz y policía”, eto, 
¡Amoroso y paternal anhelo! 
Esta idea, cuya enanciación evoca un cuadro 
de piedad, lleno de inquietante belleza, se 
completa don la ley novena que dispone 
el envío de amplios informes sobre: 


DE CIUDADES Y VILLAS 
NTORESCA) 


. Qué cosas son las que ellos más precian, y 
quales las que hay en la Tierra, y traen de otras 
partes, que tengan en estimación; si hay metales, y 
de qué calidad, especería, drogas o cosas aromáticas, 
y para mejor averiguarlo lleven algunos destos géneros; 
así mismo sepan si hay piedras preciosas de las que 
en nuestro reyno se estiman, etc.” Y termina esa 
ley, disponiendo: «de todo traigan muy cumplida 
razón” 

Volviendo sobre lo andado, nos encontranios 
con la ley segunda, de los descubrimientos, en que 
se establecen las condiciones de honorabilidad y 
virtud que deben reunir los descubridores a quienes 
se les autorice su empresa de ir a lo desconocido, 
Esa ley dispone que no debe causarse daño a los 
indios en sus bienes y persona y terminá así: 

u,. esto se haga con toda christiana providencia, 
amor y templanza”. 

Algo de parecido debían tener estos descubri- 
mientos, con la llegada de una intervención 
federal a una provincia, en otros tiempos; 
los pobladores de los estados interveriidos, 
asi como-los indios, debían mirar a los de- 
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legados, en 
forma óptica 
aumentativa 
y un poco fan- 
tástica. 

Los indios 

soñaban con 
los civilizadores, que 
les cantaban las loas 
de un ser divino y se 
almorzaban heroicamente, como Tra- 
galdabas, las piedras preciosas, 
Es curioso saber de qué modo cono- 
cian los reyes de España, todos los pormenores de 
los viajes que hacían los aventureros que llegaban 
o no a descubrir nuevas tierras. De ello se ocupa 
una ley de Don Felipe 11: 

“Dado principio al viaje por mar o tierra, comien- 

cen los descubridores a hacer memoria, y descripción 

días de lo que vieren, hallaren, y aconteciese en 
todo lo descubierto, y haciéndolo escrito en un libro, 
se lea en público cada día delante de los que fueren a 
la facción, porque mejor se averigúe la verdad, y 
firmado da algunos de los principales, guarden el 
libro con mucho cuidado, para que quando buelvan 
lo presenlen en nuestro Consejo, o Audiencia, donde 
har. de dar cuenta de lo capitulado”. 

Dos cosas nos agradan mucho, de entre las que 
esta ley prescribe. La primera es aquello de: «dado 

incipio al viaje comiencen los descubridores a 

ey memoria”... Nos imaginamos el cuadro de 
aquellos Ínclitos varones no bien hechos a'la vela, 
sentados sobre las cuerdas, ya apoyado el índice 
en la frente, ya escribiendo notas como ésta: 
«pasaron tres pájaros”, «pasaron siete pájaros”, «se 
mubló el sol”, etc. 

La segunda, es de una prudencia sabia: «se lea en 
público cada día delante de los que fueren a la facción, 
porque mejor se averigús la verdad”. Así la fantasía 
de los descubridores tenía un pequeño límite y los 
relatores se avergonzarían de $us exageraciones 
al contar las cosas vistas y oídas. 

Esc sistema de control debiera usarse en el pre- 
sente, para evitar muchas exageraciones científicas 
y burocráticas, siempre que se prohibiese rigurosa- 
mente batirse, por el empleo de la palabra: ¿men- 
tira!... e 

El uso de la palabra facción, sin embargo, pare- 
ciera suponer en el espíritu de D. Felipe 11, la casi 
seguridad de que aquella gente aventurera, en expe- 
dición transatlántica, hubiera de amotinarse y 
rebelarse. Tal acepción le daban Quintana y Tirso 
de Molina. Porque nos negamos a creer que ella 
tiene el significado bélico y acometivo que le con- 
cedieron Solis, Moreto y Bretón de los Herreros; 
es decir: «acción de guerra”. ¿Es posible y honesto 
pensar, que iban a redimir con la prédica y la dulzura, 
el alma silvestre de los indios, por medio de la ma- 
tanza y la guerra? 

Magnasco, en su cátedra de historia de la cívili- 

zación, ha dicho, poco más o menos: 
> «facción es la agrupación de indivi- 
, duos que trata de escalar posiciones 


en e] gobierno 
con el solo y 
único objeto 
de adueñarse 
del poder y 
usarlo en su 
exclusivo pro- 
vecho, Los medios con 
que se consiga la exal- 
tación al poder, em- 
pleados por la facción, no desvirtúan 
su Origen vicioso, 


> 


A ley xxit1, del libro 1v, título 111, se titula 
así: — “Que al que cumpliere bien su asjento, 

se le daráw vasallos, y Título con perpetuidad”. 
Es decir, al descubridor que lograse un éxito, a jui- 
cio del Consejo de Indias y de los reyes, se le ungiría 
Marqués, a perpetuidad. Para ello no se averiguaba 
el lustre y pureza de su genealogía. 

Y la ley v1, del libro tv, título vr, establece lo 
siguiente: 

— “Por honrar las personas, hijos y descendientes 
legítimos de los que se obligaren a hazer población, y 
la hubiesen acabado y cumplido su asiento, les haze- 
mos Hijosdalgo de solar conocido, para que en aquella 
población, y olras qualesquier partes de las Indias, 
stan Hijosdalgo, y personas nobles de linaje, y solar 
conocido, y por tales séan havidos y tenidos, y les 
concedemos todas las honras y precminencias, que 
deven haver y gozar todos los Hijosdalgo, y Cavalleros 
destos Reynos de Castilla, según fueros, leyes y cos- 
tumbres de España”. 

Hijo de algo, por contracción se hizo hifodalgo 
y luego hidalgo. 

De modo que la hidalguía de los americanos de 
abolengo histórico, viene de allí; de la circunstancia 
de haber poblado las regiones recién descubiertas. 
Esa preeminencia del solar conocido, no indica que 
los marquesados de las Indias, tengan su origen en 
los reyes O grandes de España. 

Mucho nos mueve a risa, el empleo pedantesco 
de la partícula «der en los apellidos que no la tienen 
en su origen. La usa cierta gente como expresión 
«pour la noblesse”, de una aristocracia pretendida. 

Los apellidos españoles se clasifican: solariegos, 
patronímicos y personales. La partícula «de» corres- 
ponde a los primeros. Es un determinativo de 
procedencia, iere decir que el apellido tuvo s$u 
origen en el lugar donde se inició el linaje y viene 
de allí: de Madrid, de Toledo, de Cádiz; Pedro de 
Madrid, Juan de Toledo. Y no es dable admitir 
un: Raúl de Gutiérrez ni un José de López. 

Los hijosdalgo de las Indias, disfrutaban, ni 
más ni menos, de una hidalguia de gotera, como 
aquellos españoles beneméritos de una villa o lugar, 
que al salir de los cuatro costados de su caserío, per- 
dían todos sus valores nobiliarios y preeminencias, 

Hay un recuerdo, no obstante, 
en nuestras costumbres actuales, 
que si bien no_lo-establece ley, 
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ni decreto al- 
guno, la prác- 
tica lo ha he- 
cho ley: el pa- 
drinazgo pre- 
sidencial del 
séptimo hijo 
varón de cualquier ma- 
trimonio abnegado., 
Es un dejo de las con- 
cesiones reales, que ha pasado sin tí- 
tulo efectivo ni pergaminos, a los pre- 
: sidentes de la nación, Los reyes, para 
estimular virtudes morales y patrióticas, otorgaban 
título de hidalgos a los padres de siete hijos varones 
5In interrupción de mujer, Eran hidalgus de «por- 
tañuela», Omitimos el sinónimo — verdadero título 
que tenian — por cortedad de genio, Serán los úni- 
Sos hidalgos que perdurarán sobre nuestras demo- 
Cráticas comarcas. 


>E 

E el capítulo de las Poblaciones, hay una ley 
que ha de merecer el aplauso de las lectoras 
«de esta crónica. Para ellas la reproduzco. 

Titúlase; "Ley V. — Que los vezinos solteros sean 
persuadidos a casarse”. 

Dice así, la ley: «*Algunos encomenderos de Indias 
no han tomado estado de Matrimonio, y otros tienen 
sus mujeres, y hijos en otras Provincias, o en estos 
Reynos. Y porque es muy justo, que todos vivan con 
buen exemplo, y crezcan las poblaciones, mandamos, 
que el que tuviere a su cargo el Gobierno, amoneste y 
persuadu a los solteros a que se casen”.., 

Esta ley fué dictada por el Emperador D. Carlos, 
en agosto de 1538, es decir, en pleno verano. 

El difícil problema de la mutua elección y con- 
cordancia de todo lo que es menester, mo estaba 
previsto en la ley Los pobres de espíritu y los feos 
de solemnidad, a cada instante estarían al margen 
de sus disposiciones. De ahí que los votos dé cas- 
tidad fuesen contravención o delito y la poca 
Suerte de los hombres irritase el temple ejecutivo 
de las autoridades. 

La juventud se distrae con pasatiempos agra- 
dables, olvidando que la historia se repite. Y ya 
que la fiención hace el órgano, conjuguemos el verbo 
amar, para evitar la ley. Si ella viniese, en la pre- 
Mura de nuestras urgencias criollas, quizás es- 
tuviésemos en la necesidad de entonar la zaran- 
deada canción santiagueña: 


Quien nisperos come 
y bebe cerveza 
y espárragos chupa 
y besa a una vieja, 
ni come, mi bebe, 
ni chupa, ni besa. 


> 


vY a pesar de las afirmacio- 
nes de un joven investiga- 
dor, que asegura que a So- 
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lís no se lo 
comieron los 
indios, parece 
que los reyes 
tenian funda- 
dos temores 
con respecto 
a los sacerdotes que 
quedában en las Indias 
para cumplir su apos- 
tolado. 

Veamos una ley: 

“ Cuando los descubridores vteren, y 
experimentaren, que la gente es doméstica, y con segu- 
ridad puede quedar entre ellos algún Sacerdote, Cléri- 
go, o Religioso, dexen al que voluntariamente se qui- 
siere quedar, para que los doctrine,¡ y ponga en buena 
policía, prometiéndole de volver porlél dentro de un año 
y antes, si fuere posible, y así lo cumplan precisa- 
mente”. 

¡Sabia» ley! «Cuando los descubridores vieren y 
experimentaren” quiere decir, cuando los naturales 
no se han comido a los descubridores. Esa es la 
experimentación, sin duda, a que la ley se refiere. 

La fiereza de los indios a menudo era vencida 
por la perspicacia de los religiosos. Sólo así se con- 
cibe que éstos llegaran a mezclarse en el comercio 
y para evitar el triste espectáculo de un venerable 
sacerdote soportando sobre la espalda media res 
de vaquillona, sería que D, Felipe 1V, dictó en 1626 
la ley que transcribimos: 

— “En ninguna ciudad, Villa, o Lugar se admita, 
ni reciva postura para abasto de las Carnicerías, a 
Clérigos, Conventos, ni Religiosos”... 


E 


La prudencia de los dos Felipes, 11 y 111, llenó 
de seguridad y garantías, la vida de los pobladores 
de las ciudades y villas. 

Son un serio peligro, los caballos de los carros 
y carruajes que trafican por las calles, Por eso, 
D, Felipe 11 dispuso que: 

— “En lugares fríos sean las calles anchas, y em 
los calientes angostas, y donde huviere cavallos, 
convendrd, que para defenderse en las ocasiones, 
sean anchas”... 

Si fuésemos buenos descendientes de aquellos 
hombres previsores, hubiésemos inventado un arte- 
facto vistoso, que nos protegiese contra la continua 
amenaza de los ómnibus y de los cables aéreos 
siempre dispuestos a envolvernos en una electri- 
zante espiral, 

Felipe 111 preocupábase en sumo grado de los 
incendios que se producían con frecuencia en la 
ciudad de la Verácruz. Para evitarlos, aconsejó a 
quienes ejercían el gobierno, adoptasen tres pro- 
videncias, de las cuales, las dos primeras nos 
interesan: «los habitadores de ella, (refiérese a la 
casa en donde se inicia el fuego) como quien did 
principio al daño, queden obligados 
al que sucediere, con lo cual vivirán 
con mucho cuidado”, Vale de.ir, 


Oy 
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que los primeros damnificados, debían pa- 

gar los perjuicios que el incendio de las 

casas contiguas originase a los vecinos. Era 
una esplíudida solución matafuegos, que 
pone en evidencia la incredulidad de Don Felipe, 
con respecto a las bondades de la piroterapia. 

La otra providencia defensiva contra el fuego, 
manda: ''que se dipule alguna persona, o personas, 

que de noche pregonen, guarda el fuego, como se usa 
en muchas Provincias y Reynos, donde esto se prac- 
tica, y los edificios son de tabla”. 

Por supuesto, que no hay medida más eficaz para 
evitar que los vecinos se achicharrasen ¡inocen- 
temente. 

Estos tenores edilicios gritarían a pulmón lleno: 
¡guarda el fuego! y los nobles pobladores de Vera- 
cruz, exaltados por el pregonero constante y sin 
saber cuándo en verdad 
se declaraba el fuego, resul 
tarían astrónomos de puro 
pasarse las noches asomados 
a las ventanas. 


ARA dar fin a este ca 
pítulo, hagamos el elo 
gio de la templanza, 


impuesta a los funcionarios 


ENE: 


del Estado por las leyes de las India: 

Consideraron los reyes que debía 
limitarse el número de las pulperías. 
Para esto mombráranmse por los cabildos, 
las que fuesen necesarias para el abasto. La: 
que excediesen de las elegidas, debían pagar 
una contribución 

Sin duda, las inspecciones y visitas de control 
por parte de los funcionarios, debían crecer por 
momentos. Así, como quien cierra la boca de un 
bebedor con una estampilla, la ley se impuso 

— “No puedan ser visitadas por los Cabildos, ni 
entromelerse sus escrivanos en lo que les tocase, para 
lo cual les dimos por inhibidos, y mandamos que las 
visitasen en las Ciudades de Lima y Mexico, los 
Alcaldes de las Audiencias de ellas, y en otras donde 
huviese Audiencias, los Oidores; y en los demás 

. Lugares los Gobernadores y 
Regidores, o sus Tenien 
les, lodos con limitación que 
no pudiesen hazer más 
de cualro visitas cada 
año”. 

Una providencia tan edi. 
ficante como ésta, se pien- 
sa adoptar para los inspec- 
tores de teatros y las com- 
pañías de bataclán. 


ES 


egradable y el qu 
los niños, sobre 
destete y durante el 
Conviene a los est IMBEOS delicados. 


6,Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 


go en surtidos 
y variados co 
lores, Caja de 
madera en co- ] 
lores claros u 
obscuro, Precio E 


ANTONIO MESCHIERI e H 
IMPORTADORES 


AAA 


su nombre y dirección en este cupón y le 

enviaremos absolutamente gratis nuestros to- 

lletos explicativos. 

ENSEÑAMOS “por torrespondencia, sin que 
usted se mueva de su casa, los siguientes cursos: Tenedor de 
Libros, Contador, Cajero, Auxiliar, Calígrafo, Mecánico, 
Electricista, Ingeniero, Bachillerato, Dibujante, Caligrafía, 
Aritmética, Castellano, Dibujo Linea!, Dibujo Nataral, Inglés, 
y Francés, Pintara, Otorgamos los diplomas correspondientes. 

Liens y mande este cupón. 
INSTITUCION AMERICANA DE ENSEÑANZA 
Piedras, 372, - Buenos Aires, 


Sirvanse enviarme los folletos explicativos que esa Institución 
ofrece gratia. Me interesa el curso de 
Nombre..... eorrrcoos .. 


DirocolóD....o..oorcoorsovorsrorrirrporcrr pos» Pou. ..»vo 


10583, SARMIENTO, 1053 


ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES «Casto lfi- 
dardos con flores y filetes 
de mosaico natural, fuelle 
todo forrado de tela, rin- 
coneras de metal blanco 
inalterable, maquinaria co 
la parte de los bajos, con 
voces de acero superior 


con 21 teclas y 12 
DAJOR, sos sm o eu o :45.- 
El mismo - acordeón, 
con 21 teclas y 8 
DAJOB, ao. «o uo ve eo :42.- 


Antos de efectuar sus com- 
pras, pida nuestro gran 
'ATALOGO (iustraro 


ijos 
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PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN 


Por fin so resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y ndultos sin que lo sepan y evitar el relajamiento de estó- 
Mago que suelen ocasionar la mayoría de los purgantes y 
laxantes, gracias, nl Azúcar Collazo, que es un purgo-lnxa- 
Vivo seguro y suave en su acción y que teniendo igual sabor 
Que el azúcar común, permite ser suministrado en la leche 
O café con leche, sia que el enfermo se dé cuenta; circunstan- 
Cla que le hace inapreciable cuando se trata de niños. Es 
completamente inofensivo, por lo que no requiere régimen 
ni privación de ninguna clase de alimentos, 

Bea precavido y tenga siempre en su casa una caja de 

Collazo para tomar Vd. o dar a sus niños tan pronto 
sientan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dades. A dosís laxantes, dos veces por semana, cura rápl- 
damente la jaqueca, estreñímento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estómago, hf- 
gado e intestinos, purifica la sangre, curando las erupciones 
Cutáneas, granos, barros, sarpullidos, ete., y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
y blencstar, 

La distinguida señora N. A. T. de D, escribe desdo Zárate: 
t...Y deseo que mo envíe dos cajas de j libra de Azúcar 
Collazo reconociendo desde mucho tiempo que es el purgante, 
ideal de mis niños, y 

El más económico. Caja de ocho dosis purgantes para niño 
(4 para adultos, $ 0.70, Caja grande, $ 2,80, Pida muestra. 


MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentemente irregularidades y trnstor- 
nos propios de su organismo; es víctima muy a menudo de 
adecciones neurálgicas, decalmiento, desgano, obesidad, pal- 
pitaciones y otros males diversos producidos por una des- 
viación anormal de las funciones nutritivas, que le quitan, 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, de 
amplió disfruto de la vida. De tal estado puede salir fácil 
mente la que en élso halle, utilizando la Poción Tónica De- 
purativa Collazo, medicamento agradable que, a la vez que 


GRAN TRIUNFO FARMACÉUTICO 


regenera la sangre, fortifica a los músculos y los nervios, lim- 
pla el higado y los riñones y activa la función asimiladora, 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 
clones, La señorita P. L. D,, de Goya, que ha usado dloe 
en carta 4 de abril, año anterior: «,..y tengo el honor 
de manifestario que desde que empeoé el tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; yn 
no siento malestar ni decalmiento, me siento mucho más 
fuerte y con más ánimo para hacer cualquier cosa. 
De venta en Ins buenas farmacias, y $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las eczemas, úlceras, granos de todas clases (acné), ba 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la piel, agudas y crónicas, por rebelde 
que sean, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
es además sumamente eficaz para cortaduras, heridas y que- 
maduras, la que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal y 
evitando el dolor, Un tubito de Pomada Collazo es una ver- 
dadera pecesidad en toda cara de famila. 

Proelo $ 3.-— Pida muestra gfatis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cáranse radicalmente con un solo frasco de Loción Collao. 
Precio: $ 5—. Pida folletos grtis, 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver a 
los órganos femeninos la contraceión normal, es indispenka» 
ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ 5—. 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 
La nourastenia y demás desórdenes del sistema nervioso, 
so curan en poco tiempo, tomando el medicamento fosfo- 
lodo-arseno-estrino-cálcico, llaruado Kusú. Es el reconstitu- 
yente más indicado para Jos enfermos de avariosÍs, 
Precio; $ 3,50, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en París y Roma. 


Preparados por el Dr. Angel 


FARMACIA DEL CONDOR 


García Collazo en sus laboratorio de la 


CORDOBA, 364 
ROSARIO 


La que más barato vende en toda la República: 


Gratis ¿franco de porte se mandan dos interesantes librítos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO 


—Pidnlos n ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71, Buenos Aires, oa Farmacia del Cóndor, Córdoba, 504 


URINARIAS 


¡AMBOS SEXOS) 


Ninguna persona — hombre o mujer — enferma de las vías urinarias debe desexperar de su cura” 
ción, por antiguo y rebelde que sea su mal. El señor que escribe la siguiente carta no habría, nonso 
creído en la posibilidad de verse libre de su dolencia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, 
sencillisimamente, económicamente, recuperó la plena salud. Véazge cómo ye expresa: 


«Estación María Juana, mayo de 1922, 


Doctor García Collazo: 


uy señor mío: La presente es para comunicarle que después de nueve años de continuos sutri- 
mientos y de haber suministrado infinidad de remedios, pero siempre sin resultado y ni siquiera obte- 
ner el menor alivio, hoy me encuentro completamente restablecido, después de haber suministrado 


su maravilloso remedio, o «ea los Cachets Collazo. 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas otras están a disposición 


de los interezados, 
raciones tan notables 
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omo estas de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragia, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), vaginitis, metritir, eto., se producen todos los días con los, Cachets Collazo. 
Su uso es muy cómodo y reservado y, por la rapidez de su acción, resultan mu 
Preparados por el doctor Angel García Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba, 864, 
GRATIS y francos de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 


Pomada Collazo, solicitándolos a Especificos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o ala Farmacia del Cóndor. 
Córdoba, 884, Rosario. 


Rosario. 


Después de nueve años de 
sufrimientos continuos, 
sanó completamente con 
los CACHETS COLLAZO. 


económicos. 


* 
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Peritos Mercantiles egresados de la Escuela 
Superior Comercial de Mujeres de la Nación 


EU ble 


3. Darcentón. B. D. Gitleb, A. Quatrini. C. Y. Cassara. E, 8, Ablusky G. Terglavers. A. R. Deas. 


O. Tamrurin A, Martinez. M. Saligol. M. Almuiña, 8. Wilion. A. Insua,  L.Pieronkievietz. B. Witemberg. 


F. Schiavo. V. Gallotti. A. Bigal. E. Ross. L. Orlievaky. E. B.:seialla. F. Mebdi, 


| 


COTA 


EL HERCULEX VENCE 


«Enero 27 de 1925, 
Señor Doctor Sanden, — Carlos Pellegrini; 105. — Buenos Altres, 
Estimado Doctor: Recibí su atenta en la que me dico por qué no le escribí a los 20 días y no 
lo hacía porque no había ninguna novedad, todo Iba bien. Hasta jo presento no hay necesidad de 
ninguna otra ayuda. 

Lo que sé, es que abora me encuentro completamente sano, tu Faja me ha dado otra nueva vida; 
por lo que doy a Ud. y a la Faja las repetidas gracias; pues, por ello re encuentro con salud después 
de dos años de sufrimiento. 

Descando quiera hacer pública esta carta, me despido muy agradocido B.B, 8, 

Firmado: Justo KR. Arias.» 

Mi dirección: «Señores Liprandi 4 Giménez. (Para el señor Justo UK. Arlas,) Estación VEBRE. 

Montoya, dento, de - Vio toría. ENTRE RIOS.» 


Investigus el sistema , Sanden. Pida hoy mismo los libros “SALUD y VIGOR” que describen cómo 
usted puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones, Es gratis y 
libre de porte. Toda consulta es completamente gratuita. 


Cía. “SANDEN” - C. Pellegrini, 105 - Buenos Aires. 


; 03 

¡EL HERNIA HERCULEX CUBA LA HERNIA! | 

EVITE UNA OPERACION. PIDA DATOS HOY MISMO E 

Cía. SANDEN - Sección s. CARLOS PELLEGRINI 105. — BUENOS AIRES Ñ 
OTAN a ODO 


Cabaña ap Planteles”] 


MERLO F. C. O. 

Cerdos Berkshire puros todas las edades, Cone- 
jos gigantes de Flandes. 

TOPINAMBUR el mejor forraje 

ra cerdos, 


RAYOS X 


AREA O, A po 


Instituto Médico de Fisioterapia 
del Dr. C. SANCHEZ Exp roji ey 


“edras, 187 4608, Rivadavia, 
Fonwultas de 8 a 12 Pr 
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¿Está Vd. Preparado para 
Ser Padre de Familia? 


Si no lo está, no puede cometer F .. F S 

EN e o Tijos Fuertes y Sanos 
mujer rebosante de salud y hacerla 
madre de hijos raquíticos. 

¿Es Vd. fuerte, sano, de sangre 
roja y abundante vitalidad que qui- 
siera sus hijos heredaran? O por 


No importa el estado actual de su 
salud, nunca es tarde; en sus ma- 
nos está el convertirse en la clase 
de hombre fuerte y viril que Vd. 


el contrario, ¿es Vd. débil, delga- anhela, el hombre que la mujer 
do, hombros caídos, pecho hundido, que ha de ser su Señora deseará que 
dispéptico, estreñido, bilioso, o de fuese, y más aun, la clase de hom- 
Sangre impura? bre que su esposa LO CREERA, 


Puedo Ayudarlo 


a reconstruir sus órganos defectuosos, a fortificar su sis- 
tema nervioso, su cerebro, a corregir el estrenimiento, la 
dispepsia, el decaimiento, la falta de energía, la neuras- 
tenía, y otras enfermedades, hasta hacer de Vd. un 
hombre activo y viril, querido y respetado por todos los 
que lo rodean. Lea mi interesante libro “Promoción y 
Conservación de la Salud, Fuerza y Energía Mental”, 
que le será de gran provecho. Se lo enviaré completa- 
mente gratis, Sólo le pido me ayude a pagar el costo del 
envío, mandándome en moneda de su país el equivalente 
de 10c. moneda americana. Marque en el cupón las ma- 
terias que le interesan, a fin de que pueda yo estudiar 
su caso y dejarle saber mi opinión a vuelta de correo. 


LIONEL STRONGFORT 
ESPECIALISTA EN CULTURA PISICA Y SALUD POR MAS DE 25 AÑOS 


STRONGFORT INSTITUTE Newark, Now riada E. U.A: 
- — — Córtese pcr exta línea — — — e a o 
Señor Lionel Strongífort, clave 5240 Strongfort, Institute, Newark, N. J,, E. U. A 


Sirvaso emviarine pratis +u libro *“"Fremeción y Conserveción de la "Salud, 


Fuerza y Energía Mental”, para cuyo franqueo le adjunto en monda de ml pals, CEN 
pegada entre dos cartoncitos, el equivalente de 10 eontavos moneda americana, 1 1 
He marcado con una X las materias Que me interesan, Sírvase darme conij- 
dencialmente informes sobre ellas, 45 
. «Enfermedades venéreas ...Decnimiento ...Dolor de onbeza ...Catarro > 
. - «Afecciones de la piel .. Mal aliento Estreñimiento Obesidad ¿RA 
. Desa rollo muscular . . Nervicsidad Sangre impura +» -Delgades É ER 
Pérdidas seminales .. Bilicsidad Pecho hundido , + «Crecer 
...Calda del enbello «Paludismo  ...Mala memoria — ...Anemía + 
. Hábitos secretos .. - Debilidad .- Neurastenia »» «Barros E 
«Enfermedades del +. Insomnio Vista débil . - Hernia $ “ 
estómago . . Reumatismo . . Aga E 
Nombre. .......... voorovor.s CORIEVICILAFOIIIIIIIAA AI cocron....s. es 
Lo 
LIONEL STRONGFORT 7 A TT doncaso Ocupación, ..+oooomommm..... conv e... 883 
> 4 
A A A FS 
Strongtortismo. 
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pa su Con CUBDIS O Texre y Disujor ve ReDONDO 


SE ESTOY 
A 
2 


Sarrasqueta, desde que anunció Las niñas más atrevidas, para en- En la prerta Je esperan multitud 
su coñourso matrimonial, no puede tenderse directamente con él, asaltan de aspirantas a gu mano, para admi. 
vivir en paz. Recibe las cartas a su domicilio. Sarrasqueta hace aban- rar su belleza, distinción y elegancia, 
millares (sin los cinco pesos) y el tim- dono del hogar, pues siendo él fue arrojarle flores, ardientes miradas y 
bre del teléfono no cesa de llamar, y la «ge estopa, viene el demo ósculos de amcr, 

y sopla. 


7 3 ál 
Dr A | 


alcanzado por las chicas, se 


Para librarse de atropellos y locuras pasionales, Viéndose corrido y 


pensando de que «antes que te cases, mira lo que ha. arroja vestido el agua, ¿Hd sabe nadar, guardar 


r en peligro 


ces», sube a un auto, Ord do al «chaufíeurs ir al la mopa y defender su 
Balneario, Las damas le persiguen. 


ya desahogado, pero «deli- 

: «¡Dejadme solo; no quie- 
lso; yo solo voy a palco, 
Serafinas, que el buey 
so lame!» 
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EP Bdo. de Irigoyen, 34. 
Entre Avenida de Mayo y Victoria. 


Solicite nuestro NUEVO CATALOGO, es el más importante del mundo; 
contiene 300 clases diferentes de calzados de la actual moda al único PRECIO 
de $ 12.90. — Lo enviamos gratis, libre de porte. 


Calidad la más Fina 


En gamuza negra, En ca- En famuza negra. En ca- 
britilla marrón, En ca- | britilla marrón. En cabri- 
GU britilla negra. En cabri- tilla negra. En cabriti- 
No tilla charolada. Tacos | 11% Charolada. Talone- 
Ñ pa rás combinadas. y 
NN Luis XV, de 5 y 7 cen- | cos Luis XV de $ y 
Ñ timetros centimetros. 


N PRECIO UNICO 


En gamuza mgra. En ca- | En gamuza negra. En ca- 
britilla marrón, nsgra, | britilla negra. En cabriti- 
gris beige, charola- | lla charolada. Talone- 
A. da. Tacos ¿uis | rascombinadas. Tacos 
XV de 5 y7 centi- | Luis XV, de 5 y 7 0en- 
¡metros | timetros. 


«12,2 


MAS NN Ns IS 


Remítimos contra reembolso o giro postal 


En gamoza negra. En ca» | En gamasa negra. En ca. 
bricilla marrón, En catri- | britilla negra. En cabriti- 
tíllo negra. Enoabriti- | lía charolada. Tacos Luis 
lla charolada, Talone- XV, de 5 y 7 centime- 
ras de gamuza negrao | tros. En cabritilla ma- 
cabritilia cuadricula- rrón, Talonera de ga- 
da, beige o gris. Pa muza marrón Ta. 
cos Luis XV, de eel cos Luis XV, de 5 
7 y 7 contimatros. 


$ s 12,9 


A 
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Cambiamos la mercadería si no es de su agrado 


En gamuza nszra. En 0n- | En gamuza negra. En 04- 
britilla nsgra,marrón, gris | britilla marrón. En cabrí- 
beige, charolada, Talo- | tilla negra. En cabritilla 
neras combinadas, Ta- | charolada. Tacos Luis 
cos Luis XV, de 7, 5 | XV, de 7, 5y3 12 
y 312 centímetros. | centimetros. 
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Maestras egresadas de la Escuela Normal “Sarmiento” N.? 9. 
División B. 


Primera fíla, de pie, de izquierda a derecha. — A. Rivolta, V. Tonellí, P. Pozzi, M. T. Atorrasagasti, E. Juncosa, D. Zim- 

mermano, G. Ibarra, L. Martini, A. Zurettí. P, Otero D, Romero. — Segunda fila, sentadas. T. Galanti, C. Nnddeo, A. 

Tamborini M. Pazos, E. Dubinsky, M. A. Lapadula, B. Diez Peña, M. L. Padrós, — Tercera fila, M. Sica, A. Chirieleison, 
J. Numerman, E. Barla, M. San Martín, A. Piroli y M. E. Rispoli. 


AAA AAA A 
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El Mal Humor, La Poca Gana de 
Trabajar, La Falta de Apetito 


provienen en la mayoría de los casos de la 
sequedad de vientre.- Haga funcionar su 
intestino todos los días. 
La combinación de sales de Litio, Calcio, 
Magnesio, Sodio y Potasio-Formo-Benzoato, 
hacen de la 


un remedio superior como Laxante, Diurético y Disolven- 
te del Acido Urico. — De venta en todas las Farmacias. 


Depositarios: ILLA y Cía. Maipú, 73-Bs. A'res 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


o 


AuTomóviL EsnpeciaL De TURISMO 
DoDGe BROTHERS 


Inspeccione y pruebe a su gusto este 
vehículo — pregunte a los dueños de 
los automóviles de esta marca si los 
motores de 4 cilindros con que se 
equipan son o no de toda confianza 
y de superabundante fuerza motriz — 
y llegará a entender, entonces, por 
qué mundialmente se considera ser una 
inversión de resultado excepcional. 


El útil y elegante equipo especial de 
accesorios es del todo completo, y no 


obstante — debido a la gran produc- Ñ NA á 
ción de la fábrica DODGE BROTHERS nz * 

—el costo extra es sorprendentemente ; ¿ 
moderado. A 


PRECIO: 
completamente equipado con A 800 
su quinta goma......... $ ES 


(puesto sobre vagón Buenos Aires.) 


Pp) 


JULIO FEVRE Y CiA. 


AV. LEANORO N,ALEM 1520 -¡640-B5A5s * 
SUCURSAL, ROSARIO ENTRE RIOS $70 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus ueños lectoros a tomor prrte on ente concurso, iluriinando libroriente a a acurela, al lápiz o el 
onrcebe, el paicaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido 1] cupón que apareco ;) pie, a la siguiente direcciór : 
Concurso infantil de CARAS Y CALETAS. — Ohacubuco, 151-155, D:cnos Aires. 

r otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los moses entro los cien niños que más sondisiones artísticas revolan 


1 


Eseríbaso claro y mándese oste oupón unido al paisaje colorando, 


La Salud de los Niños 


Alimenta racional- 

a 7 Tp mente e influye 
ME NIZA mucho en la diges- 
| : = tión de la leche de 
vaca que beben los 


nimos. 
PARNDACIAS Y CASAS DE ALIMENTAOFON 


EPILEPSI Pida folleto “A” gratis 
y que contiene todos los in- 
para carbón y leña, “76"/ formes del afamado RE- 
de $ 1.500 hasta....-. $ n CU R A DN mo: RENCH 
INSTALACIONES para epilepsia, ataques y 
CALIENTR DARA F BROS enfermedades nerviosas, 


| 30 años de éxito 
¡A. G EN T I L E Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires A. G, HUMPHREYS 
PIDA CATALOGO Casilla de Correo 078. Buenos Aíres. 


ca Naciona 
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CARAS Y CARETAS 


Primer Congreso 
Panameric ano 
de Carreteras 
se inaugurará en 
Buenos Aires el 

22 de Mayo próximo 


Ahora su Ford 


Apure a comprar su Ford ahora 

que el precio ha sido rebajado a 
$ 1,435. Recuerde que, si por sólo 
$ 1,435 usted puede comprar un co- 
che elegante, cómodo, práctico y eco- 
nómico, que le dará el mejor servicio 
que puede esperarse de un automóvil, 
no existe ninguna razón que justifique 
un gasto mayor. 


COMPRE UN FORD Y AHORRE LA DIFERENCIA 


PUEDE ADQUIRIRSE POR EL PLAN SEMANAL 


Doble Faeton 


$ 1,435 


». w. Buenos Aíres 


FORA 


AUTOS - CAMIOMES - TRACTORES 
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En la Creación reina un perfec- 
to sistema y todo es orden: la ma- 
turaleza, como para auxiliarnos en 
el cumplimiento de nuestras obliga- 
ciones, ha dividido el tiempo de 
modo que alternativamente se si- 
gan el trabajo y el descanso, el día 
y la noche. Tenemos, además, la 
división de la semana, en la que, 
con toda regularidad, siempre hay 
un dia dedicado al reposo, en el 
que nos desentendemos del trabaje. 
Los seis dias restantes pueden tam- 
bién subdividirse para procurarnos 
beneficios semejantes; y al hacer 
esto, debemos dedicar una cierta 
parte del tiempo a proporcionarnos 
los medios de ganarnos la subsis- 
tencia, 0 a preparar nuestros ali- 
mentos, y arreglar nuestros vesti- 
dos y habitaciones. El resto del 
tiempo que no se emplee en las an- 
teriores ocupaciones, pudiera divi- 
dirse, poco más O menos, de este 
modo: las heras desocupadas de dos 
días, podrian dedicarse a obras de 
beneficencia y deberes religiosos; el 
tiempo desocupado de otros dos 
días, al cultivo de nuestra inteligen- 
cia y de nuestro gusto artístico, 
Otro dia debiera dedicarse a los 
deberes y recreaciones sociales, ha- 
cer o recibir visitas; y, finalmente, 
otro día, a ciertas ocupaciones do- 
mésticas no incluidas en los otros 
menesteres 

La importancia del sistema y de 
la regularidad en todas las cosas 
pertenecientes a los quehaceres or- 
dinarios de la vida. es muy grande. 
Todas las operaciones mentales y 
corporales están sometidas a las Je- 
yes de la costumbre, y sólo podemos 
mantener nuestra salud en un esta- 


LA 


La República de los Soviets ha 
dictado una orden severísima, en 
cumplimiento de la cual, nadie será 
osado de enviar a cualquier señora 
o caballero ruso :un ejemplar siquie- 
ra de revistas de modas, so pena de 
la que la propia administración pos- 
tal soviética tiene establecida de de- 
volver el envio a suñporigen. 

—¿Es decir — se preguntará al- 
guna lectora incauta, — que las po- 
bres damas moscovitas son conde- 
nadas por esta orden, a no ver más 
modelos que los que su propia ima- 
ginación les represente y a no po- 
der copiar los elegantes figurines de 
Paria y de Londres? Tampoco <:to. 
¿Entonces?..., - 

La República de los Soviets no 
prohibe Jn importación ¿> las r£7is- 
tas de incdas. Lo que pasa rs que 


o” 


MODA Y 
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do excelente, sis- 
tematizando los 
actos que necesa- 
riamente ocurren 
cada día, para 
que, por medio de 
la influencia de la 
costumbre. se con- 
siga que la repe- 
tición natural de 
cada uno de estos 
actos se efectúe 
en Su propio tiem- 
po y, lugar. 

n la juventud 
deben formarse 
los hábitos de sis- 
tema y de orden 
Toda señorita puede sistematizar 
sus quehaceres hasta cierto punto; 
puede, por ejemplo, fijar un día de 
la semana para reflendar O compo- 
ner sus vestidos y ropa, arreglar los 
baúles, armarios, escaparates y ga- 
vetas; puede tener su canastita de 
costura, y otras cosas por el estilo, 
en perfecto orden y en su corres- 
pondiente lugar; puede señalar cier- 
tas horas para hacer visitas, estu- 
diar y los quehaceres domésticos ; 
y, adoptando, este sistema desde la 
juventud, se convertirá en un amor 
a la regularidad y al orden, que se- 
rá de un inmenso beneficio en to- 
do el curso de la vida. 


LOS Ss 
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En una familia, las horas del dia 
deben distribuirse con una gran re- 
eularidad, como en una escuela. 
Las comidas, especialmente. deben 
servirse con toda puntualidad, y, 
siempre que sea posible, au la mis- 
ma hora. Tal vez no importe mucho 
si en el curso de las veinticuatro 
horas se hacen dos, tres o hasta cua- 
tro comidas, siempre que se obser 
ve suficiente regularidad en el asun- 
to, para que se convierta en hábi- 
to, de modo que a la hora de cada 
una de estas comidas el cuerpo de 
mande cierta cantidad de alimento 
y los órganos digestivos se hallen 
dispuestos a ejercer sus funciones 
Para conseguir esta regularidad, 
debe haber por lo, menos un buen 
reloj colocado en ún lugar bien vi- 
sible de la casa, para que todos 
puedan guiarse por él. Hasta donde 
sea posible, cuídese que las diversas 
ocupaciones y labores de los sirvien- 
tes se ejecuten siempre a una mis 
ma hora. En vez de salir un día por 
Ja mañana y el siguiente al medio- 
dia, y dejar que los trabajos se ha- 
gan a horas irregulares, fijese un 
momento del día a salir, y dedique- 
se el resto al cumplimiento metó 
dica de las labores domésticas. 

Del mismo modo, los trabajos 
particulares deben tener un día fijo 
de la semana, de manera que haya 
ut tiempo determinado para layar, 
limpiar, remendar, etc. Con este 
sistema. todas las personas de la 
casa sabrán a qué atenerse con res- 
pecto a la ayuda que puedan espe- 
rar unos de otros, y no habrá lu- 
gar a la acumulación de trabajo y 
a que las cosas se hagan de prisa 
v a la carrera, como acontece con 
frecuencia en más de una familia. 


OVIETS 


ha concedida el monapolia de la 
importación a una sociedad anóni- 
ma, la “Mejdonnarodnaia Kñiga”, 
por mediación de la cual, y al pre- 
cio que ella quiera, naturalmente, 
tendrán las damas rusas que adqui 
rir su “magazines” favoritos. 

La medida no habrá parecido bien 
que digamos a las señoras de los 
comisarios del pueblo y otras ele- 
gantes moscovitas, pero parece ser 
aue es de indudahle utilidad y bene- 
ficio para los intereses del Estado, 
cue había concedido el monopoli. 
dicho a cambio de bueza cuenta de 
rublos. 

No estaría mal oue los gobierno" 
faltos de recursos, usasen de esa 
riisma medida como un medio más 
pa. proveer a los de sue arcas ex 
auslas, 


. 


EL TRAJE DE LA 


Llaman “ingrata” la edad de la 
colegiala, comprendiendo en este 
término desde los diez a los cator- 
Ce años, época “puente” entre la 
mñez y la to “ra, que es real 
mente un poco dific le vestir, por 
8er aquella en que, perdidas las 
suaves redondeces de la infancia, 
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SECRETOS 


Suavidad y blancura de la piel 


Es a la hidre terapia y a la higie- 
De a quien hay que pedir los medios 
Para que la epidermis conserve su 
'eleza; la piel que respira libre- 
Miente, es forzosamente suave, fres- 
Ca, satinada y permanece en ese es- 
tado a menos que la perturben com- 
Plicaciones originadas por enferme- 
dades accidentales o crónicas 

Ello no obstante, con lociones 
refrescantes, puede obtenerse una 
Mejora; esos dulcificantes acaban 
Por suavizar las pieles más rebel- 
des, si la preparación es sana y 
absolutamente vegetal, pues hay 
que desconfiar en eso de preparados 
Y no «servirse de todos los produc- 
108 que se preconizan, ya que el re- 
sultado más rápidamente obtenido 
es el de obstruir los poros de la 
Piel, privando asi la entrada del 
Úure y la salida a las impurezas. 

"ara dar a la piel ese tinte lilial 
Y nacarado que constituye su her- 
Mostra, es necesario seguir por 
Completo un tratamiento depurativo. 

No es sirviéndose de cosméticos 
como se obtienen esos resultados: 
c:los no podrán ejercer ninguna in- 

encia si previamente no se ha 
Purificado la sangre. 

Se puede blanquear la piel, y pa- 
ra el caso existen multitud de pre- 
Paraciones: el blanco de perjas, el 
Cinc y el albayalde se disputan cel 
erecho de embellecer a nuestras 


EARAS Y CAXEL:AS 


espigase el talle, y los hombros, los 
codos, las rodillas, forman angulos 
a veces faltos de gracia. 


La moda, empero, no se olvida 
de estas mujeres muñecas, y al lan 
zar los nuevos mo 
mcluyen algunos 


apropiados a la edad 
ñas, con los que se reulza 
helleza de su siluet 

Este año han decretado los mi 
tros del arte de la costura, « 
ia “toilette” de la colegiala predo 
minen los colores brill: 


mes, ya en 
e] conjunto todo, ya en el adorno, 
cuando por exigencias del uso a que 
estan « 


ados, precisa que se les 
confeccione de a la obscura. 


Así, el trajecito 0 abrigo de paño 


azul marino, recibe una grata pin- 
celada de color de un cuello, vuel- 
tas y puños de seda a rayas 
de yiva entonación, o de unos 
vivos en crespón carmesi, y del 
peto y bocamangas de seda estam- 
pada en verde, amarillo y azul lm- 
perio. Los abrigos adquieren gra- 
cia y movimiento de unas cajitas 
forradas de raso “liberty” 
cereza, de limón o azulina. 

Llevados en un buen sentido 
práctico, algunos modistos han crea- 
do modelitos para casa y colegio, 
de franela megra, en los que un 
chalequito fantasia impide que se 
produzca un efecto sombrio, como 
fuera de temer. Estos chalecos son 
postizos y van cerrados por medio 
de botones de pasta de algún tono 


coler de 


a2armoniCco 
En cuanto a la forma, prefiúrase 
para los trajes de colegiala, la he- 


DEL 


contemporáneos, mas el resultado es 
ficticio, mientras que si se toma una 
la molestia de cuidarse, el resulta- 
do puede convertirse en efectivo. 
Desgraciadamente, casi todas las 
mujeres no quieren comprender es- 
to, y se obstinan en pedir a la quí 
mica un socorro que la higiene pue- 
de prestarles 
Pomudas para la tez y grietas de la 


piel 


Ex baño maria, se funden: 


A A 6 gs 
COTA VIERON arc par valss 0% 
Espermaceti ... ; 8, 
Aceite de almendras dulces 15 ,, 
ÉS w Oliva (virgen) y 
s y» adormidera .... 15 . 
Bálsamo del Perú o... 4 8ts 


Se añade el bálsamo, luego de 
haber batido perfectamente la mez 
cla. 

Para las pieles grasas 


Tintura de espliego....... 20 gts 
Agua destilada o de rosas 50 gs. 
Sulfato de cinc .......... 4 » 


Kintura de benjuíi.. 30 gts. 
Locionarse varias veces al día, 
Prepareción antirrugosa 

Polvos de simiente de zapa- 

DO A 0d 
Polvos de simiente de me- 

A sir ia TBS y 
Polvos de simiente de co- 

hombros (pepinos) .... 125 + 


COLEGIALA 


ckura enteriza y recta, ensanchidos 
desde el talle por unos “pannenux” 
o unos volantes, y adornados en 
torno de los hombros por una ca- 
pita, una “berthe” y un cuello am 
disimule ese aire de suma 
estrechez, tan característico de la 
"edad ingrata” 

También los sombreros debe ha 
cérseles de copa redonda poco alta 
y adornarles con cintas o borlas que 
bajen hasta los hombros, para que 
la guarnición atraiga las miradas 
y quiebre la linea del cuello frágil 
y largo con exceso 
Por lo que se refiere a las ran 
gas, convienen todos los modistas 


pli que 


en que no deben hacerse muy cor- 
tas, salvo, claro está, tratándose de 
casos excepcionales, Lo usual es 
hacerlas lar del todo para los 
trajes de calle y los abrigos, y has- 
ta el codo en los modelitos de turde 
y de más vestir. 


TOCADOR 


Añádase crema espeóh y disuél- 
vase en leche perfumada con tintu- 
ra de almizcle, benjuí y algunas go- 
tas de toronjil. Pásese esa mixtura 
por el rostro, cuello, brazos y se 
nos al acostarse, y lávese con agua 
tibia al dia siguiente, 


N O Y" E D A »p 


El sombrero adecuado para pa- 
seo, debe ser de fieltro, con la vuel- 
ta del ala “foúlard” rameado, que 
se prolonga en dos bandas liadas al 
cuello, a modo de “écharpe”. 
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CONCURSO DE DIBU JOS INFANTILES ECHO 


Los dibujos no ! chos 00 y. 1 y tinta ne gr 
wtaj, Deber t rol titulo de que representen y, al respal lLuombre y d 
' intere ' mr ros espec) 


1949 — Corriendo por vendedor de hielo 
la. play: 1 CARLOS MASFTRANGELO 


> 


Ñ W 
M A Mm JJ 
PIS) lANTa a 


AÁcua MINERAL 


NATURAL 
DE LA 


Provincia pe San Juan 


Se Vende 
en toda la 


Rep ú bl ica. de aquellatortura ¿ Para qué corre Ud, el 
3 


riesgo de una infección o de una cortadura de 


í ; a la navaja, cuando es tan fácil eliminar los 
Concesionarios S callos y las callosidades de una manera rápida, 
completa y pe rmanente? Dos o tres gotas de 
LARROQUETTE Y CIA Gets- 11” dejan insensible a cualquier callo; 

pa después lo añoja, y Ud, puede desprenderlo 
sin experimentar jamás el menor dolor, 


C.PeLLeGRIMI 1047, Coespre usa botellita hoy mismo, E Lawrence 


Unicos 7 MENDEL y Cia. 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Alres 
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Cl Obsequio 


que hacemos de una copita por cada frasco 
de FIBROL, será complementado con una 
bandeja de metal blanco que entregaremos 
a toda persona que devuelva en nuestras 
casas, Larrea 533, Canning 560, Triunvi- 
rato 679, doce estuches de copitas acompa- 
ñados de doce frascos vacios de 


Fibrol 


el agradable y nutritivo tónico, creador de 

sangre, engendrador de fuerzas y enérgico 

reconstituyente del organismo humano, para 

lo que basta tomar una copita, de las de licor, 
antes de cada comida. 


LA COPITA SE REGALA 
EN LAS FARMACIAS. 


$ 3.50 el frasco 
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/HAGASE FUERTE Y VIGOROSO 


Todos sus músculos pueden alcanzar su más 
nlto grado de desarrollo medinnte los nuevos 
métodos y aparatos de mi invención. 


Medito en lo que siguificaría para Vd. quintuplicar sus 
fuerzas, sentirse lleno de energía vitalidad y salud; ser 
capaz de realizar increibles hazañas de fuerza Todo lo 


que Vd, necesita es practicar diariamente ejercicios apro- 
piados para que los múseulos alcancen su desarrollo máximo, 
dándole el valor, potencia y energía que ello trae consigo 
EL APARATO, MeFADDEN PATENTADO, 
DE 10 CABLES PARA EJERCICIOS 
PROGHUESIVOS 
dará resultados infalibles. Desarrollará tres centímetros los 
músculos de sus brazos, plernas, cuello y pecho. Aumen- 
tará la capacidad de los pulmones y corasó mejorará la 
circulación de la sangre y le dará más salud y vitalidad 
Mi NUEVO APARATO PARA DESARROLLAR 
LAS PIERNAS 


dará una forma admirable a los muslos y pantorrillas. 
El dusarrollo muscular de las p es Indispensable y » Ñ > 
eso es el único aparato para lograrlo a Dt es 7 o » - 
Para ser fuerte es necesario, también, «que el cuello VILLA DOLORES. — Señoritas do Bonany, Mcxzoni, Mir y Gu- 


esté bien desarrollado y t h a 
. >" p iérrez, conjunto que se destacó en el corso, 
MI CABEZADA AJUSTABLE, MecFADDEN ) 
PATENTADA, engrosará EL CUELLO 
Mis aparatos completos con mi curso de instrucción de 
12 semanas valen $30, pero para darlos 4 conocer al 
público los ofrecemos al 


PRECIO ESPECIAL DE $9.00 (oro amerl- 
cano), con portes pagados, 

Vea lo que adquiere y lo que alhórra 

Aparato de 10 cnbles para ejercicios progresivos. .$8,00 

Asas patentadas, para ejercicios progresivos, con una 
resistencia de 454 kilógramos,.................... 2,00 

Estribo patentado, para ejercicios progres.vos, con 
una resistencia de 454 kilógramos................. 100 

Cabezada patentada, para ejercicios progresivos, la 
única de su clase; se ajusta a Cualquier cabeza 


y cuello erbrrcosrrrarotcossa ¿cueros 3.00 
Curso de instrucción de 12 semanas, el mejor que 

se ha escrito; sit rival.......oooooocrororesrodos 1 
Enciciopedia de Michael MeFadden,. 1.00 


Valor total (oro americano) .......ooooommo.... $30.00 

No es posible conseguir otro curso Ú aparatos como “estos 
sas uingún precio 

Los recomiendan los mejores atletas Encaminese hoy 
mismo en la ruta hacia la YUERZA y BALUD pidiéndonis 
en seguida el equipo completo, McFadden, para el desarrollo 
de los músculos y del cuerpo humano en general 

Enviese giro postal a 


Michael McFadden Re», 103F, 12h St. 


(Referencias—The Corn Fachange Hank, New York) 


De nuestra tábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- 

creto de nuestros bajos precios. 4 
Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 1232 x17 centímetros 
de alto con variados dibujos 


o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras 


A motor, cuerda 35 

reforzada ..... $ ES 

Con8 piezas, 200 púas y esmo- 
rado embalaje gratis. 

PEDIDOS a: 

“CASA CHICA” de A. Ward 

SALTA, 674-070, — Buenos Aires. 
U, T, 0141, Rivadavia. 

CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas “Pour la No- 
blense'*y*'48” valor de2cent.cada vna. 


Una visión espléndida del antiguo oriente. 


Casa LUIS MARIAN | 


PARANA, 623 - Bs. Aires 


PIDA CATALOGO - : . 
GENERAL ROCA. — Carroza que obtuvo tl primer premio 
sones 01 00000 empata so Arenal | | sa ciao de Oro donada por el Ciud ipartino Datina) Reno, 
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Lámparas con Fibra Vital 


La Westinghouse construye diversos tipos de 
lámparas. 


Lámparas para bolsillo, candelabro, decorativas 
y para automóviles. 


El mismo cuidado con que se construye una 
máquina eléctrica de grandes proporciones, se 
observa igualmente en la fabricación de nuestrás 
lámparas para el automóvil. 


Si Jo que se quiere es una lámpara eléctrica 


; ÁS que dure, no tarde en comprar 
¿WA 4 A una Westinghouse, teniendo la 
Y Ñ Pida ps catálogo ilustrado L. C, 5 (TAO) 


preocupación de mencionar 
nombre al pedirla. 

Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A. 

Av. de Mayo, 1035 Colón, 59. 


BUENOS AIRES CORDOBA 


130 
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PRODUCCION NATURAL 


somos un 
vez 


Mos 


Decididamente hay que convenir que 
pueblo rico, muy rico, más de lo necesario; toda 
los dones natur 


que contempla mos el cuadro de 

con que la Providencia ha favorecido a nuestro pa 
y que comprobamos sin fuerzo que no conocemos el 
inventario de nuestra producción espontánea o no 
nog ocupamos de conocerlo y 


tenerlo en cuenta, debemos lle 
gar a la inclusión de q t 
necesitamos preocuparnos « 
detalle, puesto que las d 
des industrias madres, Os 
le llamárselésn, dan para tod 


1 
1 
le 


en verdad, da agricultura la 
ganadería absorhbr; | 
DeRZOD: todas las ene t 

las preocupacion Y, 1 nel 
la mayor parte de l ypital 


Pero, en verdad, « lantos 


nes nuevos e inagotables en 
traríamos utilizando d Wi 1 
te los numerosos y valiosos pr 

ductos naturales ofrecen 


bos 


nuestros 
dorsa, > 
sabiamente explotar 


sua es 


proveer 


de infinidad de materias primas 
para las industrias textiles, tin 
tóreas, medicinales, etc Así, 
por ejemplo, al que haya reco- 


rrido las ricas y pintorescas zonas 
del norte del país, le habrá lla 
mado seguramente la atención, 


2», Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca, La Rio- 
Cubttivado y difundido de Jos 
Vires 
encuentra espontáneo en las 40 


de 


Santa; Fe 
ja, Corrientes y Misiones 
rigores: del frío, p de vivir hasta en Buenos 

El palo borracho 


cultivarse y 


nas mum LONA y pero pue propagarse 
n todas partes donde Aicimó ve Invierno no seá ex 
t € riguroso, pues tema 
! heladas, especial 
ment us primero año 
2onque se adapte a suelos di 
las tierras por 
ARE, mite ad gubstan pOr 
reprodu por semilla qu 
embra en macetas, bajo vidri 
en B n” Mires; a dos dos 
Yi se puede efectuar su t 
plant ' norte del paí e put 
mbrar anto, land 
de rep fender las plan 
” ] 1] n« is mi 
! mmbién puede 1 
producirse por gajo O ti 
S imiento esarrollo 
( naturalmente subordinade 
| mbici 3 climatéri 
ln ter ¿ura sobre todo: pero 
los dos tres años, ya tien 
basf ltura, y a los cinco 
seis puede empezar su fruocti 


ficación De este árbol puede 
utilizarse su madera y sus frutos; 
la madera, porosa y blanda, cuan 
do es verde, resulta dura, fuerte 


entre tantas especies vegetales, y resistente cuando está seca, pu 
un árbol de forma extraña y ca Planta de “Palo borracho”. diendi emplear en construír 
racterística, llamado «Palo bi toneles, bateas y para embalaje: 
rracho» 0 Saumbú, omo le es liviana y con su tronco ahue 
llaman los gu 8, 0 «Yuchan», en Salta, Santiago wo, en el o, suelen construír canvas de fácil 
y demás pr ncias del nor flotación y que pueden transportar hasta cinco o seis 
El «Palo borracho» es un | que, en su na dl personas; de su corteza pue alcanza hasta dos centí 
origen, alcanza una altura de 15 a 20 metr u tronco metros de espesor, tratada convenientemente y som 
es cilíndrico o algo cónico, cuando la planta es joven; tida a enriaje, se obtiene una fibra fuerte, resistente, 


pero ya adulta y vieja 
ostenta la forma de una 
gran botella de cham 
pagne, aun más hinchada 


en su centro; su diámetro 
mayor llega hasta dos me- 
tros; su corteza de color 
gris verdoso, presenta 
grandes arrugas; es dura, 


esta 


consistente y 
ta de gru 
pinas de dos o tres cen 


provis- 


AB púas O es 


tímetros de largo y con 
base muy ensanchada 
sus ramas se extienden 
en todas direccior más 
bien lateralmente, for 
mando copa arm plia y fron- 
dosa; sus hojas grin 
des, vistosas, ostentan un 
precioso follaje; sus flores blancas amarillentas, gran. 
des, ofrecen linda vista: sus frutos lo constituven unaa 
cápsulas de color obscuro moreno, que, en estado de 
madurez, se abren en cuatro secciones O alvas y muies- 
trán en su interiór un abundante copo de fibras finas, 


sedosas, de color blanco amarillento, con semilla parda 


y negra 

Este árbol habita en el Chaco, sobre todo en la parte 
noroeste, sobre las costas del Tenco y Bermejo viejo; 
pero también se de encuentra en las provincias de 


Ah US M 1 


Artículos elaborndos con fíbras de "Palo borracho"” 


susve y sedosa que ofreot 
materia prima extelente 
para la cordelería y 51 
pillera para lonas y bolsas 

Pero el producto más 
valioso es la fibra del fru 


to, especie de algodón, p: 

ro más sedoso y brillante 
quese emplea generalmen 
te para relleno de almoha 
das y cojines, que resultan 
muy frescos; aunque su 


fibra es corta, se puede 
hilar y se ban obtenido un 
el país, telas y encajes ri 
quísimos, por su blancura 
y aspecto brillante y sedo 
so; cada árbol puede dar 
de 400 a 500 y más cap 
sulas; mil de éstas puedes 
dar tres kilos y medio de fibra y dos y medio de semi 
llas; la fibra es parecida a la dol Kapoc, con el cual se la 
brican telas muy adecua das para países tropicales, livia 
nas y fuertes: la semilla contiene És 25 a 28 Y, de aceite 
El «palo borracho» constituye un lindo árbol de adorn 
pero la industrialización de su madera, de la fibra y d 
sus semillas, podría ofrecer una no desprecia ble fuente 
de recursos para las zonas en que se encuentra en es 
tado espontáneo; pero todavía somos demasiado ricos 
para ocuparnos de estas menudencias. 


ATELLO 


O Biblioteca Nacional de España * 


CARAS Y CARELAS 


NYinos 


Unión Telef. 1752 y 1305, Retiro, 
Coop. Telol. 3708, Central. 


FLORIDA. 744 — - Do eBblioteca NatTonal de España 


Carnaval en la Provincia de Buenos Aires 


1 


a 


PERGAMINO 


Ae ie 


15 mad y o 
Mm-LBANUS. Las "Hetnas de las Pellas 
Perrini 


señoritas de 


Máquinas Hárrison de tejer medias 


Compre una si quiere ganar $ 5,— diarios en su 
casa, Desconfic de las que se venden a menos 
precio; son máquinas reconstruídas en España 
quí y por consiguiente muy inferiores a las 
nuevas. Catálogo gratis. Agujas $8 el ciento. 


= Cía, “LA TEXTIL PLATENSE *” 
8. de Irigoyen, 1122 Bs. As - 1. 1021 1.0 
Kocpresentantes en Argentina, Chile y Uruguay 


de la Cía, Harrison de Mánchester. 


o  — ————. 


La Obesidad 


cura con € « del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico de 
Buenos Alres doctor Coronado: 
«Señores M. Figallo y Cla. — 
La señora P. G. de R., de Morón, 
vino a mi consultorio en octubre 
con vértigos y disnea, cauwada por su obe- 
corarín. Tratada con 
in pérdida de energías, 


próximo pasad 
sidad que Lrajo robrecarga grasora al 
«Po Denxmores ha bajado 12 kilos, 


no tiene dispea ni vértigos. La u ejoría es enorme, pues de 
115 kilos pesa 103 y ha vucito a sus tarras habituales 

Me complazco en llevar a conocimiento de ustedes el re- 
sultado satisfactorio. Saluda atentamente. — Firmado: Doe- 


tor J, CORONADO, Pustamante, 1745», — Mayo 1.? de 1018 
Por instrueciones y precios, dirigirso a los únicos introdue- 


tores: M, FIGALLO y Cía, Brencs Aires, calle MAJPU, 212. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albeat. Procedimiento único, qué garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, fltima pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
ico: FP. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires 


Murga que obtuyo varios premios en los concurses locales. 
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MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


maciza, MA” 
quina refor” 
zada a cuer 


$60 


con 6 da, 20 m/m 
lezas Dinfragma 
P as. gran sonor!- 


Lo más prác- 
tico para via- 25 
jes, plenics, 
excurs lo ni s- 
tas, amantes 
jej baile y 
sportsman 
en general. 


Suplementos. 
Para flete postal agrégueso, $ 3,— 


Construido 
vn Alemania 
nmadera 


PUERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HNOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


WENTANAS 


Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward. 
falta, 074 - 070, Ba. As. - U. T. 0141, Riv 
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EN LA FALTA, escasez o 
atraso del período tomen el 
““Amenorrol'”, trasco $ 4.— 


SU DOLOR ex EL PEriODO, 
DESARREGLADO, METRITIS. HEMORRA- 
GIAS, FLUJOS. ETC. TOMEN EL 


“Específico Scheid”s””. Frasco $ 4.- 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 


na que un específico cs eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe 
tener en cuenta. Evitad las malas consecuen- 
cias a que fatalmente conducen estas dolencias, 


Dice el Doctor ROMEO £. CAFFERA, 


Inureado por ln Facultad de Medicina,—Ciru- 
jano del Hospital Torná 

«Ho usado el especifico “Amenorrol'” con 

muy buenos resultados.» 


G RATIS pida por carta, a J. Valle, callo 
Pellegrini, 644, en sobro cerrado sin membrete, 
el imueresante libro explicativo, con copias de 
certificados médicos de esta Capital, que consti - 
tuyen la nefo. prueba ¿e la eficncia de estos 
dos específicos. 


Pida en toda bucna farma- 
cia de estos dos productos el 
que nec site empl.ar, mencio- 
pando sus nombres con clarí- 
dad, No admita otros. Hágalo 
hoy mismo, Córiprobados 
inofensivos, Depósito general: 


Sobcid £ Valle 
Carlos Pollorsini, 844. 
Dujezos Aires, 


AOS TESRAAON 


GRAMOFONO 


FABRICACION ALEMANA - 


punto de la República, 


Pedidos a **CASA CHICA”” de A, Ward 
BUENOS AIRE 


CIPTAMOS estampillas «Posr la Moblecsa. y «Cd. valer 2 ctvs. e/una | 
¡oteca Nacional de España 


CALLE SALTA B.* 074-070 


do, de muy buen 
electo de yono- 
ridad. 
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(ANO ANAIS ALARMA 


a VS (A AAN ANO 
“SPORT” 


CATALOGO GRATIS 
Se remite con € piezas y 200 púas a cualquier 
POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


HAGA 


EL MÁS ALLÁ... 


Si el lector ha subido alguna vez a una 
montaña, y ha contemplado el espectáculo 
que presentan otras, más lejanas; habrá 
sentido deseos de pasarlas, de ver que hay 
detrás de ellas, de ir más allá, 

El más allá es la incógnita, y por ello des- 
pierta curiosidad; pero si satisfacemos 
nuestros deseos, y traspasamos aquellas 
cumbres, ¡qué desilusión! Otras montañas, 
más O menos iguales, 

Con frecuencia sucede que dejamos de 
ser consumidores de una cosa con la que 
nos va bien, por otra problemática, por 
ver si hay algo más allá; exponiéndo. 
pos A pruebas de funestos resultados, 
las más de las veces, 


Las 


PILDORITAS 
REUTER 


tienen el prestigio de lo antiguo, y el valor 
de lo moderno; porque hasta el presente 
no se hizo algo más allá. Y es que son 
verdaderamente eficaces como laxantes, 
y porque aseguran la perfecta asimila- 
ción de los alimentos que ingerimos al 
estimular las funciones del hígado y de 
las glándulas encargadas de la digestión, 
Las Pildoritas Renter refuerzan los 
medios de defensa con que cuenta el 
organismo; expulsando las materias no- 
civas, que son origen de tantos males, 


MOICACIO.u » 
STREÑIMIENTO. |, 
DISPEPSIA. ) 


REVTLRAS 
LITTLE, 
vis 


VIMIICII 
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E CARLOS CASARES Señoritas de Thompson, Fuentes y CHIVILCOY Grupo de ni4 lo concurrió al destile 
= Biné, que llamaron justamente la atención en el corso, por infantil realizado ante el Ps a 19 Muuicí ipa J 

e] su animación y la vistosidad de su; disitaces 
OS 


PerrFUME ?? CHARME de FRANCE” 


Florido «* Porsistente « Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE be PARIS ! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


Agente: Pablo Verdier.- - Venezuela, 865. Buenos Aires. 


LÁN 


A ALCOLUZ 


*: PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


BE DAN A PRUEBA SIN 
COMPROMISO DZ COMPRAR 


SOLICITE CATALOGO 1924 


“HELIOS” $. A. (Antes Cia. Arg. de ALUMBRADO a ALCOHOL) 
DEPENSA, 429 — BUENOS AIRES o a 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 -— Buenos Aires. líido, completa, $ 12.5) 


EGALAMOS: 


instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos de papier, y le compraremos ..,do lo que usted labrique a 
buen precio. Señoras, sebcres y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su asma casa, sin desalender 
la que ya tienen. 

Es aun trabajo tácil entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen «sueldo mensual) y rin aban- 
donar el puesto que ya tiene. Escrita boy mismo a 


FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
Calle 3 de Febrero, MA5B) — San leidro F 5 C.,A. — Buenos Aires. 


1OñÑa ana 


CARAS Y CARETAS 


BUENOS AIRES 
REGIO JUEGO DORMITORIO, 


estilo Luis XVI, en color ro- 
ble norteamericano, con es- 
pejos biselados y mármoles 
rosa de Verona y aplicacio- 
nes de bronce, compuesto de 
ropero, cómoda «toilette» 
con tres espejos, cama ma- 
trimonial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con repisa, 
un toallero, una percha y, 
de regalo, un fino reloj cha- 
pado plata 800 
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HERMOSISIMO JUEGO 
COMEDOR 


estilo inglés en color roble, 

compuesto de un aparador 

tiimchante, mesa de comedor, 
seis sillas, dos macetas 


$ 290.— 


Embalaje y Acarreo gratis. 
Solicite Catálogo ilustrado. 


Todo pedido se despacha en 


a 
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Hay que purgar a 100.000 personas 


Entre los dos purgantes buenos: 
Aceite de Castor y Santeína 


99.500 elegirán la Santeína! 


Esto, ¿Por qué? 
Sencillamente porque Jos efectos de los dos purgantes son idénticos: ni uno ri otro 
causan inflamación de los intestinos y son tan activos uno como otro; pero el 


Aceite de Castor, repugna 
La Santeína es riquísima 


En esto estriba la preferencia de la gran mayoría por la 


Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 

y lo comprendemos bien. » 

La Santeína, que es una rica pastillita de chocolate, no requiere cuidado alguno, 
puede tomarse en cualquier tiempo, a cualquier hora, en todo estado. Hasta 
para niños es muy buena. Puede usarse como laxante o purgante, según se 
tome una o más pastillas. Es un verdadero bombón que todas las personas de 
paladar toman con gusto. 

EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 


CARAS Y ( 


AREILAS 


LA HAZANA 


As cerrado bien el posti- 
go, Teresa? 

— Lo cerré cuando usted 
me lo mandó, señora 
madre. 

— Ven, pues junto al es- 
caño y siéntate junto al 
abuelito, ¡La virgen me 
valga! ¡Qué noche! Desde 
las ocho no deja de nevar, 
Norabuena que dispone- 
mos de sarmientos y tron- 
cos de encina. Tú, Felipe: da vuelta al tamboril, 
que se van a quemar las castañas. 

— ¡Brrr...! ¡Vaya una nieve de mis pecados! 
Seguramente, esta madrugada bajará de la sierra 
el lobo. ¿Hacía tanto frío en la ciudad, Federico? 

— No padre. Allí, en el almacén disponíamos 
de excelente calefacción. Además, a estas horas 

ya estaba yo acostado, después de repasar mi 

lección de francés y partida doble. 
— ¿Irás muy Aventajado en esós estudios? 
— ¡Como que traduzco ya el francés de 00- 
rridol! Dios el principal, monsieur Richard, 
que cuando hayan pasado las Pascuas y 
termine la licencia que le he pedido para 
pasarlas con ustedes, subiré al escritorio 
y me señalará dos pesetas de sueldo, 
Es para mí monsieur Richard un se- 
gundo padre. 
— Muy bien, hijo mío; así llegarás 
a ser hombre 


— ¡Madre: que nos diga un cuento el abuelito 
que los cuenta muy bien! 

— ¡Calla, Teresa, y no seas pesada! 

— ¡Sí, sí; que lo cuentel 

— ¿También te gustan las consejas a ti, Federico? 
Vaya, padre: a ver si puede usted dar gusto a la 
chiquillería. 

— ¿Qué queréis que Os diga? 

— Un cuento de invierno. 

— ¿De invierno? Esos cuentos son, precisamente, 
los más difíciles. 

— ¿Por qué? 

— Porque se relatan siempre alrededor de la 
lumbre, para toda una familia en que hay ca- 
racteres y pustos distintos. Ya veis: lo que 0s cuente 
tiene que complacer a vuestros padres, que rondan 
ya la cuarentena y andan preocupados con sus ne- 
gocios y el cuidado de vuestro porvenir; ha de agra- 
darte a ti, Federico, que tres un muchacho ilus- 
trado y tienes hábitos de ciudad, y a tu herma- 
na Teresa, que no cuenta más de diez años y 
arenas si deletrea manuscrito; tiene, además, 
que distraer a tu abuela Salomé, quien se 
duerme, rendida a la pesadumbre de sus se- 
tenta y cuatro diciembres. ¿Cómo queréis 
que los' cuentos de invierno deleiten a 
todos? 

— Salga como saliere, queremos que 
nos cuente usted uno, abuelo, 

— Está bien, Teresita; voy a com- 
placerte. Precisamente he encontra- 
do ayer en un secreto de la arqui- 
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mesa un papel muy interesante. Procede, como 
el mueble, de mis abuelos. Federico, que traduce 
el francés, podrá luego leerlo en alta voz, porque 
yo no sé lo que dice. Y éste será el epílogo de una 
verdadera e interesante historia. 

— ¿De manera que es una historia? 

—-Si, Teresita, sí; es una historia. Estate quie- 
tecita y guarda el mayor silencio posible, que voy 
a empezar. 


*k ko 


— Pues, señor; que nevaba como ahora, y. la 
noche era tan fría y desapacible como ésta, y mi 
padre, que era un rapazuelo de diez años, había 
atrancado el postigo, igual que ha hecho esta noche 
Teresa. 

— ¿De modo que lo que el abuelo nos va a contar 
ocurrió aquí mismo? 

— Calla, Federico; deja hablar al abuelo. 

— No hostigues a tu hijo, Felipe, que la curio- 
sidad propia es de muchachos. Pues sí, querido nie- 
to, pasó aquí mismo; pero hace tantos años, que 
ninguno de nosotros vivíamos, porque esto ocu- 
rió en el invierno de mil ochocientos y nueve. 

— Ya va para larga la fecha. 

— Mi abuelo ocupaba en el escaño el lugar que 
ocupo ahora; encerraba mi abuela la lenceria y 
demás objetos de valor, para esconderlos, porque 
a la sazón había guerra y ningún labrador se halla- 
ba seguro de no ser asaltado y robado por los sol- 
dados de Dupont. 

— ¡Qué cosa más triste y desagradable es la 
guerra! : 

— Muy triste. Pero España entonces defendía 
su independencia y la religión de sus antepasados, 
y cada hombre era un soldado heroico, decidido 
a matar y a morir en defensa de su patria y su fe. 

La noche de que os hablo, cuando mi padre, 
que, como os he dicho, era un niño, se iba que- 
dando dormido, se oyeron golpes en el portón. 
Abrió mi padre, y un soldado francés entró en 
el zaguán, llevando un caballo de la brida. Ve- 
nía el tal cubierto de nieve; era un mocetón alto, 
recio, fornido, rubio, con únos ojos azules muy 
grandes. En fin, uno de aquellos miserables bri- 
bones que servían a las banderas de Napoleón. 

Mi abuelo y él no se entendían. Encerró aquel el 
caballo en la cuadra, hízo que se arrimase al fuego 
el soldado, que era uno de los que en el ejército 
francés llamaban dragones, y le sirvió un razonable 
trozo de jamón, pan y un vaso de vino; con lo cual 
el militar, que tiritaba de frío, comenzó a confor- 
tarse y a reir y a charlar en su lengua, diciendo 
muy a menudo algo así como emersibiáns, «mersi- 
bián». 

— Eso significaba que estaba muy agradecido, 
'— Preparó en el desván mi abuelo la cama al 
soldado, y él también se acostó. Pero no pudo 
dormir en toda la noche, pensando de qué manera 
podría desembarazarse de aquel tunante, quien, 
sin duda, era portador de algún parte para Dupont, 

Despertó el soldado al amanecer, más contento 

que unas castañuelas. Mi abuelo le ensilló cui- 

dadosamente la montura, pero tuyo muy buen 
cuidado de herir antes al caballo en una de 
sus patas; de modo que, cuando el dragón 
quiso mentar al animal, se encontró con 
que era materialmente Y rindas que pu- 
diera dar un solo paso. El francés se me- 
saba los cabellos y llamaba a voces a 
«Sacrebleuo, que debía ser algún otro 
canalla de su regimiento. Mi astuto 
abuelo entonces le hizo comprender 

con gestos y señas que él le agen- 
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ciaría otra cabalgadura. Echó a andar por el campo, 
y el soldado lo siguió muy contento y haciendo 
campanillear sus espuelas. 

— ¿Y encontraron otro caballo? 

— Verás: no lejos de aquí, junto a la cerca de 
la huerta que ahora pertenece a Ramón, había 
un hoyo muy grande y profundo, que había soca- 
vado mi padre para trasplantar una higuera, 
Todavía encontraron a su borde la pala con que 
había sacad> la tierra, amontonándola a una de 
sus or,llas. Como muchas noches bajaban los lo- 
bos, había preparado en el fondo del hoyo una tram- 
pa y puesto en ella un trozo de carne como cebo, 
Cuando llegaron junto al hoyo, se detuvo el sol- 
dado y se puso a mirar dentro, 

Entonces mi abuelo tuvo una inspiración: en 
la guerra como en la guerra. Dió por la espalda 
un vigoroso empujón al buen mozo y éste cayó 
en el agujero. Tanto daba un lobo como un fran- 
cés, enemigo de la patria y de Dios. 

— ¡Qué barbaridad! 

— ¡Tú que sabes, mocoso! Esa efa la guerra que 
mt los patriotas y hasta los curas mismos. 

ió un grito el dragón. Se había disparado el re- 
sorte y le había cogido una pierna. Álzó entonces 
las manos. como demandando socorro. Estaba en 
pie, y el dolor enrojecía su cara, que' sobresalía 
del agujero, ornada por sus cabellos rubios y su cas- 
co adornado con crines azules. 

— ¿Y le sacó, por fin, el abuelo? 

— Al contrario; cogió la pala y, con la mayor 

fría, comenzó a echar tierra dentro del hoyo, 

— ¡Abuelito, por Dios! 

— ¿Qué queréis que yo le haga? Vuestro tata- 
rabuelo se portó como un gran ciudadano, y el 
mismo cura hubo después de absolverlo sin pe- 
nitencia, 

— ¡Bonito cuento nos dice usted! 

— lba echando, como digo, al hoyo paletadas 
de tierra revuelta con nieve, Al caer las primeras, 
le miró el soldado con estupor, como si no com- 
prendiese cuál era su propósito, Luego forcejeó 
por desasirse y echó mano a la espada. Si hubiera 
podido soltarse, el viejo lo hubiera pasado muy mal. 

— Eso pone los pelos de punta. Padre, no siga 
usted. 

— Fué subiendo la tierra y oprimiendo al sol- 
dado, quien quiso alzar los brazos; pero mi abuelo 
le dió en ellos dos golpes de pala y los hizo caer 
dislocados. Entonces el buen mozo palideció 
comenzó a murmurar una sola pa «Pitiélo 

— ¡Eso cra pedir misericordia 

— El viejo creyó que era el nombre de algún com- 
pañero de correrías. Y siguió echando tierra has- 
ta que el suelo quedó nivelado y fuera de él única- 
mente la cabeza del militar, cubierta con el casco, 
y con los ojos desmesuradamente abiertos y mi- 
rándole sin pestañear. 

— ¡Qué horror! 

— ¡Vaya una sandezl ¿Ahora lloras, Teresa? 
¿ Y tú también, Marta? ¿Y vosotros fruncís el 
ceño? ¿Qué queríais que hiciese? ¡Recontra! 

Volvió mi abuelo algo asustedo y no pudo. 
dormir en tres noches. Del soldado nada se 
supo, porque algún Otro valiente patriota se 
encargó de cortarle la cabeza a cercén y de no 
decir esta boca es mía. Pero al otro día mi 
padre encontró una cartera que, sin duda, 
se le había caído al soldado, y en la cual 
no halló sio un nombramiento de sar- Ñ 
gento a nombre de Charles Delpit y 
una carta, la cual encerró, sin duda, 
en la arquimesa, y que desde esta 
mañana lleyo guardada en el bol- 
sillo, Está escrita en francés, y he 
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querido que Federico, que ahora estudia esta lengua  gino volvieras, se moriría de dolor. Tu 1 F adre, quen: 
a nevados re 1 Ar '- Alo 
de renegados, nos la tradu hace n ves re que te diga que seas 
— ¡A ver, a verl Anda ico, buen 
— Venga, abuelito, Verá usted qué bien la tra | 
duzco, 


— Empieza cuar 


jue lacausa de Francia 
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pr ES VUESTRA MEDICACION qua le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 

Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 

tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

! Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079. Buenos Aires. 


BANDONEONES 


DE LA MARCA “A” LEGITIMA 


NUESTRO GRAN RECLAME] | 
Essecial para la Campaña. Mampostería 
comento armado Sistema CHACON 


Patents Universal 


La campaña es lugar de pro-] | | PUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales ds 
pre e eno: | | | 71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 
Meme Precioso chalet, | | ] ¡030! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 
omp. de 3 do medor | Ochavado «+= 50¡. 2... dardos y 820 
; A daa polar a ha] | f Con incrustación de nácar ......... 5 240 
Empresa Constru: bitarse. Estética, oconomía, | | Y Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 


n inde Uinbd a 


RA: CHACON y Hermano: y duraciór 
Buenos Aires - Montevideo 


ALSINA. 1537 | 

U.T. 38 Maya 3547 - C.T. 3631 Con. | 

' 

En nuestra casa de Montevideo, | 
BR. 0. calle Tre int Pres N o 1433 SOPRANO 
Nuestras construcciones son finan De José 
lada por el danco 1 ME aja Carratelli. 

A 10 y 15 0% ¿ 120 

SBoliciten croquís y presupuestos Ss BRASIL 1190 
nato dani “CHACON" BUENOS _AJRES 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Arenal. 2301, Yerbas Andinas Medi- 


resultarán nuestras COCINAS 
l dada la gran economia de 001n- 
Imán, Chuschampi Argentino). bustíbl». Lmtalaciones para agus 
Lábeoe Naturalistas, dios a'jmen- 


ticlos para 
NUEVO € YALOGO GRATIS, 
USTAMANTE” Buones Aleee 3 | CIURLEO Hhn*s, - VBARAY, 1222 . 
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SOLICITE CATALOGO 
Bs. Airas. 


55 _ == AAA 


| GRANDIOSA LIQUIDACIÓN 


de los famosos modelos listos para 


usar de la casa M. ALVAREZ. 


Elaborados con el exclusi- En 
vo propósito de que NE | 
“VISTAN BIEN”, en insupe- 
rables casimires importados 
y por eximios profesionales. 


ELEGANCIA, 
DURABILIDAD, 
ECONOMIA 


TRAJE de medida, media 
estación, en ca- 
simir inglés, $ 


Todos nuestros Trajes, aun 
siendo de bajo precio, llevan 
forros y entretelas de lana. 


Al Interior enviamos álbum de figu- 
rines y muestras. Al  solicitarlas, 


a E sirvase indicarnos color y precio 
TRAJE de | Edd o e TRAJE de 
SACO cruza- ee, e y PR... CREAREREDOS SACO, tres 
do, a seis bo- bota nes, 
tones, pan ta- pantalón y 
yd SASTRERIA DE LUJO Ho 
a la america- americana, 
na. En exce- (La más grande en Sud América) Modelo listo 
Jen t- casimir Jara usar. 
dea Bd . En excelen- 
Modelo listo te casimir 
para usar. importado. 
y el ii REBAJA- 
DO, d... $ 


B.AIRES 
"MITRE ESQ. ESMERAL 1h 
NO TENEMOS SUCURSAL 
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Peritos en Agricultura y Ganadería egresados de 
la Escuela de Santa Catalina - Curso de 1924 


Kat Decotto. Armando Ponfarti. Artcnio Ltpez. Anten:o Blanco Juan P. Freck. 


O. E. Súárez Cavizlia. Guillermo Sánchez, José 1. Parer?. Antonio Pagano. Peúro Miscovich,  Victcr M. de Villars. 


PÉRDIDA DE PESO DE “ise el neto; después, si el viaje de 150 kilos, 4 el primer día y a 


dura varios días, el* peso neto dis- el segundo; un cerdo de 100 a 110 
minuye a su vez, progresivamente, kilos, experimenta una pérdida de 


E . : 
LAS RESES sobre todo si los animales se ali- ¿ , 6 filos 
mentan mal y se abrevan insuficien- * Interesa conocer estos datos a los 


Durante el transporte, a pie O lémeite 
en ferrocarril, de las reses de ma- El primer día los bovinos pier- 
tadero, pierden éstas de peso. Al den de 25 a so kilos, según el ta- “íectos de instalar en punto con- 
principio vacian su tubo digestivo, maño; un carnero de 40 a 50 kilos veniente el depósito de ebasteci- 
disminuyendo el peso vivo sin alte- puede perder de 3 a 4; un ternero miento del ganado. 


abastecedores y cárniceros, a los 


ALFA-JAVAL 


MODELO 19%. - PERFECCIONADO 


Es la última palabra en materia 
de desnatadoras. 
Instalaciones, 
modernas para 
pasteurización de 
crema y leche. 


Increíble, y sin embargo es cierto 


POR 37 dias SOLAMEN- 
TE envíamos a cualquier 
punto de la Reváública por 
la cantidad 47 50 
do ..”..$ . 

contra reembolso, un so- 
berbio reloj marca 
*"*HEBDOMAS”, con 
8 tapas de PLATA 
MACIZA de 0925 milési- 
mos, espiral, áncora y 
K robies, 8 dias de cuerda, 
garantido $6 años, acom- 
pañado de su cadena do- 
bls dy PLATA MACIZA. 
Pedirlo hoy mis- 
Y mo a Tennó. 


3593, BACACAY — Buenos Aires. 


y FAJAS ORTOPEDICAS 


SOBRE MEDIDA para 
HOMBRES y SEÑORAS 
desde $ 10.- a $ 80.- 


BRAGUEROS ¿e ¿odas clases 


VENDAS ELASTICAS 
de $ 1.20 y 1.50 el metro, 
MEDIAS ELASTICAS 
de todos tamaños y clases, desde $ 5.— 


ORINALES, PESARIOS, SUSPEM- 
SORES, Ele. 


Sa remite Catálogo al interior. 


“| Casa PORTA FE9RAs00 


Máquinas para 
embotellar leche. 


Máquinas para 
limpiar > botellas 
de leche. 
Motores, Calde- 
ras y útiles en 
general para la 
industria lechera. 


Máquinas de or- 
deñar Alía-Layal. 


Pidan Datos y Presupuestos 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO 199 - BUENOS AIRES 
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Ñ Cada uno de sus productos marca Ñ 
Al una etapa en el esfuerzo que eleva | 
“J y dignifica la producción nacional. 


S Pruébelos 


y €_— _— Y As 
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Hace espuma con cual- 

quier agua, ya seo fría,., 

caliente, de pozo 0 
corriente. 


El Jabón de afeitar Williams es 


ideal Interior, donde l: 


, 


para el 


aguas son duras y salobres 


Hace siempre la misma espuma 


abundante, que 


jando mel suave y flexible 


Usted tiene que aícitarse toda 


su vida; trate de hacerlo lo mejor 


posible y no olvide que hay 
repuestos que economizan el costo 


del estuche original 


Venta en todas partes, 


Capit 11, $ 1,890, 


Holder 


UT 


ATT 


JADBDOMES PARMA LA BAABA 


- a 


baile otrecido por el Club de 


Concurreales al 
Bancos, en 


empleados < 
honor de las familias de sus asociados 


no de Oficiales. 


Múcloo de miscaras que concurrió al baile de disítraz realizado en 
el Circulo Español. 


PENSAMIENTO 


Todo lo que sucede en el mundo se halla dentro 
del orden natural, como lo reconocerás si eres buen 
observador; y no solamente por lo que se refiere al 
orden de acontecimientos, sino también en lo tocan- 
te a las reglas de la justicia; como si fuera enviado 
por alguien que distribuye las cosas según el mérito. 
Continúa, pues, observando las cosas como lo has 
hecho basta aqui, y tudo lo que hagas en adelante, 
hazlo con la sola intención de hacerte hombre de bien, 

digo hombre de bien, en la verdadera acepción de 
esta palabra... que todas tus acciones vayan guia- 
das en este senido. 

Marco AURELIO, 
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Al producirse el disparo 


el tambor ladeable oscila, porque no está 
sujeto más que en el punto A, quedando 
totalmente sin apoyo en el punto B. Esa 
oscilación abre el revólver en C, dañando 
el caño. Esto $e comprueba observando al- 
gún revólver que ya haya sido usado. 


Este otro Revólver es 


SMITH €« WESSON 


y NO FALLA NUNCA 


el eje del tambor Jadeable gira matemáti- Exija esta marca es- 
enmente entre dos topes: uno en el cierre PRIOR tampada en todos los 
A y otro en la parte anterior del caño, en 
B. De esta forma, el tambor queda asegu- 
rado sin que al producirse el disparo se des 
víe ni un milímetro, La sujeción entre los 
dos topes, permite que, al ser accionado por 
el transportador, el tambor gire suavemente 
y con toda precisión, colocando la bala en 
posición exacta frente al caño. 


revólveres legítimos. 


Como ese detalle, otros muchos 
acreditan la superioridad del Revólver 


SMITH « WESSON 


Al amparo de la calidad de nuestros revólveres, inbricantes sin escrú- 
pulos han hecho vulgares imitaciones, Exija en todas nuestras armas 
la marca estampada, como se indica, y nuestro nombre de un lado 
del caño. Vea si lleva estampado el punto de origen: Made in U. $. A. 


La mejor defensa personal y del hogar la 
constituye un Revólver SMITH QA WESSON. 


Se venden en todas las buenas Armerías. 


FABRICANTES: 


SMITH £« WESSON, 


SPRINGFIELD. — MASSACHUSETTS. E. U. 
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ALGUNAS ANÉCDOTAS DEL 
COMODORO MARTIN RIVADAVIA 


oN Martín Rivadavia — 
figura representativa de 
nuestra marina de gue- 
rra, Cuyos intereses supo 
encarnar e impulsar en 
un período de intensa re- 
organización — siendo ca- 
pitán de navío fué nom- 
brado presidente de una 
comisión en Inglaterra, 
Con objeto de dar cum- 
plimiento a su nuevo em- 
plco, se dirigió a New- 
castle, donde construlase 
cl crucero «Buenos Aires», 
uya terminación debía 
vigilar, 

Puso en el desempeño 
de sus funciones una co- 
rrección y severidad ex- 
cepcionales, Para él, en el 
administración de los caudales del Es- 


manejo y 
tado (en lo que a su custodia y defensa se refiere), 
tenían la misma importancia un centavo que 

mil pesos. De ninguna manera hubiese to- 


lerado disminuir ante un empretario 
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un favor admitido, aunque más no fuera aparente- 
mente, su independencia de contratante en nombre 
del gobierno. Las escrupulosas precauciones que 
adoptaba para evitar hasta la sombra de un in- 
terés utilitario personal, lo hicieron protagonista 
de interesantes episodios, 

Reunidos en pleno los oficiales de la comisión a 
fin de considerar diversas propuestas, se hace 
anunciar un representante de la casa Hardfield, 
de la ciudad de Sheffield, centro industrial por 
excelencia. El corredor detalló verbalmente el 
ofrecimiento de una considerable cantidad de muni- 
ción de guerra, que habiendo sido rechazada por 
el gobierno inglés, de acuerdo a un sistema propio 
de control, él tenía a mano para colocarla a cual- 
quier precio. En la suposición-de que el Ejecutivo 
argentino necesitara súbitamente una gran can- 
tidad de material bélico, su propuesta podía re- 
portar buenas utilidades. Ponderando inciden- 
talmente la enorme actividad y la variedad mál- 
tiple de los productos de los talleres que él repre- 
sentaba (pues la casa fabricaba desde pequeños 
instrumentos de lujo hasta granadas de guerra) 
mostró un cortaplumas de tamaño muy re- 
ducido y que poseía como veinte hojas para 
distintas aplicaciones, 
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Rivadavia analizó con agrado infantil el ar- 
tículo, murmurando: —¡Es de yeras singular el 
instrumento este! 

Complacido por el interés que la pieza había 
despertado, el comisionista le rogó gentilmente 
que la conservara como un recuerdo, Pero el ma- 
rino, informado de su costo (que era una libra) por 
el intérprete, le da a éste una moneda de aquel 
valor para que se la entregue al comerciante, 
Y para acallar los reparos de su secretario, alar- 
mado por la extraña disposición del jefe, comentó: 

— Dígale que yo le pago esa libra, porque en 
mi tierra es de mal agúero recibir como regalo 
cualquier objeto que corte o pinche... 

El inglés del caso no tuvo más remedio que 
aceptar el dinero, maravillándose de que Rivadavia 
llevara su meticulosa austeridad hasta rehusar tan 
modesto presente, por el hecho de tener que tra- 
tar con él asuntos de interés en representación de 
su país, 


S 


N otra Ocasión tuvo contraproducente re- 
E sultado la intención de un comerciante. 

Este había llevado un presupuesto sobre ar- 
tículos de navegación, a nombre de la casa Ye- 
weil, de Liverpool, especializada en efectos de 
relojería. 

— Vean qué hermoso reloj de acero; marca la 
milla — advirtió, haciendo la propaganda de su 
mercadería, — Cuesta diez libras, pero a ustedes 
se lo dejo en seis, 

Al punto dos o tres oficiales ofrecen el importe 
y se quedan con el reloj. Rivadavia observa la 
escena en silencio, con gesto un tanto displicente, 

"El inglés exbíbe, luego, un pequeño reloj-pul- 
sera de oro, exornado de piedras preciosas, y 
dirigiéndose al capitán lo invita a examinar la 
joya. Daba la coincidencia de que el marino por 
aquellos días andaba buscando una alhaja de esa 
clase para enviarla a su señora, 

— Vale ochenta libras — declara el vende- 
dor —; pero a usted yo se la dejo por cuarenta, 

— No quiero entonces el reloj — concluye ter- 
minante el capitán. — Usted no puede tener nin- 
guna razón, que yo sepa, para entregarme a mí 
por cuarenta lo que vale ochenta. De manera que 
no quiero tratar en adelante ningún asunto con 
usted, Retire el proyecto de su presupuesto, por- 
que no se efectuará adquisición alguna en el esta- 
blecimiento por usted representado, 

Y cumplió su promesa. Tratándose de los bie- 
nes del país, no le bastaba ser rígido hasta la exa- 


geración; procuraba, además, pa- 
recerlo, 


¿San Martín. Planeó e introdujo en el buque mo- 
dificaciones que la experiencia demostró ser acer- 
tadas, El navío era del mismo tipo del «Garibaldi», 
con la ventaja de los perfeccionamientos que se 
habían ido logrando en ese espacio de tiempo 
por la arquitectura naval. No obstante eso, pudo 
comprarlo con un beneficio de más de dos mi- 
llones de francos, 

En el estudio de las condiciones del convenio 
y del ajuste del precio, discutía con una prolijidad 
y persistencia notables, Lenta, pero seguramente, 
obtenía rebaja tras rebaja, Se revelaba todo 
un maestro en la difícil práctica del regateo. 
Como el debate amenazaba hacerse inter- 
minable, ¡su secretario, respetuosamente, le ma- 
nifiesta: 

— Purecemos compradores minoristas, Sien- 
do enorme la reducción de precio alcanzada, por 
exigir todavía nuevas concesiones vamos a perder 
el negocio. 

+ Se convino con Orlando un acuerdo so- 
bre el precio del navío, fijándose la 
cantidad de 17.850.000 francos oro. De 
Buenos Aires el ministro cablegrafía au- 
torizando el convenio. Al momento dicta la 
nota-contrato (en la que rebaja cien mil 
francos más), y con el documento firmado se va 
al hotel en procura de Orlando. Ya en su presencia 
le advierte: 

—$Si usted acepta la suma de 17.750.000 fran- 
cos, el asunto queda definitivamente concluido, 
pues aquí traigo el documento con la autorización 
pertinente, 

Se discute aún un rato, naturalmente. Tratábase 
de cien mil francos oro. Pero al fin la casa Or- 
landó cede y firma el ajuste. 

Momentos después el empresario, 
leer una comunicación telegráfica de 
prorrumpe: 

— Pero usted ha incurrido en un error al hacerme 
firmar este contrato. Mi representante en Buenos 
Aires me anuncia que en acuerdo de ministros ha 
sido aceptada, sin ningún descuento, mi propo- 
sición anterior, 

—No me he equivocado — replica Rivadavia 
sonriente. — Yo también he recibido un tele- 
grama [en ese sentido de mi gobierno. 
Pero he creído prestar un buen servicio a 
la nación, reportándole la utilidad de esos 
cien mil francos oro, muy necesarios para 
adquirir perentoriamente otros materiales para 
la marina. 

Comentando el episodio en corro de oficiales, 
confesó el agente italiano: 

— Yo he tenido que hablar 
y discutir con jefes de toda je- 


e acaba de 
uenos Aires, 


di i 
. Dionisre MES Sia 
R. NAPAL con un hombre como este, que 


u Newcastle pasó a Géno- 
va, Asesorado por Rivada- 
via, el gobierno acordó la 

adquisición del acorazado 


sostuviera con tan cxagecra- 
do celo y al propio tiempo 
con tanta eficacia los in- 
tereses de su país, 
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NAVAL. Com- 
parsa los '*'Gau- 
chos Argenti 
nos”, cuyos com- 
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*Los hijos de la 


A A A Ae 


rnmuchos Pampa”, cuadro E] 
aplausos enel criollo que obtu- 
corso oficial. vo el primer pre- = 
Comparsa  'Ne- mío, consistente <= 
gros del Infier- N en una artística a 
no”, que obtuvo medalla de oro, 
varios premios en A = 

los concursos lo- = 
cales u AN 3 
A O A AIN SEA 


POR FIN | 
LA ELIMINACION DE 


LA HORMIGA NEGRA 


ESTA RESUEL 


“KILHAL” 


convierte cada horr niga en un vehíc: le 
dintinación pal a toda la colonia, tanto las que están 


adentro como las que están afuera del nido 


Pedir datos de los únicos concesionarios ; 


FEENEY 6 Co.| 


461, Cangallo, 461 Buenos. Aires 


Lotería Nacional 
oo mara, cos poo a $ 80.000 


E) billeto entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3.16. Combinación 


de $ 80.000 y $ 20.000 vale 21.— A cada pedido debe agre- 
garso $ 1.,— para envío, Giros y órdenes deben enviarse a 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 


Un Millón de marcos aJjemanés en billetes de cien mi 
mp * 1 mir. y 0.200 de trananen 


HERNIAS - REMONDINO | 


CARLOS PELLEGRINI, 119 
Casa la más importante de Sud América 
36 años de existencia. Aparatos hernisrios 
modernos confeccionados expresamente (ara 
cada caso de hernias, Retención completa. 
Anlicación exacta sín molestia alguna. 


No compre un aparato sin visitar a REMONDINO, 
O Biblioteca Nacional de España 


-Marca Registrada — 


Rechace las imitaciones 
Pida muestra GRATIS 


| 
| 
| 
| Tarro. .$ 290 Depósito 
| 
| 


BRANCATO 
Pomo..." 0.70 Florida 716 


Venta en Farmacias, 
| Peluquerías y Perfumerías 


CABAS Y CARETAS 


“La Exposición” 
DE A. JOSCH 


FABRICANTE E IMPORTADOR 
CORRIENTES 1379 - BUENOS AIRES 


Grandes Salones 
de Exposición y 


e RA 


o” .... 
ITLMAOVLA A 10CANO COMPANY 


Las Preferidas 


Bonito dormitorio tnodelo Francés, en roble Nortenmeri- . 
enano, con lunas biseladas, mármoles finos, regias aplica. de los Sabios 
clones de bronce cincelado. Compuesto de ropero de 3 cuer- 

pos con cuerpo central entrante, cómoda-toillette con alas E 
movibles, cama - camera con elástico reforzado y ba- son las Medias 


Xnber weven 


rrotos de acero, mesa de Juz con repisa, percha y 
bonllero... ed cociteornecrnare.n “e 


SI SE INTERESA 
POR OTRO ES- 
TILO DE MUE- 
BLES SOLICITE 
IN CATALOGO SE 
REMITE GRATIS 


Marca Registrada 


(Entre - tejidos) 


por ser cómodas, lustrosas 
y durables. Su proveedor 
cambiará cada par que no 
da satisfacción, porque las 
Medias “Interwoven” son 
garantizadas. 


buin juego de comedor tipo Bombé de imucha ncepta- 
ción, en pe Nortemearicano, lunas blscladas, mármoles, 
he irajes y bronces finos, compuesto de aparador, $ 3] 

trinrhanto, mesa para 5 cublertos y 0 Silins ost, 0 


Artefactos - Materiales | . ; 
Eléctricos y Sanitarios| Will L. Smith, Inc. 


Calentadores Primus y repues- 
tos. - Cristalería en general. 
Linternas eléctricas y repuestos. 
VENTAS POR MAYOR y MENOR 

IMPORTACION DIRECTA 
PIDAN LISTA ESPECIAL 
PARA COMERCIANTES 


Casa E. Bongiovanni 


RIVADAVIA, 2199-Bs. Aires. 


ARAÑAS de troner, 17 La casa más surtida y que 
de 4 luces, desde... yendo más barato. 


Representantes Exclusivos por Mayor 


Cangallo, 1175 — Buenos Aires. 


min. esta PISTOLA, 
Por 5 5,90 cal, 29, para tiro 


al blanco, y 100 balas. 
ARMAS EN GENERAL 
CATALOGO GRATIS 


Pedidos a: G. A. MATUCCI 
Santiago del Esteao, 053. — Bs. Aires. PORTE PAGO 


REDUCCION 
INMEDIATA 


mediante nuestros 


Lotería Nacional 
Pn9 iO a e 3 80:000 


El billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3,15, Combinación 
de $ 80.000 y $ 20.000 vale $ 21.— A cada pedido debe agre- 
sgurse $ 1 para envío. Giros y órdenes deben enviarse a 


KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838. - Bs. Aires 
Vendedores: disponso de billetes. Soliciten precios. 


tros aparatos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavable, 
Compresor hecho, desde 0. 9 5 
Reductor sobre medida, desde. . $15, 
CASA PORTA — Calle Piedras, EN] Buenos Mire 
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CARAS Y CARETAS 
Carnaval en la Provincia de Buenos Aires 


MB 1 PTA ANETO Ae e Le eL LS A 
E 


MIS 


PASTEUR. — Sañoritas de Masooro, Gagliardi, Pera, Diglia, Rivas y Koblés, que obtuvieron el primer loa en el corso local. 
EOI LCRIAIOICUCDASICORICDATICLRICDEIONECOCAIIIO AE IIOOITINIC ZANJA COCIDAS IIS, 


BATEN UN RE CORD 


BIZ 


MN NN NN NN 


all 


] DO too io coi rcariamomnomsromaaión 


A EN 
á ¿AQ ro Por su fabricación y calidad 
> y todo lo que fabricamos. 


PUERTA PARA PATIO N.? 1 


Dr” 3.00 x 110. ; 
280 x 1,10.... ..... : 
BIO - LID)... ica. .....».»...> 


Estos precios comprenden las aberturas, con marco y herrajes colocamos, 


(desarma- De 4x8x2.00 alto, la parte u li 430 
Tinglado ble). » 4xi2x2.00 + . 0 
, 


ps BXIOxZ.60 y ' 5 700 
Acordamos of? des- » 0x12x2.60 » ' $ 1.000 
5 cuento. » 0x15x2.60 y , $ 1.200 

» BX18XL.00 4 , $ 1,550 

Sobre vagón Buenos Alres. + 10x10x2,00 + , $ 1.900 


Oalocado ror la ensa en su destino, fletes de F.C. acarreo, en su destino 
albergao, manutención y pasajes para los operarios, por 


41 ll SOLICITE CATALOGO y e 
e oe VINW iy a 
kl T 'OR' T 'DSA : 7 
“Y 
cial Casa central : haras 2941 Bueno ER e. E iz o 


SB do ¡clanes 3384 Cn n La E 


S 
=> 


MAESTRO- 
PLANO 


refine en si dos instru- 

mentos periectos, o sea: 

UN PIANO para ESTU- 

DIO y un AUTOPIANO 
modern) 


s 1500.- 


con B rollos 
y banquilo 
Catálogo 
número 31 
de Maestro” 
planos y ro- 
llos remiti- 
mos gratis 


CARAS Y CARETAS 


“Violines modelos de auténticos STRADIVARIUS. 


N.” 4100, — Tipo Conserv 
AICO y pez, A... 
N.? 4100 bis. — Y 


atorio. Con 25 o 


iolín de estudio. 33 
Con estuche, arco fino y pez, A.... $ .” 
.. Ot-0s modelos, basta $ 2500. Catál, N.* 24 remitimos gratis 
Q— 2 


REGIA GUITARRA 
AMERICA 


N.* 3007. 


Construida en LE- 


GITIMA y extralina madera de nu- 
gal, mosaico en la boca y cabeza. 
Con método y''AMERICA” para 


aprender sin maestro 
embalaje gratis, 


Otros modelos de 
Guitarras naci) 
nales y españolas, 
basta $ 500.—. 
Gratis remitimos 
catálogo ¡lustra- 


GRAN 
ACORDEON 


AMERICA | 


$ bajos y 19 voces, sonido 
fuerte, armonioso y vi- 
brante, Construcción sóli- 


da y perfecta en todo sen- $ 


tido. Lo remitimos con em- ME 


balaje gratís y método 
"AMERICA" para apren- 
der sin maestro, por sólo 


$ 21.- 


Otros P... 19. — 


e 
O 


afamada marca 
'PIEMONTE” 
SEMITONADOS VERCADERO 
SISTEMA ITALIANO 
Entonación Sol Do-Si 
Instrumentos perfeo- 
tos en todo sentido, 
presentación artistica 
y lujosa, construídos 
en maderas finisimas. 
Cuda acordeón se en- 
trega en elegante es- 
tuche semicuero. 
N.* 6050.-12 ba- 
jos y 31 voces, $ 85 
N.* 8051.-16 ba- 
jos y 31 voces, $ 95 
N.* 6052,-24 ba- 
jos y 34 voces, $ 150 
N.* 6053.-30 bLa- 
OO 
e 4.- a- 
jos y 34 voces, $ 190 


NS A O KO 


Catálogo ilustrado 


N.o 


26 remitimos 
GRATIS. 


ACORDEOM.S de la 


CARAS Y CAR! 0 


De San Luis 


ces en la Bocie- 
dad Italiana. 


Ecos del Carna- 
val Puntano.— 
Baile de distra- 


Señoritas Meru- 
lo, Melita y Be- 
rafu, de caca- 
túas. Primer 
Premio. 


Señoritas Bern- 
fú y Merullo. 
Tercer premio 
con el distras 
de *'Plaloniers”* 


Señorita Catalina Rato, 
de Reina Egipcia. Primer 
Premio. 


Os 


| A JACOBIN,. ha. 


Los productos . Giacobini para el to 
cador, son ela "Be los bajo una base cientí- 
fica para crear, conservar y regenerar la 
belleza de la mujer 

GRATIS remitimos o entregamos un inte- 
resante librito indispensable a toda Señora 
o Señorita que se preocupe por su belleza, 


PB |PRODUTOS A. GIACOBINI 


CORRIENTES 12582 - UY, T.0415 Mayo - Buonos Alres. 


Suaviza el cutis maravillo- 
samente, eliminando las arrugas 
y la piel marchita. 

Evita la formación de pecas, 
granos, etc., y su us» constante 
confiere al rostro aspecto juvenil. 


En tiendas, Farmacias 
y Perfumerías. 


Con 6 piezas, 200 póns y só- 
ido embalaje, 


CAJA 95 x 85 x 18 cima, 
de alto, MAQUINA. 


Colmenas moder- 
nas, Abejas, Aves 
de raza y huevos. 
Incubadoras au 
tomáticas, Todos 


movida a los apaintos y 
resorte, 20 = == útiles para Indus- 

- gue . tria lechera y la 
< 06 m/m. Y) re Conservación d e 


frutas y lerumbres 
Piéa lista de precios: 


A. REÍNHOLO 


PLATO Alcontado unicamente 
25 cents. » mn 2 


Brazo h 

plegable. MBciersno 499 
Buenos Aires 

Pedidos a: 

'CABA OMICA” 


SALTA, 071 - 076 Buenos Aires 
FOLLETOS ILUSTRADOS GRAT 


roteca cional de España 


-_—_—————— ==) 
(3 


NUEVOS PRECIOS 


insuperable coche de 6 cilindros por 


4595 


Es el coche más espléndido, por su potente y económico motor, por la calidad 


OLDSMOBILE “6” 


Doble facton normal 
S 3995. - c/l. 


Doble faeton Sport 
$450 . 

4595. - cil. de su fabricación, por el acabado perfecto, por la elegancia y distinción del 

Sedan (2 puertas; 


diseño, por la economia del mantenimiento y por ser el más barato 
$ 4965. - c/l. > 


Ss Es un coche de 6 cilindros al precio de uno de 4 
Sedan (4 puertas) 


$ 5545. - c/L 


Pida folleto descriptivo “C”, gratis y sin compromiso, ágente local o a la 


GENERAL MOTORS ÁRGENTINA S.A. 


GARAY No. 1 BUENOS AIRES 


Sedan (4 puertas) 
de Luxe ñ 


$ 5995. + e/l 


Vea el nuevo CHEVROLET 1035 e! 
armado en nuestra plana, en Buenas Aures. 5 y 2 


ha oh e 


e 
y 
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JRRAAALTIACIAS 


Encuadernación de “Caras y Caretas” 


y “Plus Vltra” 


Avisamos a los señores subscriptores, que, desde 
la fecha, no nos encargaremos de la encuaderna- 
ción de ambas publicaciones. Solamente podemos 
proporcionarles las tapas a los precios siguientes: 


“CARAS Y CARETAS” 


Por bimestre 


eE ( Y 
DESEA cirioiarós a 5 1.50 (3) lin 


4 CUOLO «<<. +: “ 8,— 


«“PLVS VLTRA” 


Por año 


La Administración 


o Biblioteca Nacional de España” A A 
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mus 


CARAS Y CARETAS 


4.800 páginas, con más de 
6.000 artículos, muchos de 


ellos ilustrados. 


INDUSTRIAL 


por Sir Edward Thorpe. 


Traducido de la última edición inglesa, 
ESTE MODERNO DICCIONARIO 
es, sin duda, la obra de consulta más útil, necesaria e 

indispensable 
AL QUIMICO — AL FARMACÉUTICO — 
AL INDUSTRIAL 
y en general, 
A TODOS LOS QUE DEDICAN SUS ACTI- 
VIDADES A LA QUIMICA, A LAS CIEN- 
CIAS Y A LA INDUSTRIA. 


De entre los miles de artículos ampliamente tratados en es- 
ta ENCICLOPEDIA, citamos a continuación los siguientes 


PRODUCTOS MEDICINALES — PINTURAS — FER- 


ENCICLOPEDIA de QUIMICA 


LEO — FABRICACION DE LA CERVEZA — AGUAS 


GASEOSAS — CASEINA — BARNICES — CARBON 


ANIMAL — PRODUCTOS FARMACOLOGICOS — MI- 

NERALES Y PIEDRAS PRECIOSAS — MANTECA — 

ESENCIAS — SACARINA — COLORANTES — 
REFRIGERANTES. eto. 


ver grandes y voluminosos tomos tamaño 23 » 16 centi- 
netros, Jujosamente encuadernados, $ 150 m/n., en un 
solo pago al contado, 


CONCEDEMOS LARGO CREDITO 


25 $ al conta- : 

gratis ólo servimos al 
do y 15 men- | Po rfoto | sentado. con uns 
sualidades a explicativo. s de aumento 
$ 10 mn. c/u. Dr ae 


SIN FIADOR NI PAGARES 
“en «naaa ss 


y Cupón para el folleto gratis y condiciones de compra de la A 
Enciclopedia de Quimica Induxtrial. 


, 
- Ñ 
A 
O PARRA AIATRITAIINOA A .. MALARIA 2... y 
S Protesión....-<.<.=- FINE ORIOL 1 
CU ta III , 
Y Localidad... PERA DA ONE 
Y Poovinoll ...oocormmmoscsossss sossionnmcrrado Oovo 50 00.0.0 1] 
.n .Cc.3 Corte este cupón y cowielo a: 
rr — e. €  —_———————— Y 


EDITORIAL LABOR 


Piedras, 599. - Buenos Aires. 


Casa Editora de Obras Modernas de 


Ingenie- 
pr Br Quimica y Arte; Enciclopedias 
pricticas de a rc gg cr 
viliemo, ste. A solicitud remitimos gratis el folleto expli- 
eativo de la sección u obra que le interese. 


Origen y formación de 
los apellidos 


OS griegos y los romanos llamaban patronímicos, 
(del griego patros, genitivo de ter, padro y 
onyma, nombre, esto es: nombre de padre) a los 
nombres formados de los del padre u otro predecesor, 
Tales eran Atridas, Heraclidas, Romanos, derivados 
ME de Atreo, Hércules y Rómulo. 

208 mismos romanos unían al ob ome) el 
prenombre (prasnomen), el cognombre (cognomen), 
el agnombre (agnomen). 

El praenomen, era el primer nombre de enda per- 
sona y significaba alguna cireunstancia especial, 

El nomen, era el nombre propio, y servía para ex- 
presar la raza de la cual procedía el individno, 

El cognomen, indicaba la familia a que pertencocia, 

El agnomen, era un sobrenombre especial que muy 
pocos levaban y que recordaba algún hecho famoso, 

Así, en el nombre Publius Corneliua Seipion Alfrs 
canua, Publius era el prenombre, Cornelius el nom- 
bre, Sermion el cognombre y Africanus el agnombre, 

Las mujeres tenían un sólo nombre, generalmente 
de familia, como Porcia, Livia, Marcia. 

Las mujeres casadas unían a su nombre el de su 
marido, en genitivo: Antonia Drust, Marcia Catonis, 

Como se ve, Jos nombres de familia y los apodos per- 
sonales eran entre griegos y latinos, los que distinguían 
entre sí a los individuos, 

Esta costumbre 
subsjstió en todos los 
pueblos conquistados 
por las armas roma- 
nas, 

La palabra apelli, 
do se derivó del latín 
apellare (llamar); de 
ap por ad y pellare 
co porque en Ja 

dad Media los reyes 
apellidaban o Hlama- 
ban a los señores [cu- 
dales para que seu- 
diesen con sus mesna- 
das a combatir en la 
guerra; y siendo cada 
señor conocido con 
un nombre o sobre- 
nombre distinto, n és. 
te se le dijo apellido, 

Los  patronímicos 
se formaban ora del 
nombro paterno en el 
genitivo Intino: Fa- 
vila Odorics (Favila 
el de Odorico), Sancio Sancionis (Sancho el de Sancho); 
o bien de las terminaciones es, la, 02, €2, 12, 02, 42, qUe 
expresaban procedencia, como Garcés (q de Garcia), 
País (el de Pelayo), Diaz fal de Diego), Bermúdez (el 
de Bermudo), Hernáiz (el de Hernando), Muñoz (el de 
Munio), Ferruz (el de Fernando). 

Los apellidos derivados del matorno nombre, llamá- 
banso metronimicos (del griego meter, madre y onyma, 
nombre, esto es: nombre de madre): tales eran Flórez 
(el de Fruela o Froila), Colón (el de Columba), Egea (el 
de Eugenia). 

A la par de los patronímicos comenzaron a formarse 
los a sellidos personales, o sean, los derivados de motes, 
apodos o sobrenombres, que entonces denominábanse 
alcuñas (boy alcurnias) y que expresaban alguna ha- 
zaña, lance, defecto o perfección física o moral del in- 
dividuo: Valiente, Verdugo, Prieto, Hermoso. 

Después de estas dos clases de apellidos se formaron 
otros muchos, tomados de seres vivientes o bien de co- 
paS, que no eran, en suma, sino motes personales, 
verbigracia: Conde, Aguila, Lucero, Naranjo, Tapa, 
Mesa, Por último comenzaron a transmitirse los apelli- 
dos tomados del Jugar de donde procedía el linaje de 
cada individuo, llamados por esta razón lugareños O s0- 
lariegos; como Madrid, Córdoba, Zamora, Alcalá. 

Así, pues, quedaron apellidos castellanos, cia- 
sificados en tres grandes grupos: patronímicos, per- 
sonales y solariegos, 


El chino (borrorizado).— ¡No, 
no! Es un elo], señol, ¡Léjemsil! 
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| nó la decima 
|| tercera etapa 
Bl en forma es- 
TD, pléndida con 
27 mínutos y 
42 segundos 
de adelanto 
sobre Oscar 
Blaise, quien 
perdió ed este hecho el 
primer lugar en la clasifi- 
cación feneral, 

Cuando pasó para fir- 
mar su contralor, Oscar 
Blaise se enderezó peno- 


samente sobre el manubrio, cayóse, casi, bajando 

de la máquina y permaneció algunos instantes 

con la mano temblorosa y los dedos crispados, 
antes de poder escribir su nombre, 

Se fué en seguida, titubeante, sin percibir, 

al parecer, las Es ue se le ofrecían. 

¡Up 

Jim Ely, su entrenador. — Aten- 

ción a los fotógrafos», 

Dócilmente, Oscar Blaise con- 

tractó su boca en una sonrisa 

rígida, que conservó hasta 


«Vamos!... 


CARAS Y CARETAS 


EL 


D E L 


GANADOR 


Gran CircuITO 
RENÉ BETOURNE 


«Es una lástima que h 
de la comida.» 
Oscar Blaise no respon 


lejo — murmuró 


tito, apurado por concl 
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el hotel. Una vez en su 
cuarto entregóse, casi iner- 
te, en las manos de Jim 
Ely, que lo devistió, lo 
bañó y le dió masaje con 
tanta facilidad como sí 
se hubiese tratado de ma- 
neiar un recién nacido 
de peso desdeñable. 
Inclinado sobre su cam- 
peón, Jim Ely acompa- 
ñaba sus cuidados con 
breves observaciones: 
«Tiene dolor de estó- 
mago. ¿Es muy fuerte el 
dolor?» 
aya bebido tanto después 


día sino por gruñidos 


inmteligibles. Bajo los dedos expertos de su 
entrenador sentía sus miembros aflojarse 
y que le penetraba una sensación de bien- 
estar como si se le quitara una pesada 
armadura de fatigas. Comió sin ape- 


ur con 


todo esfuerzo. Cuando estuvo 
extendido sobre una cama, 
sintióse deslizarse volup- 


CARA Y CARETAS 


tuosomante en el abismo acolchado del sueño, 

Despertó al día siguiente atormentado por la 
incertidumbre que sigue al reposo prolongado. Poco 
a poco situóse en el tiempo y en el espacio, su fra- 
casc de la víspera se presentó de golpe a su espiritu. 
Quiso recordar ciertos detalles, pero su memoria, 
todavía dormida permanecía turbia, Llamó. Un 
mozo se presentó. 

— Diarios y mi entrenador — ordenó, 

Cuando Jim. Ely llegó con los diarios pedidos, 
Oscar Blaise se los arrebató de las manos y recorrió 
las relaciones de la prueba. Su retardo parecióle 
enorme y consultó varias hojas para ver si no 
había errores en ello. 

— Todo eso no resulta más que nueve minutos 
y diez y nueve segundos sobre la clasificación 
general — dijo Jim Ely. 

— Nueve minutos y diez y nueve segundos — 
repitió. Oscar Blaise. 

Los dos hombres sacudiéronse fuertemente las 


manos. 


N la ruta, Oscar Blaise precedía a León Boule 
por un cuerpo. Pedaleaba con regularidad, 
esperando el momento Oportuno para reco- 
pilar su esfuerzo y sobrepasar bruscamente al otro. 

La etapa era larga, tan larga que el corredor 
consideraba con terror la distancia a recorrer to- 
davía. 

La certeza de que no iría hasta el fin apoderóse 
de él y lo persiguió sin tregua. 

¡Qué voluptuosidad sería la de detenerse ahí, 
al borde del camino, y esperar un auto! 

Esta perspectiva lo sedujo peligrosamente, pero 
se repuso y, casi sin tener conciencia, crispóse 
sobre su manubrio y, en un sobresalto de todo el 
cuerpo, transportó su máquina. 

La ruta abríase ante él; loco de contento, Oscar 
Blaise extendía sus piernas como dos resortes po- 
derosos que iban a proyectarlo hacia la victoria. 

De pronto, le pareció que la costa se levantaba 
con maldad; sus músculos no obedecieron ya las 
órdenes salvajes de su voluntad y tuvo que aflojar. 

León Boule lo alcanzó, pero se contentó con po- 
nerse a la cabeza. 

La carrera continuó monótona y silenciosa. 

Oscar Blaise comprendió entonoes que el triunfo 
se le escapaba, y gruesas lágrimas cavaron húmedas 
huellas en su mi de polvo. 

Jim Ely habíale impuesto duras privaciones 
durante el entrenamiento. Sostenido por el presti- 

miraje de una llegada triunfal, había luehado 
prod sl en el desarrollo de la prueba, 
Ahora sabía que su depósito de energías estaba 
vacío para el gran impulso final. 

Con odio miró las piernas de su rival: los músculos 
sobresalían prontos para nuevos esfuerzos y Os- 
car Blaise sintió los suyos endurecerse doloro. 
samente. 

Sus puños se entorpecían, tenia deseos furiosos 

de estiar sus piernas cansadas y los pedales 

forzábanlas siempre a replegarse para un nuevo 
avance. 
— ¡Cheer up] — murmuraba melancó)ica- 
mente. 
El recuerdo de su entrenador le dió 
algún coraje. 
r Blaise levantó la cabeza 
para mirar el paisaje. Ambos 
corredores costeaban lo alto 


a BD lote Naci 


mar aparecía abajo, toda estremecida de sol, conm :- 
núsculas barcas que hinchaban sus velas en su 
superficie. 

Para evitar una piedra, León Boule declinó el 
rumbo que lo arrojó al borde del abismo. Retornó 
el equilibrio, pero una angustia aguda había pin- 
chado el corazón de Oscar Blaise. Muy netamente 
realizó el trazado de la etapa: dentro de diez mi 
nutos no habria ya más acantilados allí; dentro 
de diez minutos sería demasiado tarde. 

Oscar Blaise pasó a León Boule, saltó de la 
máquina y, cuando su rival llegó a su frente, de 
un brusco empujón lo arrojó al precipicio. 

Luego tapóse los oidos para no oir. 

Algunos instantes después apareció un automóvil, 
Oscar Blaise se colocó a través del camino y levantó 
los brazos. El chóffer se detuvo y tres oficiales 
descendieron del carruaje. 

— ¡Abajo!... ¡Caído abajol... — balbuceaba el 
corredor señalando el abismo, 

Los viajeros se apacharon. Al pie del acantil2do 
yacía un cuerpo con los miembros descuartizado:s; 
más lejos un enredo de tubos indicaba lo que que- 
daba de la bicicleta. 

Oscar Blaise sentóse sobre un montón de piedras 
y con la cabeza entre las manos, sollozó. Los ot:- 
ciales, comedidos, decían: 

— ¡Es una desgracial 

— Vamos, que diablo, no es culpa de usted. 

—Es necesario partir... El record... Usted 
debe... 

Otro automóvil llegaba. Jim Ely bajó de él. 
Cuando se le hubo explicado el accidente examinó 
el borde del derrumbadero, después se inclinó hasta 
el oído de Oscar Blaise: 

«Cheer up!/s — murmuró dulcemente. 

Como pasara por el camino un pelotón de corre- 
dores colocó nuevamente en su silla a su «potro»; 
después de lo cual, nepligentemente, se dedicó a 
disimular ciertos rastros que juzgaba comprome- 
tedores, 

Ya en camino, Oscar Blaise se dió cuenta que el 
vacío se había hecho en el acto en derredor suyo: 
quedaba solo, completamente solo a la cabeza, 


CLASIFICACION GENERAL 


(14 ETAPA) 


1,9 Oscar Blaise: 210 h. 31 m. 53 s. 
2.0 Jorge Rouse: 212 h. 43 m. 5 s, 


Oscar Blaise acababa al fin de dormirse después 
de un Jargo insomnio, cuando sintió una mano 
que le tocaba ligeramente el hombro. Despertó y 
no se sorprendió poco a! ver un curioso hombrecillo, 
vestido de ciclista y con un sombrero de copa, 
sentarse muy suelto de cuerpo sobre la cama. 

— Apuesto que usted no me conoce — dijo, 7 
Oscar Blaise notó que llevaba una camiseta nefra 
cortada longitudinalmente por una ancha raya 
verde. Como no hubiera nunca visto esos colo- 

res, esbozó un gesto vago. 

El otro murmuró duloemente y con mofa: 

— Es que usted está siempre a la cabeza, ¡eh. 
eh! ¡Casi siempre a la cabeza! 

Oscar Blaise sonrió y consideró un poco 
desdeñosamente la musculatura de su 
interlocutor. 

— ¿Se halla usted entre los ais- 
lados, supongo? 

El enano no respondió, pero 
de una 
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temente, seencontraba presa de un exuberante jú- 
bilo, pues agitaba sus largos brazos con frenesí 
y movía alesremente su pegueña cabeza. teniendo 
buen cuidado, entre tanto, de conservar el equili- 
Lrio de su inverosimil palera. 

— Ha matado usted, a ese pobre León ¿eh? — al 
cabo pudo articular, 

Un sudor frío envolvió a Oscar Blaise. 

El otro mirábalo fijamente con ojos terriblemente 
penetrantes Entences, en un soplo, murmuró: 

a; 


-— Es una lástima para la casa «Sic nas, — nomentó 
elenano. — Usted estal a muy atrás... León Boule 
habría ganado seguramente ¿sabe usted? 

Oscar Blaize lo sabia: opinó con la cabeza. 

— Yo, yo soy un modesto — continuó el hombre- 
cito, mcfándose de nuevo — me contento con ser 
segundo; segundo detrás de usted; segundo como 
Leór PBoule antes de la trece etapa... ¡Pero no 
me amo León Bovle, sake “A, Oscarl ¡Soy el 
enano verde, yol El enar: “0:%: ¿lo oye usted? 
Y si me hace usted mal, |: tará el pescuezo, 
mi viejo amigo Oscar. Si, le corarán a usted el 
pescuezo. 

Oscar Blaise aprotó. Indudablemente no iría a 
medirse con un ser tan e traño, 

Su mano, dijo el erano. 

Oscar Blaise sacó la mano de debajo de las 
sábanas: parecióle que era de plomo. El otro la 
aprisionó entre sus dedos huesoscs y desapareció. 

Oscar Blaise volvió a dormirse. 


Un generoso anónimo ofrece 
una prima de 25.000 francos 
al ganador de la quince y última 
etapa. 

(Los Diarios). 


Al partir Oscar Blaise inspeccionósus adversarios: 
no habia entre ellos camiseta negra y verde que 
respondiera al distintivo de su visitador nocturno. 
Tranquilizóse, montó en su máquina, y no rensó 
ya sino en ganar la prima. Añadiendo a ella los 
50.000 francos que le aportaría la victoria del 
circuito, podiía abandonar las carreras y retirarse 
a vivir en provincia, donde compraría 
un garage. Allí pasaría sus días apa- 
ciblemente, honestamente... 

La ruta alargábase, sinuosa y blanca. 

El sol pesaba sobre la nuca del co- 
:1ador. 

A veces seguía la calle de una al- 
dea orlada de casas sin ventanas, mis- 
teiiogas y hostiles. Algunos paisanos 
mirábanlo pasar con aire in diferente, 
Las gallinas revoloteaban asustadas. 
Luego el camino alaryábase de nuevo, 
en la mcnótona sucesión de postes 
telegráficos, A 

Las moscas perseguian a Oscar 

laisse con su zumbido. Al darse 
vuelta para espantarlas, vió al hombre 
de la camiseta verde y negra que le 
seguía tranquilo y sonriente, lievando 

su sombrer: de copa. 

Oscar Blaise se inclinó sobre su 
manubrio y silbó un aire fami- 
lar del velódromo. Detrás 
de él. el otro repitió al re- 
frán en un tono más 
agudo. Oscar Blaise 
comenzó a perder 

la cabeza. 
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La cuestión era conservar su sangre fría hasta 
el fin de la prueba, después todo podría arreflatse. 
Pero Oscar Fla:e empeñábase furicsamente en 
favor de la última etapa del Gran Circuito. 

Pedaleata pabicsamente y a veces al iniciar un 
viraje ascpurábase de que el otro estaba siem; 1e 
ahí. la sombra de una rueda y de un sombrero le 
bastaba, pues a pesar de todo el deseo que experi- 
mentaba, no csabta darse vuelta completamente. 

Fveren así horas y horas como si una invisible 
hfadura elástica los atara el uno al otro. 

Cuando alcanzaron los arrabales, los curiosos 
eran más numeroscs. 

Pronto fué aquello una fila triunfal que aclamaba 
a Oscar Blaise. Este prestaba atentamente 0ldos, 
no cia una vez sola el nombre de su perseguido: 
y la esperanza de que hubiese desaparecido le dió 
nuevas fuerzas. No sentia ya la fatiga y parecia 
apenas rozar el suelo. 

A la vuelta de una avenida, Oscar Blaise percl- 
bió el velódromo, las tribunas negras de gente, la 
aplemeración de carruajes y el cordón de pendar- 
mes. Sintió dilatarse su corazón de orgullo y de 
alegría. ¡Después de 225 horas de esfuerzos inaudi- 
tcs, Megaba el primero a la tierra prometida! 

Cuando hubo penetrado en la línea recta, divisó 
las des hileras de curiosos que se juntaban cerca 
del jalón de arribo y tuvo muy netamente la im- 
presión que iba a entra” en esa multitud delirante, 

Los sombreros volaban en el aire; rozaba cabezas 
acnvulsas por el entusiasmo; por sobre todo oía él 
un clamor: 

s¡Oscar Blaise!... ¡Oscar Blaise!... 

«¡Cheer up! ¡Cheer up! — reyetía como si versi- 
ficara, agotando lo que le quedaba de voluntad 
para dar los últimos polpes de pedal. 

De pronto creyó oir estallar Otro nombre como 
una fanfarra y, en una fulguración vió al enano 
verde delante de él. 

El corazón de Oscar Blaise latió estrechándoze 
en su pecho; soltó su manubrio y cerró los ojos, 

Un gran remolino prodújose en la multitud, 


$ 


TRADUCIDO PARA . ; ; 
ente h 
JEARAÁS Y ÉARETAS U): trágico accidente ha venido, 


contra todas las previsiones, a 
modificar la clasificación gene- 
ral del Gran Circuito. 

*En el momento en que Oscar Blaise, 
solo en el velólromo, iba a terminar 
victoriosamente la prueba, perdió el 
contralor de su máquina y se desplomó 
sobre la pista, El médico de servicio, 
llamado en el acto, no pudo sino com- 
probar la muerte del desgraciado cam- 
peón, que ha debido sucumbir a causa 
de un aneurisma. 

«El fin de León Boule, por otra parte, 
había sacudido fuertemente el sistema 
nervioso de Oscar Blaise, que daba, 
desde entonzes las más grandes inquie- 
tudes a su entrenador Jim Ely. 

«Jorge Rouse, que penetró en la 
pista seis minutos después de 
Oscar Blaise, ha sido, por 
este hecho, declarado cam- 
peón y ganador del Gran 
Circuito”. 


(Los Diarios.) 
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De Entre Ríos 


Ecos del eorjo nocturso. “Pito espuma le 
mar” Trimez Groa emo. 


Los pelanurunes”?, Frimer ran rreumo tn cOLLparsas. “La vizcachera ', « rimer Premio en el corso 
nocturno. 
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rara COSER y BORDAR S 
Es la que reune el más amplio El Manjar Blanco Más Delicioso, 
q P Harina de Maíz - Brown € Polson's. 
' q O 
conjunto de pertecciones. Servido con duraznos, ciruelas, a 
. an damascos o cualquier otra fruta 
3 Desde hace 50 años, la Máquina NAUMANN en compota, es insuperable, Pí- 
ió) ha venido experimentando todos los ade- dalo Dor su nombre: 
54 lantos y poo mocmisatos ponbles hasta 5 Í . 
EG llegar a ser hoy le más moderna, práctica z 
Y y completa entre sus similares. Brown XK Polson Ss 
A So vende al contado Corn Flour 
E o «a plazos. . 
: Se dan lecciones gratis. (Harina de Mais ) 
y Es fácil de preparar y su costo 
8 es insignificante, | 
%S Pida Informes GRATIS: El líbro de rece- 
a asus Agentes y tas” Brown d Polson'"" con 
4 Veniedores en más de 70 jórmulas, terd 
:k cualquier pun- A enviado por correo, franco 
63 to de la Repú- E de porte, a quienes lo wo- Py 
10) blica o en sus Liciten a: Wilired Diggs « 
e numerosos lo» an Cía., Perú,753, Ba, Aíres. 
7 cales de venta y Aj | 
:N] de la capital. h | 
3 | 
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¿JT e 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


HERNIADOS 


e 


]No Existe Hernia Irreductible, 
¡[cuando se usa un Reductor DORAT 


En los trabajos del campo y ae la Ciudad; durante los 
viajes en tren, auto, sulky o a caballo; en cualquier mo 
mento, todo herniado puede llevar aplicado el Reductor 
DORAT. 

No le molestará absolutamente nada; y podrá dedicarse 
1 sus ocupaciones habituales con la misma tranquilidad 
que si no tuviera hernia. 

El Reductor DORAT 
(marca registrada) se 
confecciona sobre me 
dida y exprofeso para 
cada herniado, asegu- 
rando la contención 
O reGucción perfecta 
de la hernia, por an- 
tigua y voluminosa 
que sed, 

Pida boy mismo Ca- 
tálogo de los nuevos 
modelos DORAT, per- 
fleccionados, cientílicos, único sistema eficaz y positivo, 


Unicamente a: 


Reductor DORAT - Esmerzida. 57, Bs. As. El Reductor DORAT aplicado. No molesta 


ni abulta nada. Uselo y quedorá tranquilo 
ELLE 


LAS VENTAS EXCEDEN DE DOS MILLONES DE CAJAS POR AÑO 


Se puede usar con toda confianza un remedio que 
goza de tal fama mundial. 


Exija A 
LAS PILDORAS 


De WITT 


Empleadas con éxito por hombres, mujeres y niños 
para las afecciones de los órganos urinarios. 


En venta en las Farmacias de todas partes del mundo. 
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De Santiago del Estero 


Sn 
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ki kobernador, señor Media, y demi atoridal«» proviMuales, ¿ue prys ron. ¿ tiesla renueésnua por la Asociamjon “pl 
Maestro'”, celebrando el aniversario de «u tundación 


3 
E 
3 
2 
= 
a] 
= 
E 
3 


A e A US 


EAN TAN A NN NN NA 
RROVERBIOS RUSOS SOBRE El matrimonio es una puñalada el dia de la boda, hasta un año 
E a en el corazón del amor después 
LA MUJER El ganso tiene más que censurar El último amor es el verdadero: 
Las solteras piensan en el ma- en el cisne que el cisne en el pato. El que alimenta a su mujer con 
trimonio, las casadas en el amor. El que mira a través del amor, vinagre, no beberá miel de sus la- 
El amor se prende en un hilo de toma la joroba de la novia por se bios 
seda, pero no se rompe con uta seno También llora la íca cuando se 
maroma. Un loco hace muchos, pero más le rompe el espejo. 
Parir es dificil, pero resulta una locas hucen una loca, No hay mujer sin esperanza ni 
niñería comparado con el eallar La novia no sabe por qué llora hombre sin blandura 


La última palabra del — 
refinamiento femenino: 
Pulimento líquido 
CUTEX para las uñas 


El tinte rosado y el brillo poco común y permanente son importantes para la apariencia 
de las uñas bien cuidadas de toda dama elegante. 


Para conseguir esa muestra de distinción, basta emplear el PULIMENTO LIQUIDO 
CUTEX, maravilloso producto, fruto de pacientes experimentos, cuya aceptación mun- 
dial ha sido unánime. 


El PULIMENTO LIQUIDO CUTEX es de fácil e inofensiva aplicación: basta pasar el 
pincelíto embebido en el líquido — cada pincelada es suficiente para una uña — y en 
seguida, al secarse, se obtendrá ese tinte tan delicioso que transmite expresión de buen 
gusto y de refinado chíc. 


CUTEX L1QUID POLISH y CUTEX POWDER POLISH se venden en todas las 
Jarmarias, pertamarias y tiendas al precio de $ 1.70 cada uno. Si en eu localidad no 
los encuentra, envie al concesionario en Buenos Aíres el importe en giro postal o efectivo, 
carta certificada, y a vuelta de correo recibirá su pedido 


NORTHAM WARREN CORPORATION . New York, E, U., A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipt, 533, Buenos Aires. 
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PULIMENTO LIQUIDO 
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CONVENIENTE OFERTA PARA NOVIOS 


s UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates verdosos, de 6 gramos o uno, pe y 
con iniciales y feche, y un cintillo enchapado 30. 
en oto 18 kil. con 5 brillantitos, todo por sólo 
El mismo juego, con el a sol oro 18 $ 45. 
kilates y 5 diamantes finos. 
corno nonnnorane rana rncrncnrcccarocooncanenos 


GARAN- y Ú E 
TIA 

POR 5 

AÑOS 


con iniciales 

en esmalte, $ 5.00 
De oro 18 k. sellado, 
de 20 gramos y es- (Pf. 
malte tino, $ 50.— |! 


cauciones ordinarias 


y la 


N.* 510, -- PLATA 
900 para señorita, con 
el nombre en 3 90 N.” 563,—TRES TAPAS plaqué oro 
esmalte, 4. $ Y. 18 k. inalterable, itáquina áncore, con 
De oro 18 kilates, ma- 15 rubies, monograma grabado, cade= 
clzo, esmalte fino a "MA Y cortaplumas ench, en 45. E 
fuego, u..-. $ 18.— ro, todo como reclame, $ 


EMULSIÓN 
DE SCOTT. 


Evitará toses, bron- 


quitis; quizás pulmo- 
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nías. Sana las vías 


Cúidelos pronto, en- 
seguida, con las pre- 


respiratorias y da 


fortaleza para resis- 
tir debilidad y enfer- 


medades. Por medio 


siglo suprema, la 


Emulsión 
de Scott || 14 SUIZA Americana 


Si 
forma de moda, plaqué de oro 18. 
pr máquina fina, con 15 - 


años. 
A os E 6 E. 
ma áncora con 15 rubies, Precio dunca visto...... 


mos sen Dago cartoncitos 43 a2 etvs, cur 


mu 

Pones orororerarorhacor carnosos. 
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Por un per de dins los buenos miinneses han dejado 
ps un lado la política, el precio del pan y el provecto 
de ensanche la Estación Central, para concentrar 
la atención sobre un boticario, llegado de Francia eu 
jira de propaganda, 

resento sin más trámites: 

— Mr. Emile Coué, de Naney, apóstol de la medicina 
psIquica, 

Un hombre muy sencillo, bajito, rechoncho, de 
perita blanca y puntiaguda, nada imponente, ni 
siquiera en la mirada; algo así como el «hombre que 
ba vendido aj contado», yo un poco más dejgadito, 

Su clínica de Nancy hna llegado a gozar de fama 
evropea; es una verdadera Lourdes profana, donde las 
curaciones que se realizan parecen milagrosas, 
serían, «i en lugar de Mr. Coué, hubiera una imagen 
o una fuente como tantas. 

Mr. Coué parte de uva principio, que es el «igniente: 
la gran mayoría de las enfermedades deben su origen 
a malestares morales. Cuando el moral de una persona 
Pe afectado, se presenta la enfermedad en el cuerpo 

Ípico, 

Pves bien: si es cjerto que el moral tiene el porder 
de enfermar al cuerpo físico, debe también encerrar 
bastante fuerza para vencer la enfermedad y resta- 
blecer el equilibrio. 

En otras pelabras. cada hombre tiene en sí una 
pa, capaz de normalizar el estado de su organismo 
rico, 

Despertar esta fuerza, hacerla eficiente, mantenerla 
eu noción, es el fin que se propone la medicina paiquica, 

Mr, Coué, profundamente convencido de esta teoría, 
empezó a aplicarla entre su clientela y con resultados 
tan brillantes, que pudo renunciar a la vonta de los 
remedios alopáticos y homeopáticos, 

Cada uno reflexione en lo a representa para un 
Inrmacéutico semejante proceder, que constituye una 
especio de apostasía científica. 

inicia ustedes, cómo habrá sido la eguerro 
de boutique» que se habrá desencadenado en contra 
de este Martín Lutero de la Química Farmacéutica, 
de este señor Cové, que pod y porrazo venía a 
snoudir en sus cimientos toda una serie de intereses 
creados, 

¡Medicina Príquica!... 

¿Y entonces las droguerías, las farmacias al detalle 

al por mayor, jos fabricantes de sueros, los que cul 
tivan plantas medicinales, los preparadores Ca00- 
dilatos y demás reconstituyentes? ¡Al tacho todos!... 
¡Cualquier día!... > 

En un principio nadie tomó en serio a Mr Coué, 

— ¡Pobre! — dijeron. — Lo que pasa al que quiere 
métorse en ciencias ocultas o, en palabras pobres, en 
camisa de Once varas!... ¡Pronto lo veremos en el 
manicomio!... 

Y con esa idia caractorítica en los «guerreros 
de boutiques llegaron hasta a lamentar tamaño des- 
equilibrio: 

— ¡Lástimo, porque se trata do un hombre que 
tiene cierto talento... es muy hábil en su profesión!... 
¡Podía hacerse una fortuna!,.. ¡Una fortuna!.., 


Ganar alg», vamos pues hoy dia tampoco la botica 
enriquece a nadie... Puros específicos, que no dan 
nada... ¡Nada! 


Pero Mr. Coué, firme que te 
firme, salió con la suya y 
boy la clínica de Nancy es 
la vida del gremio de 
hoteleros de la lo» 


calidad. 
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embargo las botioas siguen trabajando Jo mismo en 
Nancy, por una razón muy sencilla, que debería tran. 
quilizar a Jos facultativos y gremios afines, 

Es sumamente «difícil convencer a un emermo de 
la eficacia que encierra un sistema tan práctico como 
el tratamiento pelquico y que por otra parte resulta 
demasiado barato, 

Hay que conocer un poquito el modo de ser de los 
hombres, para convencerse que jo que afirmo en 
verdad. 

La persona que sufre físicamente, no concile que 
sus mojestins puedan tener Otro origen que no scan 
físico, material, y por otra parte es muy capaz de 
ofendorse como «ji se tratara de una hurla, cuando 
oyera que repetir ciertas frases con método o insis- 
tencia, es dar origen o causas, que a su yez producen 
efectos terapéuticos, => 

— ¡Con palabras no se cura a nadie!,,. ¡Son cuen- 
tor!... ¡Sería demasiudo eómodo!.,. La fe en un re- 
medio aumenta muchas voces en proporción del alto 
precio del mismo... Una preparación casera se toma 
para no contradecir a una pereona amiga que insiste 
sobre sus efectos benéficos o para conformar a la mamá 
o a la abuelita, 

La rrisma cosa debilamente embotellada, con tanto 
de etiqueta, folletos ilustrativos de au acción, firmas 
y Opiniones de autoridades científicas y mecho más 
si son extranjeras, la acepta el cliente con veneración, 
casicon respeto religioso, pero... Hoy muchos peros... 

Y el r de Jos peros es que la dolencia no afloja a 
pesar de la sugestión que ha ejercido el remedio. 

La sugestión para q6e consiga efecto debe ser o 
muy fuerte, como en el caso de los que ze trasladan 
en peregrinación a santuarios lejanos y renombrados 
o debe ser continuada y persistente, 

Do jos «dos métodos indudablemente el más seguro 
es el segundo, 

Mr. Coué se ha vuelto maestro en el arte de despertar 
en el enfermo esa fuerza que todos poseemos dentro 
de nosotros y que es capaz de realizar reacciones 
talmente maravilloss=, que pueden parecer milagros, 
mientras son muy naturales, 

Dice Mr. Coué, que hasta en las enfermedades orgá- 
nicas hay una proporción entre la afección moral y 
la física que se puede determinar así: ocho décimas 

rtos dolencia moral, dos décimas partes dolencia 
rica, 

Si llegamos a snnar la parte moral, hemos reducido 
de un Ochenta por ciento el coeficiente de la enfer. 
medad, que de este modo es susceptible de curar con 
mucha facilidad. Mr. Cové asegura haber conseguido 
gi sorprendentes hasta en las onferme: 

In piel, 

Por mi parte no dudo de la bondad del método 
de Mr, Cové, smlamente bago mis reservas mbre la 
paternidad de dieho método, 

Mr. Cowé lo aplica y los resultados conseguidos lo 
dan sin duda Ja ventaja de una sugestión sobre Jos 
ne se presentan a su elínica para ser tratados de 

lencias rebeldes a otros sistemas de curación, pero 
Mr, Coué no ba descubierto nada, 

El sistema era conocidísimo por los hindúes y Yogi 
Ramacharaka ha publicado un libro «Medicina Psíqui- 
cas» que recuerdo haber visto en Buenos Aires, tradu- 
«incida al castellano por el cono- 
cio naturista reñor Arturo 
Montesano Delchi, 

Ja obra de Yogí Ra- 
macharaka es 001m- 
pleta y ex- 
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con detallss preciosos tres formas de terapía Le My 
que son: La cura pránica, la mental y la espiritual. 

Mr, Coué, «in embargo, no parece preocuparse de 
excesivos detalles: persigue la sencillez más absoluta; 
todo consiste — dice él —en la autosugestión, Es una 
fuerza que todos tendrían que conocer y aplicar con 
criterio, pues mientras puede ser muy benéfica también 
puede traer trastornos, 

El apóstol de la medicina psíquica habló en el 
«Lyoeum Femminiles ante numerosísima concurrencia, 
que manifestó mucho interés por las teorías expuestas 
en forma sencilla, bonachona y fueron aplicadas ahí 
mismo sobre personas enfermna, 

Una señorita que sufría de neuralgia facial, ejecutó 
ella misma con su mano a unos pases ¿obre la 
parte enferma, repitiendo veloz y mecánicamente las 
palabras: — (4 passe, ya passe! 

A los pocos minutos declaró que los dolores habían 
desaparecido, Un señor que se había recalcado un 
pic y Otro con una rodilla dolorida debido a un golpe 
que se había llevado unos días antes, también encon. 
traron pronto alivio con el mismo método, 

Hasta una señora sorda, ués de la sesión mani- 
festó síntomas de notable mejora, 

Afirma el apóstol de la medicina psíquica, que nos- 
otros al acostarnos deberíamos repetirnos con sencillez, 
frases más 0 menos como estas: «Yo me siento muy 
bien, estoy mento, Desde todo punto de vista 
estoy biens. Si nosotros nos fijamos en la cabeza > 
estamos bien, que nuestros asuntos marchan a las 
mil maravillas, forzosamente quedaremos en buena 
salud y n negocios tendrán resultado, 
buena o mala que sea, no solamente 
izarse, sino que se realiza en el campo 
posible, A 
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de ciertas inexactitudes de lenguaje, sin tenor en cuenta 

ue él nunca ha afirmado de pertenecer a la claso de 
De facultativos, Es un hombre que ha estudiado, ha 
leído mucho y en lugar de guardarse los conocimientos 
adquiridos, ha empezado a aplicarlos en bien de los 

ue sufren y no ha tenido inconveniente en popularizar 
>. sistema excesivamente barato y fácil para combatir 
las dolencias, 

Hubo quien dijo que todo lo que se refiere a la nuto- 
sugestión es conocidísimo en el campo médico, a lo 
que contestó Coué con otra pregunta: 

— ¡Conocidísimo ? Muy bien... ¿Y por qué entonces 
no lo aplican?... ¡Por qué tantos enfermos se costean 
hasta Nancy para ser tratados por quien no poseo 
título minguno?,.. Dicen también que los resul 
obtenidos con mi sistema no son definitivos... Yo no 
afirmo que los que salen sanados de mi clínica se 
vuelyan re es 0 A ierran más => el 
momento pasar a m Ñ mejores, pero quisiera 
saber cuál es el facultativo, y puede atreverso a 
garantizar que la persona que él ha sanado no tendrá 


roca 

El escepticismo científico, lejos de ser un mal, a 
mí me parece muy bien, Si un nuevo sistema de eura- 
ciones viene ensayado con éxito, es desde todo punto 
de vista oportuno y conveniente que los sabios lo 
acepten con muchas reservas, 

excesivo optimismo lleva muy fácilmente a exa- 

geraciones, a insucesos que perjudica lo bueno que 
pueda haber en lo que se rel a nuevos descubri- 
mientos y con la misma facilidad con que ha inducido 
al entusiasmo conduce al desaliento, 


lio conocimiento de sí mismos y de sus propioa 
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SANTA CRUZ 'Puerto Deseado, “Los tugados de Usubala"', anto que llamó la n'roción en el corso local. 
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Ma AUOUDUCOMDAIAN CISONDASISUN RADIO OSUCINROIOOO JERIA OUDODVEOIIC DUGUOCNNE TOGO DUDOSOS ACNE ANI iS 


F E LIC 1IDDOAD 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que pre- 
ocuparse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado en Francia y que está 
dando resonancia mundial, denominado “PARISVIRIL”. Para ilostrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo 
sobre cerrado, sin membrete, un lindo líbro con finas e inieresantes fotografias e instrucciones, precios, etc., etc., 
mandando pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmente. Calle 
Cerrito, 375. Buenos Aires. Unicos representantes en la República Argentina. Consultas de Y a 12 y de 15 a 19, 
Unión Telefónica 5837, Mayo. 


MUEBLERIA” JERIA EL SOL 1118-Corrienles-1118 Bs Ai: 
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1 tollette, 2 mesitas de loz, 1 cama camera, 1 mesa de 
ventro y » PGA, $ 600. —El mismo | juego, . 550. — 
puertas derechas .... 0ooooncnoncarco nor... vitrinas 
CATALOGOS Los remitimos GRATIS "AL INTERIOR. compuesto de 1 aparador, trinchante, mesa para $ personas y 
Es +] más completo y de precios más bajos  Ú sillas asiento tapizado en cuero bútalo, po 
LUIS TORETTI 6 MUOS S 570.—. Las dos piezas solas........ $ . 


PIDAN GRATIS CATALOGO 


DESCUENTOS 
» Comerciantes y Revendedores, 
RELOJE;, FAUTASIAS, 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


Y Para subecripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas'' y “Plvs Vitra'', 


en Londres, dirigirse a 


South American Press Ltd. 
113, Fleet Street Londres, E. C + 
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Cada motorista necesita una lámpara 


de bolsillo EVERFADY 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 


) % 
PARA guiarse cuando retrocede, para evitar 
zanjas, en terraplenes oscuros, para localizar 
daños en el motor, para cambiar llantas, bus- 


Toda clase du 


lámpara de car herramientas, leer direcciones, etc., nada 


bolsillo me s E ] 
elo les De tan conveniente como una lámpara de bolsillo 
terías 


Eveready Eveready. 


VILA MARZONI 4 Cía. - Rivadavia. 1447 - Bs. As 


ESTABLECIMIENTO FUNDADO EN EL AÑO 1901 


Talleres modernos para la construcción de piernas arti- 

ficiales. Ultimo modelo con pie y articulaciones de goma. 

Brazos artificiales. Corsés de cuero, celuloide, cutil, eto., 

para mal de Pott, escoliosis, etc. Aparatos para parálisis, 
coxalgia, pie Bott, Varus, etc. 


Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 
de goma de todas clases. 


SILLONES CON LLANTA DE GOMA PARA ENFERMOS 


¡SOLICITE EL CATALOGO GENERAL DE 
ORTOPEDIA B. 


Para fajas Pídase Catálogo A. que remitimos 
gratis al Interior, 


ORTOPEDIA SCATTINI payzo as 


CERRITO 488: Buenos Aires 


_Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas”? y ““Plvs Vltra”, 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/1855 - Buenos Aires. 
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ECOS DE CARNAVAL. General Pico, Señoritas de Lacarca Señoritas da Huaasen, Arzos y Ques, que obtavicros 2) 
y Verca, disirazadas de *“kempiés'”” lor. premio de veticulos con su auto '""Templo Egipcio” 


Ms NN 


E Distinguidas señoritas que disron realos y animación al baile de disfraz realizado en el ““Pioo Hotol””, 
A o eee 
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Una belleza ideal conseguirá 


usted sí usa constantemente la crema bigiénica y el 


POLVO GRASOSO r] ssac 


El polvo BRISSAC se vende en los tonos Blanco, 
Rachel, Rosado y el gran color de moda Ocre 
(Carne), al precio de $ 1.00 la caja, en todas las 
casas de Pertumerias, Tiendas y Farmacias. 
NRegalamos, a quien nos envie tres oupone. do los que lleva 
cada caja del exquisito Polvo Grasoso Drissac, con un ejem- 
plar del “Album Musical Drissac”, de $ piezas bailables, 
Continuamos también obsequiando con una caja de Polvo 
Drissao, previo envio de 25 cupones, más $ 0,20 en estam- 


AAA e 0 


nn JO 
pilins para el franqueo, RAFA pu " 


L. AUBERT y Cla. 0907 tr 0 


pu a 0 0 0 0 0 0 0 0 0 o 


El Bebé más Pequeño prosperará 


a con un régimen de 
p Alimento Mellin mezclado 
como está indicado, 


el o €p au» 
TA 


Muestra y Mbrito (ti) e quien los pida y) 
a H. W. Roberts £ Co. 31, Calle Esmeralda, Ds. Aires o 
o a Mellin's Food. Ltd Londres. S.E. 15. Inglaterra 
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Nuestros pequeños visitantes 


- AA A 3 MA dd 
Héctor 0. Cuo- Domingo P. Na- Ano María Cri- Filomena Morelli, Alterio Srárez, Vicente Luraná, 
carese, cowboy. polo, billiken, tarí, arlequin. bicto csnasto. Eolendós dector. 


Blanca Aconce, Perin A Suárez, Luís Antonio Fcs- Nílida Hernendo,  Vicleta Fola. Juan C. Brito, Zulema Festelli, 
fantasia. dama antigva. obí, Pierrot. barrandero. midinette. baturro. palmatcría. 
r se "5 ” 


] 


Nelly Lio, Aurelio Roque Fer- 
patricia argentina. nández, doctor. 


Dora R sielli. Lidia Melba de Miguel, 
arco iris, bailarina. 


Ñ ¡ABEL e a: A F 
Elba Martha Apolonio. Falvador Tumiglietti  Lelia René y Gloria Iris Vinelli, Carmen Zulema 8pí- Albero Villinueva, 


clavel. baturro. yerbero y male. niello, Inntasia. Payaso. 


po y AO a 114 


Elida Alvarez, Oscar M.nor, Maria del Carmen Roberío Alterto Eva Wedina Ba- Nilva B. Dapueto, Loreta  Paldari, 
mariposa. cacique. Rey, maja. Suérez, Pierrot. rreiro, cdalisea. embl. necional. vend. napolitana, 


5 af > A A do e 
Elsa O, Gonella, Antonio Giorno, Abrabam Schij- Lola Fernández, Estber Kelly Ga- Livia Marquine, Inés Ada Kossi, 
fantasia. jele de bomberos. man, onb. antig. bobemjo. gilardino, rosa. pierrot, copo de nieve. 
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Vicente Martinez, Antonio Ru- Maria 1. Lidia y Salvador 
duque y pierrot. sso, Ramón O. Barros y Clarita Schenone; Pompadour, batu- 
R. Barros; cocoliche, cow-boy, rro y bailarina. 


o pisrrot Benicio, Maria G. y Aurora Catalina Ciolfi, Not mando de la 


Acosta; candelero, noche y día. Torre y J. Garcia; noche, pie- 


Isabel, Catalina, Elsa y Haydée 
Jaliáñ; fado, gitanas y billiken. 


ainon y José ilaneo; is AY 
y dama antigua. 
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Maria y Gabriel Salvia; trutilla 
y sandía. 


Benigno y Elena Iglesias; 
payaso y bulación, 
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NO HAY PEOR SORDO ... 


A campaña que en pro de los intereses de los habi- 
tantes de Buenos Aires, y, sobro todo, de la vida 
de los mismos, hemos emprendido desde hace al- 

ún tiempo, al mostrar a las autoridades «competentes» 
e ada que existe de organizar los servicios de 
autobuses, no parece ser suficientemente considerada. 
Y ya so sabe: «No hay peor sordo que el que no quiere 


oÍr»... 

No obstante, se hace preciso ir llamando la 
atención de la Municipalidad, a fin de que establezca, 
de una manera práctica y segura, log referidos servi- 
cios de autobuses. Ha de fijarse la velocidad máxima 
dentro de la capital y es inaplazable que se love a la 
práctica el examen de los candidatos a conductores, 
pues de otra suerte los mastodontes mecánicos de la 


vía pública continuarán su activa labor ' mortífera 


contra los peatones indefensos. > 

Los autobuses no tienen luz durante las noches, 
y los que la tienen o creen tenerla, no permiten ni la 
lectura de los diarios a los pasajeros. autobuses 
son sucios. No se desinfectan, según todas las apa- 
riencias, convenientemente. 

Para finalizar por hoy, indicamos, a quienes co- 
rresponda, que la ca argentina no par" al qué 
ser campo Y A diversos tipos de auto- 
buses, porque, además de costarle ello la vida a nu- 
merosas víctimas inocentes, la comodidad del público 
se resiente. Los tipos o el tipo de autobuses conve- 
niente para nuestra gran ciudad ha de ser parecido 
al que se usa en Londres. Así lo demuestran algunos 
ejemplares que circulan por la avenida de 


¡RES, NON VERBA! 


nr lo visto, y por lo oído. . . en la Dirección genera! 
do tráfico de la capital, se conversa y se discute 
demasiado y no se hace nada o nada en el 
sentido de resolver, por lo menos, las fases más ur- 
gentes del . El señor director de tan impor- 
tante rama urbana conceds entrevistas a los diarios, 
hace exposiciones kilométricas, pero no se ve que sus 
ones beneficien en nada práctico a nuestra po- 


ión. 
ballero llega, ensus declaraciones pe 
ta los linderos de la hipórbolo, dec! 
rando, por sipsázlas Que el aumento de los accidentes 
de ómnibus es la consecuencia del 


Ayo. 


Pero el e soció! 
ba de Babia rr o 
en París hay más 
móviles que en nos Aires, y 
menos. . 


EL QUE HA DE MORIR A 
AUNQUE ANDE VENDIENDO ... 


si dice la frase popular, 


yaa 


DES 


(e VS 


COMER 


ándole tres coches por encima —sin causarle 
ño, — demuestra que el que no se ha de morir 
arrollado por un tren, ni aunque le pasen tres vagones. 

¡Pero no es sola ésta la lección que ha dado can 
tristo tentativa de suicidio de una niña de diez y 
siete años! El hecho, por un eimboliamo cuya elocuon- 
cia está al alcance del más obtuso, ha querido expre- 
sarles a esas criaturas enfermas de e pal promatura, 
que no es necesario morir así a la hora del alba de la 
existencia, sino que es preciso levantar la esperanza 
Serra Dios, plegándonos a su voluntad suprema y 
sabia. 

De modo que si oyéramos hablar sinceramente sa 
la pos muchacha que intentó dejar este mundo 
de la manera referida, nos diría — como se lo habrá 
dicho ya a alguien — que sólo en un momento de ce- 
guera espiritual o de ocur pudo atentar contra su 
existencia. Y la vida misma (preguntadle los que la 
conozcáis) le ha mostrado, después de la erisis des- 
tructora, nuevos horizontes, a la luz del arrepenti- 
miento. 4 


LO DEL JARDIN ZOOLOGICO 


VALQUIER espíritu aficionado a la lógica, diría 
ue a estas horas, después de tanto tiempo 
clausura y de tantos pastos considerables de 
dinero y de energías, el Jardín zoológico está listo 
para reabrirse, con gran alegría de los niños de nues- 
tra capital. 
-. Pero be ahí un caso en que la lógica sería lo más 
ilógico posible, pues aunque el 200 va a perder su clau- 
sura, las o que debían haberse realizado en él 
distan muchísimo, según parece, de la terminación 
conveniente — particularmente las sanitarias, que son 
de la mayor urgencia, bajo todo punto de vista, 

En consecuencia, el Jardín zoológico, al reabrirse, 
como lo va a hacer pronto, sin haber puesto fin a Ins 
obras de mejora, de saneamiento, de organización, 
será un ep no ya de las faunas de todos los 
climas del planeta reunidas allí, sino de lk impre- 
visión, de h vista gorda y la indolencia de 
quienes han debido ocuparse tenazmente en hacer 
labor eficaz en bsneficio del público, enyos bienes 
se administra o debe administrarse... 


FAVORITISMOS INOPORTUNOS 


ocasión de los torneos de selección organi- 
zados por la Federación argentina de boxeo, 
se ha incurrido en no pocos errores, algunos de 
ellos de un comentario rápido, ya que no so 
E ar pasar por alto, e Ñ 
personas encargadas expresada Federa- 
pala Japon las setenta entradas qye ¿os 
dispone para periodistas, o 
"il de e y ho do 
t 00 ne. 
gntivas es la mlenio Dedeaación qálea las sufre. 
Para los fotógrafos de nuestra onsa, enviados nl 
mencionado torneo de selección, no se han tenido las 
consideraciones que el caso indicaba, no sólo dada 
la j uía de Caras Y CARETAS sino el buen sentido 
de los dirigentes de la Federación del boxeo, 
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Nuestros pequeños visitantes 


Amelia P. Ho- Enrique M. Már- Nélida Pernisa, Jorre R. Marti- Delia Pusan Rial, Zulema Barreda, Delia Rega, 
gatb, bóngara. mol, chino. borsador. nez, pescador, Mensaj. del sueño. filatelia. reina. 


A. Padin Sampini, Roberto P. Fosi- Juan B. López, José A. Bresco, Blanca 1. Púes, Delia Lumeras, —Calos A. Crespo 
bataclán. mano, paje, balurro. jockey. Jantasia bailarina vasco lechero 


cal fe PO 
Beatriz V. Muñoz, 
crisante mo. 


har po! 
Antonio Salsueiro, 
gemral 


Luís M. A. Volps, Angelita Noschese, 
pierrot. Aiz. 


Juana E. Aramburu, María R. Nogueira, Emita Susana Vidal, Alcira España, Nelly Sposito, 
cuarto poder. admirala. aldeana billiken. caja de sombrero. 


. Y 

"Lo yd A 0] 
Elsa C. Hernán- Julitta O. Rey, Ovidio Blanca, María E, R. Gó- María E. Gilardi, Korma 1% Kami- Francisco L. M. 
dez, palmatoria. holandesa. bolandés. mez, odalisca. holandesa. rez, billiken. Celapo, jockey. 


Micolas Voletia,  ameia Usiceria Zulema E. Res: Hugo Presa, Asílio Giclians, dose nayicnuold, —LalMa +. cla, 
gral griego. da, Curido, cía, bataclán. plerrot. bailarín ruso, vierrol. Cupás. 
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Carmen Alonso, Susana R. Monte- Vicen'e H. Alva- Ivonne Vasst, Eugenio Molina, Jcsé Cuccaro, Bien enida Lasso, 
Cupido. ro, Cupido rez, pierrot. bailarina. pierrot. Cupido. enmpesina, 


TRATE ET ETA 


Celia Casteillo, Maria E. Neglia, Nélida Facú, Zulema Ponce, Perlita M. Turral, Raquel Ecsendal,  Aliredo Fiotta, 
favasía escla a. gana. odalisca. otalisca. lil ken. boxcador, 


Azucena Angélica Ce- Antonio 8. Tomás, 
la, fantasia. baturro. 


2 


Elida G. Rodríguez, Maria L. Demarchi, Amelia Bontempo, 
tado. mariposa, pocker X, 


Francisco de Rosa, 
rey. 


¿A JUE, A al S p a b 
Erancobi Copu- D.liy D'Onoirio, Elida de la Torre, María F. Lopar- Maria Velizquez, Alicia R. Silves- María VFenigno, 
sabian, reina. tresa tantas a. do, fuerrera. Cupido. tre, principe. ensila. 


E 
e pS A RA mn: Pr - : ó Ñ 
Galia Petinuiti, Lidia C. Bouson, Antonio Ferraro, Etelviza del C. Si- Gabriel D. Alou- Carmen O. Abrit= Miguel A. Lopes, 
ballwiaa bata-lín. se, lecherilo. ta, plerrot. gitano, 


tureo, dero, aldeana. 
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Nuestros pequeños visitantes 


Niñas de Rodriguez; plertols. Maria, Adela y Emilia; dama Aida H. y Estela NX. Pagri con bélica Es- 
antigua, holandesa y polvera. térez; holandesas y dama antirus. 


María E. y Osvaldo Bre- Antilica y Eduardo Va- Haydée y Oscar Helgas- Juan C., Otilia M. y An- Estanislao, Maria e. y 

ve lensio, con Ana A. Mar- ra, con Julio F. Alvares; — gélion Chani; Madame Asunción A. Martínez; 

tin; Lucifer y >ayasos. Cupido, italiano y ba-  Pompadour y pisrrol. baturros y servilletera. 
burro. 


lla Gran; Delia y BHlanea Gerardi Laura y Dora Martinez  Koberto y Antonio Mar. Delia Lina taciuja y Ll. 
antí- con Juan C. Boltegisi; con Anita Rios; baila- tin; militares. vira Ibarra; pierzots. 
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NUESTRO NUMERO PROXIMO 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Por el amor, novela 
corta, original de Héctor Olivera Lavié. La novia de los tristes destinos, por Raúl Monteros Busta- 
mante. Extasis universal, por Arturo Vázquez Cey. El aguaraguazú, por Horasio Quiroga. Las marga- 
ritas, por Horacio Rega Molina, Aunque mala la comparación..., por Federico Gutiérrez. Metamor- 
fosis de un sabio, contada por una pulga, por José Martínez Jerez. Los de ayer: Emilio Becker, por 
Estanislao Rivas. Apellidos argentinos: Fernández, por Argantonio. Recuerdos de la vida literaria, 
por M. Soto Hall. El apóstol relleno, por Ernesto Mario Barreda. Los diablos del agua, por Roberto 
J. Payró. Don Pedro el Cruel, por Francisco Grandmontagne. Venganzas curan agravios, por Ven- 
tura García Calderón. Las hojas secas, por Cleopatra Cordiviola. El piso de arriba, por Cecil Hayter, 
La fábula de los dos anillo=, por Marco Ramperti. Las lágrimas, por Galio do Arizonas. La tría mano 
del misterio, por W. Fernández Flores. Piensa y ejecuta, por Arcadia de Mulbrodh, Notas asunceñas, 
por Fausto Burgos. Momentos embarazosos, por el dibujante norteamericano Charles Dunn, Ultimas 
novedades de la moda para “Caras y Caretas”. 
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